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Deseoso el Supremo Gobierno de reunir en un solo cuerpo todas las conven- 
ciones y tratados que desde su independencia hasta el día ha concluido el Perú 
con las naciones estrangeras; dispuso que se imprimiesen en la forma en que ahora 
se presentan al público. 

Aparte de las ventajas que resultan de poder consultar fácilmente tan impor- 
tantes documentos^ los hombres de Estado encontrarán en esta sencilla colección 
todos los elementos necesarios para trazar por completo la historia de nuestro de*- 
recho público esterno^ podran conocer sin trabajo el considerable desarrollo de 
nuestras relaciones internacionales^ apreciar de una sola mirada el resultado de nues^ 
tras negociaciones diplomáticas con las principales potencias de la tierra^ y tam- 
bién designar el origen de nuestros repetidos conflictos con alguno de los pueblos 
limítrofes. Insistir, pues, en demostrar la utilidad de este acertado pensamiento, 
sería un trabajo de todo punto estéril; basta meditar un instante para reconocerla 
desde luego, y no habrá hombre medianamente instruido en los negocios públicos 
que no haga votos por que recaiga una disposición análoga á la que ha dado origen 
á este libro, sobre otros ramos administrativos que se hayan profundamente des- 
cuidados y que por la conftuñon que los rodea oponen invencibles obstáculos á la 
marcha regular del servicio. 
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No bastando el Rejisiro Oficial para dar publicidad á los documentes oficia- 
les^ ha dispuesto el Gobierno que continúe la publicación del Peruano en los mis- 
mos términos en que anteriormente se publicaba. En él se rejistrarán las leyes del 
Congreso, los decretos, órdenes y resoluciones del Gobiemoi los tratados públicos^ 
los votos, acuerdos y dictámenes del Consejo de Estado; los documentos de Esta- 
do y los que tengan relación con la política interior ó esterior de la República; los 
datos estadísticos; los fallos judiciales y las esposieiones sobre la conducta del Go- 
bierno, sin entrar en polémicas ni sostenerlas. 

Las autoridades, tribunales, juzgados, oficinas^ empleados, ciudadanos y habi- 
tantes darán cumplimiento y obedecerán las resoluciones rejistradas en el Peruano^ 
aunque no les ñieren comunicadas de otro modo> sin poder escusarse de cumplirlas 
por dicha omisión. 

El Rejisiro Oficial seguirá publicándose cada mes en el mismo tamaio que 
ha tenido, pero en cuadernos de diez ó mas pliegos, para que pueda formar la co- 
lección oficial de los tratados, leyes, decretos y órdenes que se han publicado des- 
de 1.° de Abril de 1851, anotándolas según las alteraciones ó correccicmes que ha- 
yan sufrido y por orden cronolójico. 

En el Rejistro no se insertarán los Códigos nacionales publicados en virtud de- 
contratos y privilejios especiales^ 

En una sección separada se insertarán, por orden de fechas, los tratados pú- 
blicos celebrados por la República con otros Estados, de modo que formen una. 
colección diplomática. 

Lima, Diciembre 31 de 1849. 
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TRATADOS ENTRE EL ESTADO 

DEL PERÚ Y LA RKPüBLICA DE COLOMBIA. 

En el ?u>7fihre de Dm, 

SOBERANO QOnEKNADOR DEL UNIVERSO. 

El gobierno de la república de Colom- 
bia por una parte, y por otra el del es- 
tado del Perú: animados de los mas sin- 
ceros deseos de terminar las calamidades 
de la presente guerra á que se han visto 
provocados por el gobierno de S. M. C. 
el rey de España, decididos á emplear to- 
dos sus recursos y fuerzas mantimas y 
terrestres para sostener eficazmente su li- 
bertad é independencia; y deseosos de 
que esta liga sea jeneral entre todos los 
estados de la América antes española, pa- 
ra que unidos, fuertes y poderosos sosten- 
gan en común la causa de su indepen- 
dencia, que es el objeto primario de la 
actual contienda; han nombrado pleni- 
potenciarios para discutir, arreglar y con- 
cluir un tratado de unión, liga y confede- 
ración, á saber: — 

S. E. el libertador presidente de Co- 
lombia al H. señor Joaquín Mosquera, 
miembro del senado de la república del 
mismo nombre; 



Y S. E. el supremo delegado del es- 
tado del Perú al I. H. señor coronel D. 
Bernardo Monteagudo, consejero y mi- 
nistro de estado y relaciones exteriores, 
fundador y miembro del gi-an consejo de 
la orden del Sol, y secretario de él, con- 
decorado con la medalla del ejército li- 
bertador, superintendente de la renta je- 
neral de correos, y presidente de la socie- 
dad patriótica. 

Los cuales, después de haber canjea- 
do sus plenos poderes hallados en buena 
y debida forma, han convenido en los ar- 
tículos siguientes: 

1 . Para estrechar mas los vínculos que 
deben unir en lo venidero ambos estados, 
y allanar cualquiera dificultad que pue- 
da presentarse é interrumpir de algún 
modo su buena correspondencia y armo- 
nía, se formará una asamblea compuesta 
de dos plenipotenciarios por cada parte 
en los términos y con las mismas forma^ 
lidades, que en conformidad de los usos 
establecidos deben observarse, para el 
nombramiento de los ministros de igual 
clase cerca de los gobiernos de las nacio- 
nes extranjeras. 

2. Ambas partes se obligan á interpo- 
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ner sus buaios oficio? con los gobiernos 
^ los demás cstaÜQS de la América antes 
española, para entrar en este pacto de 
imion, liga y confederación perpetua. 

3. Luego que se haya conseguido este 
grande é importante, objeto/ se reunirá 
una asamblea jeneral de los estados ame^. 
ricanos compuesta de sus plenipotencia- 
rios, con el encargo de cimentar de un 
modo mas sólido y estable las relaciones 
íntimas que deben existir entre todos y 
cada uno de ellos, y que les sirva de con- 
sejo en los grandes conflictos, de punto 
de contacto en los peligros comunes, de 
fiel intérprete de sus tratados públicos 
cuando ocurran dificultades, y de juez 
arbitro y conciliador de sus disputas y di- 
ferencias, (1) 

4. Siendo el Istmo de Panamá una 
parte integrante de Colombia, y el mas 
adecuado para aquella augusta reunión, 
ésta república se compromete gustosar 
mente á prestar á los plenipotenciarios 
que compongan la asamblea de los esta- 
dos americanos, todos los auxilios que de- 
manda la hospitalidad entre pueblos her- 
manos, y el carácter sagrado é inviolable 
de sus personas. 

5. El estado del Peni contrae desde 
ahora igual obligación, siempre que por 
los acontecimientos de la gueira, ó por 
el consentimiento de la mayoría de los 
estados americanos se reunala expresada 
asamblea en el territorio de su depen- 
dencia, en los mismos términos en que 
se ha comprometido la república dé Co- 
lombia en el artículo anterior; así cort 
respecto al Istmo de Panamá como cual- 



(1) Modificado por la ley de 12 de noviem- 
bre de 823,' que manda se supriman las pala- 
bras — -juez áthítro.y se espresen que son di- 
plomáticas las atfrmeiones, que por este ar- 
ticulo se designan á los ministros; y confirma- 
do por los n6n\erofi 2y^ y 8. "^ art. 19 de los 
tratados ratificados en 16 de octubre de .829, 
por log que en el caso de este artículo se some- 
ten á la désicion de una potencia amiga de 
ambas. 



quiera otro punto de sji jurisflíccíoir, qvio 
se crea apropósito para osté4ntére$;ant{- 
simo fin, por su posición central entre los 
estados del Norte y del mediodía de esta 
América antes española. 

6. Este pacto de union^ liga y confe- 
deración perpetua, nb interrumpirá en 
manera alguna el ejercicio de la sobera- 
nía nacional de cada una de las partes 
contratantes, xisi por lo. qu^ núra á sus 
leyes y el establecimiento y'forma de sus 
gobiernos respectivos, como con respec- 
to á sus relaciones con las demás nacio- 
nes extranjeras. Pero se obligan expre- 
sa é irrevocablemente á no acceder á las 
demandas de tributos ó exacciones, que 
el gobierno español pueda entablar por 
la pérdida de su antigua supremacía so- 
bre estos paiseS; ó cualesquiera otra na- 
ción en nombre y represen twion sgya, 
ni entrar en tratado alguno con España, 
ni otra nación en perjuicio y menoscabo 
de esta independencia, sosteniendo en to- 
das occisiones y lugares sus intereses re- 
cíprocos, con la dignidad y enerjía de na- 
ciones libres, independientes, amigas, herr 
manas y confederadas. 

7. La república de Colombia se com- 
promete especialmente á sostener y man- 
tener en pié^ una fuerza de cuatro mil 
hombres armados y equipados^ á fin de 
concurrir á los objetos indicadps en Ips 
artículos anteriores. Su marina nacio- 
nal, cualquiera que sea, estará tanibien 
dispuesta al cumplimiento de aquellas es- 
tipulaciones. . . , . r . 

8. El estado del Pejcú contribuirá 
por su parte con sus fuerzas ín?iríti.mas^ 
cualesquiera que sean, y cpn i^ual nú- 
mero de tropas que. la república de .Co- 
lombia. 

9. Este tratado será ratificado por 
el gobierno del estado del Perú en el 
término de diez dias; y aprobado por el 
próximo congreso constituyeqte, si en el 
tiempo de sus sesiones se tuviese á bien, 
publicarlo: y por el de la república 4^ Cp- 
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lombia tan prontamente como pueda ob- 
tenerse la aprobación del senado, según 
lo prevenido por la ley del congreso de 
13 de octubre de 1821; y si por algún in- 
cidente no se reuniese extraordinariamen- 
te, será ratificado en el próximo congre- 
so, conforme á lo dispuesto por la cons- 
titución de la república en el artículo 55 
§ 18. Las ratificaciones serán canjea- 
das sin demora, en el término que per- 
mite la distancia que separa á ambos go- 
biernos. 

En fe de 16 cual, los respectivos pleni- 
potenciarios lo han firmado y sellado con 
los sellos de los estados que representan. 

Hecho en la ciudad de los libres de Li- 
ma á seis de julio del año de gracia, mil 
ochocientos veintidós, duodécinio de la 
independencia de Colombia, y tercero de 
la del Perú. — Bernardo Monteagndo. — 
Un sello. — Joaquín Mosquera. — Otro se- 
llo. — Palacio del supremo gobierno en 
Lima y julio quince de mil ochocientos 
veintidós. — Aprobado y ratificado. — El 
marqués de Tntjillo. (1) [Gac. extraord 
tom. 3, ® núm. 5.] 



EN EL NOMBRE DE DIOS, 

SOBERANO GOBERNADOR DEjL. UNIVERSO. 

El gobierno de la república de Colom- 
bia por una parte, y por otra el del es- 
tado del Perú, animados del mas sin- 
cero deseo de poner prontamente un tér- 
mino á las calamidades de la presente 
guerra, á qu^ se han visto provocados 
por el gobierno de ¡S. M. C. el rey de Es- 
paña, cooperando eficazmente á tan im- 
portante objeto con todo su infiujo, re- 
cursos y fuerzas marítimas y terrestres, 
hasta asegurar para siempre á sus pue- 
blos, subditos y ciudadanos respectivos, 
los firécíosós goces de su tranquilidad in- 
terior, de su libertad é independencia na- 
cional: y habiendo S. E, el libertador pre- 



(1) Aprobados por U ley de 12 de noviem- 
bre de 823, con la modificación expuesta al ar- 
tículo 3, ^ 



sidente de Colombia, conferido al efecto 
plenos poderes al honorable señor Joa- 
quín Mosquera, miembro del senado áv. 
la república del mismo nombre; y el del 
estado del Perú, al ilústrísimo honora- 
ble señor coronel D. Bernardo Montea,- 
gudo, consejero y ministro de estado y 
relaciones exteriores, fundador y miem- 
bro del gran conseio de ]a orden del Sol, 
y secretario de éi, condecor^ido con la 
medalla del ejército libertador, superin- 
tendente de la renta jeneral de correos, 
y presidente de la sociedad patriótica, 
dcs|)ues de haber canjeado en buena y 
debida forma los expresados, poderes, han 
convenido en los artículos siguientes^ 

1. La república de Colombia y el 
estado del Perú, se unen, ligan y con- 
federan desde ahora para siempre, eu paz 
y guerra^ para sostener con su influjo y 
fuerzas marítimas y ten-estres, eu cuan- 
to lo permitan las circunstancias, su in- 
dependencia de la nación española y de 
cualquiera otra dominación extranjera, 
y asegurar después de reconocida axjue-t 
lia, su mutua prosperidad, ia jnejof ar- 
monía y buena intelüencia, asi entre sus 
pueblos, subditos y ciudadano^ comp 
con las demás potencias con. quienes de^ 
ben entrar en relaciones, , ... 

% La repúblíqa de Colombia {y el es- 
tado del Perú se prometen por tantOj 
y contraen expontáneamente un pacta 
perpetuo de alianza íntima y amistad íir? 
me y constaiUte para su defensa común, 
para la seguridad de su independencia y 
libertad, para su bien recípfOiPo.y jei^ 
ral, y para su tranquilidad, ihteriqr; obli- 
gándose á socorrerse mutuamente, y 4 
recha;5ar en común, todo ataque ó inva- 
sión que pueda.de alguna manera arnei- 
nazar su existencia política, 

3. En caso de invasión repentina^» am- 
bas partes podrán obrar hostilmente en 
los territorios dp la depénd^ficia de una 
ú otra, siempre que los circun^tiancias del 
niomento no den lugar aponerse de ?icuer- 
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do con el gobierno á quien corresponda 
la soberanía del territorio invadido. Pe- 
ro la parte que asi obrase; deberá cum- 
plir y hacer cumplir los estatutos, orde- 
nanzas y leyes del estado respectivo, en 
cuanto lo permitan las circunstancias y 
hacer respetar y obedecer su gobierno. 
Los gastos que se hubiesen impendido en 
estas operaciones, se liquidarán por con- 
venios separados y se abonarán un año 
después de la presente guerra. 

4. Para asegurar y perpetuar del me- 
jor modo posible la buena amistad y cor- 
respondencia entre ambos estados, los ciu- 
dadanos del Peni y de Colombia gozarán 
de los derechos y prerogativas que cor- 
responden á los ciudadanos nacidos en 
ambos territorios, es decir, que los co- 
lombianos serán tenidos en el Perú por 
peruanos, y estos en la república por co- 
lombianos; sin perjuicio de las amplia- 
ciones ó restricciones que el poder lejis- 
lativo de ambos estados haya hecho ó tu- 
viese á bien hacer, con respecto á las ca- 
lidades que se requieren para ejercer las 
primeras majistraturas. ISÍas para entrar 
en el goce de los demás derechos activos 
y pasivos de ciudadanos, bastará que ha- 
yan establecido su domicilio en el estado 
á que quieran pertenecer. 

5. Los subditos y ciudadanos de am- 
bos estados tendrán libre entrada y sali- 
da en sus puertos y territorios respecti- 
vos, y gozarán en ellos de todos los de- 
rechos civiles, y privilejios de tráfico y 
comercio; sujetándose únicamente á los 
derechos^ impuestos y restricciones á que 
lo estuviesen los subditos y ciudadanos 
de cada una de las partes contratarttes. 

6. ' En esta virtud, los buques y pro- 
ducciones territoriales de cada una de las 
partes contratantes no pagarán mas de- 
rechos de importación, exportación, an- 
claje y tonelada, que los establecidos ó 
que se establecieren para los nacionales 
en los ptiertos de cada estado, según sus 
leyes vijentes, es decir, que los buques y 



producciones de Colombia abonarán los 
derechos de entrada y salida en los puer- 
tos del estado del Perú como peruanos, 
y los del estado del Perú en los de Co- 
lombia como colombianos. 

7. Ambas partes contratantes se obli- 
gan á prestar cuantos auxilios estén á su 
alcance á los bajeles de guerra y mercan- 
tes que llegaren á los puertos de su per- 
tenencia por causa de averia ó cuales- 
quiera otro motivo, y podrán carenarse, 
repararse, hacer víveres, armarse, aumen- 
tar su armamento y tripulaciones hasta 
el estado de poder continuar sus viajes ó 
cruzeros á espensas del estado ó particu- 
lares á quienes correspondan. 

8. A fin de evitar los abusos escanda- 
losos que puedan causar en alta mar los 
corsarios armados por cuenta de los par- 
ticulares en perjuicio del comercio nacio- 
nal y el de los neutrales, convienen am- 
bas partes en hacer estensiva la jurisdic- 
ción de sus cortes marítimas á los corsa- 
rios que navegan bajo el pabellón de una 
y otra, y sus presas indistintamente, siem- 
pre que no puedan navegar fácilmente 
iiasta los puertos de su procedencia, ó 
que haya indicios de haber cometido exe- 
sos contra el comercio de las naciones 
neutrales, con quienes ambos estados de- 
sean cultivar la mejor armonía y buena 
intelijencia. 

í). La demíircacion de los límites pre- 
cisos que hayan de dividir los territorios 
de la república de Cplombia y el estado 
del Perú, se arreglarán por un convenio 
particular después que el próximo con- 
greso constituyente del Perú haya facul- 
tado al poder ejecutivo del mismo estado 
para arreglar este punto; y las diferencias 
que puedan ocurrir en esta materia, se 
terminarán por los medios conciliatorios 
y de paz, propios de dos naciones herma- 
nas y confederadas. 

10. Si por desgracia se interrumpiese 
la tranquilidad interior en alguna parto 
de los estados mencionados por hombres 



Rr^Jí^ííWX iQíHQIAiL, 



. turbiilentQS»;5e(lioio60$ y enemigos de los | ochocientos' vdínticlos, duodédino dé ia 
. ^hiepnoa l€3íiUn()liai¿y«to4oA««:titíaH}o&^^ jndBpeDdenetn (fe ISoIanAísr/y taiicerb da 
íjiá'Vfíteile l9Si{Mieb)ofl» librp3<}blcfta'iyii)dv: kbd¿rPBTO,=M*^(?rnflrrfo Montmgüdo\-^ 
. «tftcati94nt<í. eai^tead<> (^n vbhwtde sus üt> sdlo^— Jooyírf» JSÍmqminL — Otro §c* 
te}?lPs^jiMnb)te.pftrtbs $tí t5«íinjrfdmeten so- jllo.-í^ del suprenlo: gobiemo cp 

2tenm^.]yv fcuiñalrtiente.á bticw causaiOQ- 1 Limdry }ud¡t) q^íince de inü ochodentos 
.mUA; «ob4r<|.et|QSw ««lxiíáiíílo*t;íimitua- 1 veiatído3.ti- Aprobado y ratifiéado.-^i?/ 
)iH«llt(5 «bn.!ciiAV|t<ta BMflios.estóp ep sli jib^ir^iiá* ;rfi?^7jrKjiVia (1) [Gác. toraJa* í^ 
yfi^XX lw*ta !logí:ik|^ídl:re$t4blecimiehto Lextraord. uiüd.'S y Gactom. 5.^ u^m; 



sada de traición, ^^(ÜmÚA^^^xq^ giravfs 

j;ltelito huy(eÉieii}íft/j4i(j^tw¿ft<,y> se eoCon- 

nt^isi^ .«n ¿^!tefi(j|t^(^Ki|iet4fc^ €«- 

o t¿i(iLQa«»f<ipimar(^Qf>'^rj^i0fU^ re- 

- »,n^tád^iá*dÍ8po^ÍQihdííl g^bieiuift q|i« tí«' 

jia.CQftOfíiníwíífct^delifclitóí^y e« íñijíft^- 

.M4ÍQClk>¿Tdpb^.«^ ilízg^dtt^'liíego ;quí?4a 

j^rtci iof^ndtdalvfey^ ¿^QbQ.suvrQq)$^4a. 



^33.] 



,tbl^\^NK). 



,.4?»on ei^foHiMij^ .,1,061 de&5íítOTes^q>M 



.:ejé.rtíítQ3yi ¥wtriimintt¿i(nmld<íjw¡» Vetara 
. Ii^rtOd^^^T) ígm&tip^l^to .t)«>mf)prfíadJdo^ 

. '.:wMtn:ií^te,tiafe*dí?y Q>.€^<^wcriWfoi>, jdd 

¡ HnJ0ttv5f,^aíiiiftí*d. fivín^iy^pevp* 

j.^'ftt^^paAík p0r.el gQbi«i:i\o ^\:^\j^Aq d?| 

Peni en el ténnino de ^j. díat^u yu^p6)'- 

^ .¿W(:i^^dft la:¥ipjl^bíW>i(íü^/^ue:deb^á* <)bte4 

.••;"ftr^!.p|Ó3^nii<^ otííi|5ii^^ «pn^itPíí^-r 

.íp-'syiiPftr i?l;|(4í).^í ,r4ijpv.Wif^ri,fi*Í^QteiRl*ia, 

i.jtia0*Ju-»iiAí*^)Wit«rP<*m ^teR(Hf Já 

:} í*f ol^iííjipj^rTíiqijbetfíuJ/í^'riWf iV^i^ud^^ íro 

I 4¡a?M^etft4>^r,ía .ter^dei <í(^J^&í^^ tí^ «13 

f 1 "•Jgpa -iiq? i4ent^^.H<>«'Ptteda .rqui^irse, . ^^'á 
,.,>>^^ííÍQaiíp .^^Í'.:piF6jciw<>/ cp>xgf€J^» «Pn- 
.,,<i>rme 4 lQ'ftrev6HÍdp.-pí^i;'l4'<JQn8titucion 
de la república én el artículo 55 § \8. 
..\y^xi^\^^9í(á^e&y'^^ dej 

I ^#¥ÍW>.\K^€« «i terisioQ que pe^imt^nla^ 
. .4í^|iaac|as i)i}6^^pa¥aivá -fimbos g^bi^r 

\,^ J$n.;^ deílqtgiíaliJil?re^activoi5;pJeni 
.iP*$8(}<^i*HíS Ip;hw fi^inadp y,6eU^'do, con 



^Aconaecbenpia de la batallando .Tarqtzi 
empeñada .^1 día* de ayer, en <|ue ha sido 
«featcuída tuno parte considerable del epár- 
¿«to peruam)>)dpspties de una bízanu re- 
sistetuiiá: se reunieron en este puesto los 
señores tíohiimooados: jeneral de división 
áwan José de. Flores y el de hrigadá-Da- 
ñiel Florencio O'Leary, ambos por parta 
de S. E. el jefe superior de los departa^ 
méntosrdel.Su;!? de. Cólotnbiia;. J^ los seño- 
lees Gran Mariscal dbn Agusttn Gamarra 
/y'^f^nierali tk^ brigad^ don Isms J)Ó6é'de 
^G^b«go$o.'íi)íír la de S. Ew el presidente 
>dei ííertt, « af;a€Jad<Ns de sus Ttísppctívos' se- 
««^trtrrósw ocfe'QiKíI José Marm. Safínzv.y 
^Wltwri(teí\:í<ísé Marqri de. .ht, Cuba: y 
i^Wie^|jp;caf^jjeadíO^ sus respectivos^ pode- 
tosií pi^wodievop ár acordar, y sentíir:Ia$ si- 
rguip»>te8 Jí«sas:dé>uri triita¿^ liefinitivo de 
(la» etitle «ambas repiibUdag. ; : 
•. kxUw\.^ f't^s fuenasas' imiUtAres del 
iíortje,ídel Perú y del Sur de* Cotombia, 
te reducirán al pié; deguiíarnlcioíies, y uo 
pealan do tres mil hombres en cada pais. 

.2.^ l^s partes contratan tetj, ó sus 

respectivos gobiernos, nombirarán una co- 

misirfn para arreglar los límites de los dos 

astados, sirviendo de basa la división po- 

1 lítiw de los yireinatos de la Nueva Gra- 



(1) Aprofiadbs por la ley de 10 de octubre 



'Í9S fi^\^rie;lps,sst^^ altanamente amptiados f aclarados 

A} .nfl/íWló.?n lo» ^^l^ud de los libres .^n.Li- | por los tratadosque se aprobaron consrtitucio . 
, jliju^^seís 4? jvlio A?l. afiQ de gracia, «iflil ' tialuitíutó eu. 16 de octubre do 829 
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nada y el Perú en agosto de 1809, eii que 
estalló la revolución de Qittto: y se com- 
prometerán ¿ cederse recíprocamente 
aquellas pequeñas partes de tenítorío, 
que por los defectos de una inexacta de- 
marcación perjudican á los habitantes. 

3. ^ I^a misma comisión liquidará la 
deuda del Perú á Colombia de resultas de 
la guerra de la independencia. Esta deu- 
da se pagará de contado con sus intereses 



culo anterior en cuanto a las partes con- 
tratantes, y á Bolivia, lo mismo que las 
demás diferencias actuales^ se arreglaran 
de im modo claro en el tratado deftnkiiro. 
8.^ Existiendo descpnilanaas reoí- 
procas entre los dos gobiemosi y.pam dar 
seguridades de la buena fé que \m anima ^ 
luego que se ajuste el tratado de \íñ%, i& 
solicitará del gobierno de loe Estados 
Unidos del Norte; que en clase de mé^- 



desde el dia en que se empezaron los gas- dor garantice el cumplimiento de la prc 
tos, y en el término de 18 meses, ó del' senté estipulación* 



modo que se conviniere. I^as deudas de 



9. ^ Como Colombia no consentirá 



particulares^ cuyo pago quedó en siispen- en firmar im tratado de pas mientras <tue 



50, se allana por el orden regular: la ac 
cion de los acreedores es vigente, y su de- 
recho está á salvo para que se emprenda 
su cobranza. En cuanto á la deuda na- 
r.ional referida, Colombia y el Peni nom- 
brarán cada uno un gobierno americano, 
para que en caso de diferencia sirvan de 
arbitro. 

4. ? Existiendo im documento [co- 
mo se asegura por los señores comisiona- 
dos de Colombia) por el cual el Perú 
quedó obligado á reemplazar Vas bajas que 
tuvo el ejercito colombiano en el auxilio 
que prestó en la guerra de la indepen- 
dencia peruana, ocurrirá relijiosamente el 
estado del Perú á su exacto cumplimien- 
to, en los términos en que convenga la 
comisión de que habla el artículo segundo. 



tropas enemigas ocupen su territorio, se 
conviene en que sentadas estas basas se 
retirará el resto del ejército peruano al 
Sur del Macará, y se procederá al arreglo 
definitivo, á cuyo efecto se elejirán dos 
plenipotenciarios jter cadapartó contra- 
tante, que deben reunirse en la ciudad do 
Guayaquil en todo el mes de mayo. Ein- 
tretanto solo podrán existir en las provin- 
cias fronterizas pequeña^ guarnteíones, 
debiéndose nombrar en uno y otro ejénci- 
to comisarios que vijilen la observancia 
de este artículo» 

10. ^ Ei gobierno del Perú se com-: 
promete á entregar al de Colombia la 
corbeta Pichincha en el menos tiempo |K)- 
sible; y la cantidad de ciento cincuenta mi! 
pesos en el térmmo de im ano, para cubrir 



5. ^ El gobierno peruano dará al de ; las deudas que el ejército y' tescuadta del 



Colombia, por la expulsión de su ájente 
en Lima, la satisfacion que cu tales casos 
se acostumbra entre las naciones; y el de 
Colombia dará al del Perú explicaciones 
satisfactorias por la inadmisión de su ple- 
nipotenciario. 

6.® Ninguna de las ¡dos repúblicas 
tiene derecho de intervenir en ía forma 
de gobierno de la otra, ni en sus negocios 
domésticos: y se comprometen á respetar 
la independcHcia.de la república Bolivia- 
na, conio la de los demás estados conti- 
. nentales. 

7. ® La estricta observancia del artí- 



Perú hayan contraído en los departamen- 
tos del Azuay y Guayaquil, que no estén 
aun pagadas; y &n retribución de alguilos 
[)erjuicios hechos á propieda<tes partícula- 
res. 

11.^ El ejército peruano emprenderá 
su retirada por Lojá desde el dia dofi del 
próximo marzo, y evacuará completamen- 
te el territorio de Colombia dentro de vein- 
te dias contados desde la feché;. En el mis- 
mo término se devolverá á las respectivas 
autoridades la ciudad de Guayaquil, y- su 
marina, con los elementos fle guerra en 
los mismos términos c[\\e se entregaron 
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en depositó al jefe de la escuadra peruana 
por fe ésti^lacion é inventario de vein- 
tiuno de ertero ultimo. 
♦ 12.* Los Coloñfibianos en el Pérü y 
' los peraanos en Colombia, tendrán una 
cíóínpleta 55eguridad en sus personas, cual- 
quiera q(ue haya sido su opinión ]>olítica 
SUS propiedades tendrán la mas cabal ga 
ravitia, j no serán sujetas á contribucio- 
nes ordtharias y estraordinarias ni en tiem 
po de paz ni de guerra, sino del mismo 
modo que sean gravados por las leyes los 
ifibditos de ambos gobiernos. 

13.^ Los comisionados de Colombia 
y del Perú se comprometen á solicitar un 
decreto de amnistía de sus respectivos go 
bierños en fevor de todas las personas que 
hayan emitido sus opiniones políticas, 
comprometiéndose en la presente guerra 



esta formalidad con todo eWalory fuerza 
que tieiien los documentos de esta clase, 
sin necesidad' de nuevas ratifica^íó^áé^. • 

Dado y ftrnlado ert el campo de: Jirón á 
28 dias del mes de febrero de 182Í) años. 
Juan Jó$é Flores — AgUatht Gíaní&rrn — 
Daniel Fhrencio O'Leary — Luis José de 
Orbegoso — José M\ Stteñz, Secretario — 
Dóctorr José Marnri de la Cuba, Secrcta- 
rio de la comisión peruana. '' 

Cuartel jeneral frente á Jirón á L *^ de 
marzo de 1829,-^Deséándo dar un testi- 
monio relevante, y la mas incontestable 
prueba de que el gobierno de Colombia no 
q\i¡ere la guerra í de que ama al pueblo pe- 
ruano, y^ de que no pretende abusar de la 
victoria, ni humillar al Perú, ni tornar uu 
grano de arena de sii territorio; apriiebo, 
confirmo, y ratifico este ttatado.-^— Fírma- 



14. ^ En este tratado preliminar que- do— ^/rfe^Tíiá José de Sucre. 
da iniciada la alianza defensiva que una Cuartel jeneral en el campo de Jirón á 
comisión diplomática debe aiu^tar, de ma- 1. ^ de marzo de 1829.-— Ralificádp á las 
' ñera que permanezca sellada para siem- siete de la noche de esta fecha-"— ^Firmado— 
pre la sincera amistad que las repúblicas «/o^f^ di? La-mftr — Por orden de S. Ei ilfa- 
de Colombia y del Perú desean conservai'mTio Castro. (1) ' 



ante U Í^z del mundo civilizado, contra 



toda ügfesíon exthingera, que osare aten 
tar los derechos nacionales y su sagrada 
independencia. 

15.^ Las partes contratantes se com 
prometen desde luego á que estas basas 
sean forzosas para el tratado definitivo de 
paz. 

16.^ El bloqueo declarado á los puer 
tos de Colombia se entenderá haber cesa- 
do desde que los comisionados de ambos 
ejércitos hayan entrado en la plaza de 
Guayaquil a ejecutar el cumplimiento del 
artículo undécimo. 

17.® De estos tratados se firmarán 
cuatro ejemplares, de que dos serán para 
cada una de las partes; ratificándose den- 
tro de veinticuatro horas por S. E. el ma- 



(Prens. extraord. núm. 130.) 



riscal de Ayacucho, jefe superior del Sur }^ ^« i'»*»*^ ?f ptorrog6.cn Iji i 

de ColomhUnoX de S, gobierno;, y ¡SiirlimX.^S'tíls^ 
por S. E. el presidente de la República 
peruana á nombre del suyo; quedando con 



En el cuartel . jeneral de Piura» á los 
diez días del mes dejulio.de mil ocho- 
cientos veintiQU0ve, reunidos ú seuor co- 
ronel Antonio de la .Guerra comtsioüado 
por S. E. el Libertador presidente de la 
República cte Colombia» y el tentenitie co- 
ronel D. Juan Agustín: Lira por parte del 
limo. Señor, Grran Mariscal jenevaLen je- 
fe del; ejéffoito de la Repúblíoa; peruana 
D. Agustín Qamarra, .con el objeto de ce- 
lebrar un armisticio,* durante, el cual pue- 
dan entenderse francamente los supremos 



(D 



En seguida Sé^nti^fd^? «lé ataistíei^en 

de< 40tie«ibrc^ 

jxaii eq ■ 22 de 

de .octulvre jr 86 

aprobfiron por el congreso eñ 20 dc'octÚDto da 

829. -^ '...•. 
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gobiernos de amba$ repiiblícasi, p^ra . ar- 
. ribar.á un tral:¿idQ,deíinitiy.Q de p^^.dje- 
rQnprincif^Q al de^mv^ifo de su.coipi- 
wn por, uiftqifept^ y « 4»iíif5ar SjUíí cneden- 
.<;ia1e6; y, ¿n qQqs*C|uenpÍ4j profiedieron^. 
«^coi:d^r )os^tíci)los siguiefites: . 

li ^ <2u€¡da ^^ovd^ulo y convenido, un. 
formal armistioio por el término de se- 
^^\ta dilus^ y sui^ppndid^s dehc^cbo las 
hostilidades d^-IPar y. tieriVji desd^iel dia 
de sil r^tífícacíon. • . - . = ? 

. ?, .^ . Jvl d^pjtrtamento ^é Guayaquil 
y: w plaza se ei>trj9garái> á. disppsiciqn cíél 
gobi^roo de Colombia en .el térflírino de 
Kei^idias qucrfjeh^n correr y contáí^e desn 
(|j^ ^Unatauto qiiiQ llegue eiSte docHineñtQ 
a,|]tí>d§r^ del s(|ñpr jeneráli comandante, 
jen^al déla división per^uina que l^guar- 
:;.*l?cp, ratjQQf&do que sea por S. E. «1 Li- 
bertador presjdenti; de nquella fiepúblí- 



l^CQMCJusiftn de sfl;s tíaVaJOfs;, ; .^ ,^^ 

(i/^.. ¿>e de v<»l verán ^u^DedíatW^^.^ijte 
al ejército peruano to^os I99 jUifef^ips 
qu0ique|:}^ron en los ho|$pi^|es de^jron» 
y ^^ (?npuentraft eKÍstentes.pnrol^ps\^ftn 
las filas d<f C!oí(?.mbia> redupiendo ^.ü^^^e- 
pósijty todps loss. prisioneros de l^ jdrfl^íja 
de Tarqui, á cif^q;efecto,ipa^^ wn .W* 
cial con Jas listas corre.«^9n(lj^ute^:'^, 1^- 
<^í¡j?r aquellos, y yer<il c^jppjinj^prxtQ.j^l 
2.^, estremo de 9&t€iartípul9., .I>.>i 

7. "^ . ^cibjiéndose topado Bpf,e[i^i5Íjpr 
comisionado. (U?l JPerii el. punido, de iy^jjjy- 
n,i^nnei)tos que se ntandarot^ erijir á.con- 
sficu^acia d(;l suc€y^ de) RorjU^te^de.iT^í*' 
qui,;C«piisQ el seiiqr coroi^^^l <59*ftV**Í9n^íl<> 
de Cqlombia, estíir íUerudel. círculq,fle 
>u cQ^iisipn arrpglaáf¡este.^s^.tp, ppr. con- 
siderarlo uíateriadelaca^i^iox) diu\f(XT)á- 
ticfi de qiie sejlja^haUlaijo éji el avtdculo 
6. .^ - asegujraiKJp .sí, jSfue m , rppijlbíiga y 



3-^ ,t'C! blocpieq de líM;9Sília«ierid¡o-|J^..K- el Liber|»íior pi;esií|¡íi^t9,,.^t^,^p 



. 9^l.de Colombia <iU0dasM^9ttso desde.. 
.H|l pfopiq¡di^ jde la ratifips^ciq?, y. por el 
mismo tiempo del aripisticiq.^ ^iyi'^nt^ el 
cual no podran aumentai*se las fuerzas de, 
ambos ejércitois por mor hi poi* tierra- 'pe¡-. 
ro los buques de guerra de Colombia^, 
que están al llegar del Atlántico, podrán 
entrar éti cualesquiera de los piieiiK)s de, 
su repübliba' en el J^acíüco> con tal que 
no sea en el de>la ciudad de Gxmyúc^ú. 

• ' ! 4é ^. « Contínnapán éu'de^óditó,' pwck 
entref^i^'reKgiosaineiité á Ik' nación^ po* 
lomlmna, t#>dos«U9 > buques, laiii^hi|s>'ein,- 

' seres yvde^naa^rt^tftlofi de^^ruerrá, cons-^ 
tmVosjá^. itt respectivo /invientarío, tan 

:' iiaegcf ooñiO'Se likya rátifidadoe} (bóxímp 

- tratado ¡definitivo de^puz^^^'^^.por ningún 

.írid:}?^ XJnJÉiií^iÉÍ)ionklipiotnát¡4^a;t4^^ 

brada por ambos gobiernos, se ocupará, 

.^ ''Ál9ii»¡^yM%á,pmhk^^^ ne^. 

.' .gí90iaiiioiieS'íde<pá]ip ¡detitro del . téi nf)iuq 

prefijado? en el artioülo 1 ; ^ el que podr^ . 

I prpríógjiráe, á indjcaoiqn dé éSitif,' jK)r él 

mas tíeitípo que lé sea'indispehslíbl^.pafa.. 



inadqs de ios ; Q)a^ cqi;di^á . ^c^xtímié^^os 
.p^ra qph la 4^^l.Píír4; , \ ,. ,; ' / ., 
w 8,,® , Lasf.prp^sjjque 5>e hjcie.refi ,¿or 
Ips, bu%vje?4e,guprr#,,ó c^rsavjpi (][e mn- 
.baap;9p.ybjícíis,^ A^ÍVIH^ ^í.íí^mP^ M**^'*- 
i^iipticjo que.dobe cqrrcrpara..eUPj^djí^e 
el dia de la rat¡íicac¡Qn,^^r^n .jrj?|ígipsa- 
mente dpyjueltas á quienpi^ peiiteA^zcan. 
. 9, ®. ^ X^ix^ . li^qstilidíidíjs.ipajrí^i^m^ no 
ppdífm ,ro.i)jipei:se hasta paíía,^p^ cii^rqnta 
dias en que se declare nuevamente la 
.continu}iciüií dfi l^gu,eri'a, j - ,, '^ 
. 1 üf . ^; Si 3.,|2* el Lí^rtádqr, presiden- 
te ngj.tuyiese á bíeix ratmgíjrj estQ jcqilve- 
;aiq^ empe^rá^jijUM^YfiiT^en^^^ 
(Íes ^iitre.apibq^ g^rpitp;^, a j^^^^ 
contadüs'áesde el dé.súl-^ln^^a^^ ^ 
llj,^. ,;^J.JIn}o..^€LÍ^d^f^raijiM^ns^^^ 

P-. Agustín, Oa)%ra,, a^í^^s?^ M%P^^' 
sci^t^ en ea^esueiiajtplg^ii.ijral, jsera ser- 
vido espedir su JCíií¡f\c^cion q dí§iensp,en 
*el termino, efe tpes hpr^, y $. l^^éjXibcr- 
tador .presidqi^tc..Gi\ igiial . t^ruímo^ des- 
pujLíS que lieya ^legitdy.á/sus^i^ 
*i2* ^ . Se.saLcWáa .ííwátro ciémp&es 
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de éáté' docüméfÉtfb/de los que cada par- 
te tomará dos igi\a}rhente ratificados 6 di- 
séAlidos; canjeándolos en la pla^a de 
GttayaquiHiineréceh la aprobación de 
S/B, con 4o cneH, f hafeíendo quedado 
c*íifbímes en los "artículos estipulados, 
litmérfórf á*lk»: críiec^ de % tardé del día 
*frOa^feohAtí^ifeíto;r¿^ áí* laGuej^ñ^ 

' Cttíírtelíjéhfe^al érf Piüm--^Júlk)' 10' de 
i9S^.-^kp¥Ímó'f íatíRco^oletttnémen* 
W^eá«eí>»ádoj^y,^'*e» cóííferAidad con ^ías 
indicaciones que me tiace el stefior secre- 
taho Irtierál de S. E. el tit^etladér prési- 
ééütédé k t-e^líca ^e C^oiribla en nd- 
ta dtívéiAtícíncd 'de junio úUimo, sé sus- 
pende» d^dé earle momento las hostili- 
dades marítimas y terrestes de las fuer- 
zas de mi mando. — Apéstin G amarra — 
J&9á'Mkrur¿ de4¿B C/ífta, Secretario (t) 
(Prens. Per: tdtíi. 8. ^ núm. 7 y 10.) 

TRATADO DB>PAZ ENTRE LA RE- 

. PUBLICA DBL PERÚ Y LA REPÚBLICA 
t>ft COLOMBIA. 

El ciudadano Antonio Gutierre^ de La- 
Fuente^ vicé-preúdente de la repúMca, 
y encargado del poder ejecutivo etc. etc. 
^ A lodos^lOjS que Ips presentes vieren: salud. 
Ppr: chanto ^ntre la república del Perú 
y.]¿ 4? CojLo^bíajse concluyó jr firmó en 
1¿ ciudad dé, Ou^yaguil el di^ 22 del mes 
dq^^fi^fl^bffi ddí^ñode 1829, por medio 
de .^H? ^íp€ctiv<>$,p)en¡potenciarip^ couit 
PS^W^n(^.?Hípri*ad0s^ un tratado d^ 
paz cuyo tenor, palabra por palabra, e? 

do<ítftelnWft,i deseando sfticértf mente po- 

;ia(^.iBratfiie|d0^el tánuiíie.dilkrmistícia^eii 

3jfc4í^lf4iwala«éf^ebr^é^ d^ pní.w 



ner un término á k guerra €ii i|U0>fie íkan 
visto comprometidas por toircunstariciafl* 
fatales, qiie han impedklo ájiina y.qtrael 
arreglo amistoso 'de sus diferencias] y ha-- , 
liándose felizmente en el dia en conáif* 
cion de poderlo rerificar, y reslableccf al 
misilio tietiíipo las relaciones mas íntínias 
y cordiales entre ambas nacioneá/han. 
cidinstitaído y ^ nombrado sus imnistroé 
plenipotenciarios, á sábete ^ & E. el pre-^ 
kdelrte de la república del Pení^á D, Jo- 
sé Larrea y Lm^edo^ ciudadanp de la jpm* 
ma; y SiE. él libertador presdéentei de fac^ 
de» Cotomtíia á Pedro Gual,7iiMudadan0í 
de dicha república, los cuales, despüer 
de liaber canjeado sus plenos poderes; y 
enoomtrádoíos en buena y déhidJ^ for- 
ma, han convenido en los artículos, si- 
guientes: ' ' ; .: 

Art. 1 . ® Haí>rá utla paz perpetua é 
ifiriólable, y amistad constante y perfec- 
ta entre las repúblicas del Perú y Colom-^ 
bia, de manera que eti adelante no wa lí- 
cito en ninguna de ellas cometer ni to^ 
lerar se cometa directa ó índireétamente 
acto alguno de hostilidad contra sns pue- 
blos, ciudadanos y subditos respectiva- 
mente. 

Art. 2. ^ Ambas partes contratan- 
tes se obligan y comprometen solemne- 
mente i olvidar todo lo pasado, procu- 
rando alejar cualquiera motivo de dí»« 
gusto que recuerde la memoria de las 
desavenencias que felizmente han ter- 
minado; á promover su mutuo 'bien-es- 
tar; y á contribuir á su seguridad y buen 
nombrd^ por cuantos medios >estén en su 
^oder. 

Art. 3. ® Ninguna de Ids parte» con- 
tratantes franqueará el paso por su ter^ 
ritorio, ni prestará' auxilio de ninguna 
clase á los enemigos de la otra; antes 
|M>r el contrario emplearán bus buenos 
oñcios y aUh su mediación á tuese ne- 
cesario para él reátJlWédmíento dei U 
jiar lUcgk) n|ute Se Ybm{>att las hostilida- 
Aé% coh' una é. mar» potencias; no permi- 

3 
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tienda entxte tanta la entrada en los puerr 
tos.ilGrliiutix.otmrepübUQfi álos cor$a- 
liesiyT^resas qxie hicieren dkhQ&.enemi- 
gds á los ciudadanos del Perú, ó Colom- 
bia. 

'íArt 4.® Las fuerzas militares en Ips 
departamentos del norte del Perú y en 
los del sur de Colombia se jreduc¡ran> 
dffsde la ratificación, del presente . truca- 
do; al )>ié de paz, de manera qu^ en Ip; 
sucestro rio s^a permitido m&'nten^ ^ 
cUos mas que las guarniciones y ciierT- 
pÓ9 mu}r necesarios é indispensaMes pa* 
ra cói^ervar el pais en seguridad y quie* 
tud.- Todos los prisioneros hecjbos du* 
rante la presente guerra, que existieren 
en poder de las autoridades de cualquier 
ra da la dos repúblicas, serán devueltos 
en masa á sus países respectivos sin ne» 
cesidad de canje 6 rescat^, 

Art. 5. ^ Ambas partes reconocen: 
por Intiites de sus respectivos territorios 
los lirismos que tenían antes de su inde* 
pendencia los antiguos virreynatos de 
Nneva Granada y el Perú, opn las solai; 
vartaoiones que jUjKguen congeniante ag^rr 
dar entre sí, á cuyo efecto se ob^ig^ des- 
de ahora á hacerse recíprocamentQ^^(|ue- 
Ikus -sesiones -de pequl^ñ os territoripB que 
contribuyan á fijar la líne% divisoria de 
una- manera m^8 natural, e^a^ta y capas 
deievitar compet^%Q|^;y disgustos en^tre 
]aá aaítoridad^iy habitantes de las 4*r<w- 

-Mi. 6r® . A fin 4e^ atener este^últir 
n» riBsultado.. á K m*yor brevi^^ PP^* 
ble; «e ha- convenido y conviene aqi)i ^s- 
presamente en que se nombrará y -eon^^ 
tftdwrár p!or,iii:<nlK)ii'í^34)iei:nos ^na. comi- 
sión i'cowipu^ta 4«idos ^n4i^di»os por 
cftdarepúl^iQa; q».e rpcoErajr-reetiftqqe y 
i^e ia Unea divisoria <;onfcHrm;e á río^ esti- 
pulado en el artículo. anterior. ^ Esta oo* 
akisionírá po^ndó, coi) aoiii^do de sus 
gobiernos cq^pectivos^ á üad^ .una de las 
pirtes en posesión -de lo que le porreís- 
ponda, ámodida^jue vaya i:econooiendo 



y tjratandó dicha línea, oomeiizaiido4eai* 
de el rio Tumbes en el Océano Pacífico* 

Art 7. ^. Se estipula asi mimKi^ eiv- 
tre las partes contratantes^ que la comír 
sion de límites dará principio á sus traba* 
jos cuarenta dias después de la ratifica- 
ción del presente tratado^ ^ lof (¡ennioii* 
rá en los s§i^ meses siguientes* Si lo^ 
miembros de dicha coipisipn cUscordareil 
en uno, ó inas puntopfn el,ouTi3o49 sus 
operaciones, darán^ á sius<gobíernQs .ras-^ 
p^ctivps una cupp^- c¡Ecunstaacia4J^ ;d» 
todo, kü^ de que^ tomándola en conpuh 
deracion, resuelvan ap^istosfunente lo 
mas conveniente; debiendo entre tai^tc^ 
continuar sus trabajos hasta sv cpn<}|i4- 
sion, sin interrumpirlos de ninguna Jcpa^ 
ñera. 

Art. 8, ® Se ha convenido y convieT 
ne aquí espresamerrte, ?n que los liabitaiir 
tes de los pequeños. tenitoríos queden 
virtud del artículo quinto, deban cederse 
mutuamente las ps^rtes contmtantes» go- 
cen de las prerrogativas, privik^ios y 
esencíones de que gozan ó gozaren los 
demás habitantes del pais en que definid 
tiyamente fijen su residencia. Los ^ue 
declararen ante la$ autoridades locales su 
intención de avecindarse en la parte d^l 
Perú y de Colombia, tendrán un año de 
plazo para disponer como mejor les pa- 
rezca' de todos sus bienes muebles é* in- 
muebles, y trasladarse con. sus fkmilias y 
propiedades al país de ífu eleccScín, libres 
de todo gtavámeñ y dérecliois cualesquie- 
ra, áin' causáries la Wenor molestia ni vé- 
jácibn.' ' f^» / 

Art. 9.® La navegación y tráfibb de 
Jos iños y lagos ^|u^ €K>Fren ó < oonri^en 
por las fronteras éñ una y otra repúbli- 
ca, sserán enterajo^nte libres a Ips ciuda- 
danos Áb ambas sin distiqcion fdgttn^y y 
bajo ningún pretesto se les impondrá tra- 
bas nt erabftiíaBcw'de nittgjtmar dascíjen 
^is tratos, ' camlMís y yent» reeí^rárás 
dcr todos aqueílos artículos t)üe seiiñ ele 
lícito y libre comercio, y consistan ei>> los 
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prodactos naturales y manufactura del 
pais respectivo; cobrándoles solamente 
IOS derechos^ asas ó emolumentos á que 
estuvierea sujetos los naturales ó vecinos 
de cada una de las partes contratantes. 

. Art. 10. Se estipula aquí igualmen- 
te que una comisión^ compuesta de dos 
ciudadanos por cada parte, liquidará en 
la. ciudad de Lima, dentro de los mismos 
términos designados en el artículo sépti- 
mo para la' de límites, la deuda qué la re- 
{)ública del Perú contrajo con la de Co- 
ombia por los auxilios prestados duran- 
te la última guerra contra el enemigo co- 
mún. En caso de no convenirse sus 
miembros por el Perú ó Colombia, so- 
bre alguna ó mas partidas de las cuentas 
de que tomaren conociminto, harán á 
sus gobiemo3 respectivos una esposicion 
de los motivos en que han fundado su 
disentimiento, para que entendiéndose 
amistosamente dichos gobiernos, resuelr 
van lo conveniente, sin dejar por esto la 
comisión de continuar en el examen y li- 
quidación de lo demás concerniente á la 
deuda hasta esclarecerla y liquidarla com- 
pletamente. 

Art* IL Se conviene asimismo en 
que la conúsion,. que ha de establecerse 
en virtud del artículo anterior, fije y es- 
tablezca el modo, términos y plazos en 
qutí deba verificarse el pago de las can- 
tidades que hubiesen purificado y liquí- 
^adoi, consultando siempre los medios fá- 
ciles y cómodos de hacerlo efectivo. Des- 
pués de fijados dichos términos y plazos^ 
»q podrán variarse ni prorrogarse de nin- 
guna manera, debiendo hacerse los ábó- 
]QK)6*por partes, y en el tiempo que acor- 
dase la confusión. 

. Árt* 12* Se estípula ademas que to- 
dos los derechos y ¿icciones de los ciu- 
dadanos y habitantes del Perú q Cólopa- 
l^i^ contra los ciudadanos ó gobiernos de 
una ú otra república, por razón de con- 
tratos, préstamos, sub-ministros o exac- 
ciones^ de dinero^ defectps cualesquiera. 



hechos hasta el dia de la fecha, sean man- 
tenidos en su fuerza y vigor: ambas se 
obligan recíprocamente á atender á sus 
justos reclamos, y administrarles pronta- 
mente la debida justicia^ como se usa y 
acostumbra con los ciudadanos del país 
en que 6e hagan los. referidos reclamos. . 

Art 13. Por cuanto por el araculo 
cuarto del convenio hecho en Piura e) 
día diez de julio del corriente año se es* 
tipuló la devolución de todos los büqites-, 
lanchas, enseres y demás efectos de guer- 
ra, constantes de su respectivo inventarío 
que la república del Perú mantiene eti 
depósito como propiedad de la de Co- 
lombia, hasta que se restablezca la paz: 
entre las dos naciones^ se conviene aquí 
de nuevo en que dicha devolución se rea- 
lizará en ese puerto de Guayaquií, po- 
niendo los espresados buques^ lanchas^ 
enseres y efectos á disposición de las au- 
toridades del departamento sesenta días 
después de ratificado el presente tratado^ 
las cuales darán el recibo corresponcfien- 
te de lo que se le entregare al oficial ú 
oficiales conductores; proporcionándoles 
todos losauxilios de que puedan necesi- 
tar para regresar cóníodamente al puer- 
to de su procedencia. 

Art. 14. Ambas partes contratantes 
han convenido y convienen en conceder 
á los ministros y ajentes diplomáticos, 
que tengan á bien acreditar entre sí en 
la debida formal para promover sus inte- 
reses mutuos, y mantener las relacioné^ 
íntimas y estrechas que desean cultivar 
en adelante, las mismas distinciones, prer^ 
rogativas y priyilejios de que gbzan ó gó- 
^ren los ministros y ajeñtes diplomáti- 
cos de la 'una parte en la otra; bien en- 
tendido que cualquier privilegio ó ptef o- 
gativa que en e\ Perú se conceda á tós 
de Colombia, se hará por el mismo hé^ 
cho estensiva a los del Perú en Colóitibi^. 

Art. 15* Se restablecerá élcoméfóiia 
marítimo entre las dos* Repúblicas dfel íno- 
(Jo mas franco y libre que dea posible áo- 
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bre los principios que se fijarán después 
en un tratado particular de comercio y 
navegación. Mientras esto se verifica, 
los ciudíidaiios de una y otra tendrán li- 
bre entrada y salida en sus puertos y ter- 
ritorios respectivüs, y gozarán eriellos de 
todt¿ Tos Jererhüs cívilés'y privuejiosde 

{ráficay conK't^tio.conío si fuesen natura- 
es'ílel país eif r[ue''ri&sidei). 'Sus buques 
'y cáVgai Viento^, cun^piiésto^ de .productos 
'iiaturales IJét ,pa¡s, y mercaderías ' nacio- 
nalfeí o cstmnj ¿Tas, siendo de lícito y li- 
^re cymcrcío, no pagaran mas derechos 
e impt^sfós par razón 'de importación, 
f^^xport ación» tonelada, anclaje,." puerto, 
practico, salvíiinento en caso dé avería ó 
naufrajío, ü utroís emolumentos cuales- 
(juieraj que los que pagan ó pagaren los 
ciudadanos ó subditos de otras naciones. 
Alt. 16. Lo.s c ondules y ají^n tes consu- 
larresqué, parala protección jie\ comer- 
cif>, jas partes contratantes juzguen ne- 
cesario nombrar para aquellos puertos y 
lugares eu que sea permitida la residen- 
cia de cónsules y ajentes consulai'es de 
otras potencias, serán tratadlos, luego que 
obtengan el correspondiente execuatur, 
como los de la nación mas favorecida. 
Dichos cónsules ó ajentes consulares, sus 
secretarios y demás personas agregadas 
al servicio de los consulados, [no siendo 
'estas personas ciudádatios del pais don- 
de residan] estarán exentas de todo ser- 
vicio publicq, y también de todo impues- 
to vcantribüc^oiÍ,á excepción de las que 
ijepaii pág^r ' por razón de con^ercio ó 
propiedad, copió los demás habitantes 
Ú0\ país. Si)S'arcVivos . y papeleas serán 
respetados Ibyiólablepíienté y ninguna 
autoridad pp,(}rá tanér. intervención en' 
ellos bajo protesto algUD o cualquiera que 
sea, 

' Art, lÍT. Con 9Í objeto de evitar todo 
desorden ¡eh él ejército y mariiia d^e uno 
y otro país, se há convenido aquí y se 
conyi^ne,én fjiic los tránsfugos de un terri- 
torio a otro, siendo soldadoá ó marineros 



desertores, aiinqüe estóstíltrmos sean de 
buques mercantes, serárl devueltos inme- 
diatamente por cualquier tribunal ó au- 
toridad bajo cuya jurisdicción esté el de- 
sertor ó desertores: bien entendido que á* 
la entrega debe preceder la reclamación 
de su jefe, ó del comandante ó dej capi- 
tán del buque respectiva, dímdó ias Seña- 
les del indiiiidujb ó irid?VídiTos* y ' d noiit-' 
bre, puerto ó buqiié Me que ha, descría-^ 
do, pudiendo ertlré tanto ser depositado*? 
en ías prisiones púbhóa^ hasta que se, vt^ 
riflque dicha ^ntf egá. ' ' ' ' * * 

Art. 18. Las partes' contratantes se 
obligan y comprometen k cooperar á la 
completa abolición y testírpacion del trá- 
fico de esclavos de Afinca, manteniendo 
sus actuales prohibiiiiones en todk su* 
fuerza y vigor; .y para lograr desde aho- 
ra tan saludaWe obra;, convienen adema* 
en declarar como declaran entre sí á los 
traficantes de esclavos, con sus buques 
cargados de esclavos procedentes de Jas 
costas de Añ*ica bajo el pabellón de cual- 
quiera de dichas' partes, incursos én el 
crimen de pirateria, y cómo tales esta- 
rán sujetos al tribunal competente^ dd 
captor, bien sea peniano ó colombiano, 
para ser juagados y castigados conformé 
á las leyes. 

Art. 19^ Las repúblicas del Péru y de 
Colombia, deseando mantener la pa« y 
buena intelijencía que felizmente acaban 
dé restablecer por el presente tí-atadi; 
declaran solemne y formalmente: 

Primero: Que en cíaso de duda sobteflú 
intelíjepcia de al^no ó algunos dd l6i 
artículos contenidos en dicho trafadoVó 
de íio convenirse amistosamente ehKk 
re3olucion dejos puntos en que discóféií- 
ren las comisiones qtíé han de ¿stableier- 
sé éxi yirtrtd de los artícubs 6. ^ y lOl * 
de dicho tratado, presentará lá tina páK 
te á la otra las razoines eñ qué fetndáf'A 
duda; y no con viniéndose entre sí, «owíé^ 
teráñ ambas una exposición* dt'éurtétatí^ 
erada del caso á un gobierno^ amigo^tu- 
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ya decisión será perfectamente obligato- 
ria á una y otra. 

Segundo: Que sean cuales fueren los 
motivos de disgusto que ocurran entre las 
dos repúblicas, por quejas de injurias, 
agravio ó perjuicios cualesquiera, ningu- 
na de ellas podrá autorizar actos de re- 
presalia, ni declarar la guerra contra la 
otra, sin someter previamente sus dife- 
rencias al gobierno de una potencia ami- 
ga de ambas. 

Y tercero: Que antes de ocurrir á una 
tercera potencia para la resolución de 
sus dudas, sobre alguno ó algunos de 
los artículos contenidos en el presente 
tratado, ó para el arreglo de sus diferen- 
cias, emplearán entre sí todos aquellos 
medios de conciliación y avenimiento 
propios de dos naciones vecinas unidas 
por los vínculos de la sangre y de las re- 
laciones mas íntimas y estrechas. 

Art 20. El presente tratado será ra- 
tificado y las ratificaciones serán canjea- 
das en e$ta ciudad de Guayaquil á los cin- 
cuenta dias contados desde la fecha ó 
antes si fuere posible. 

En fé de. lo cual los ministros plenipo- 
tenciarios de la república del Perú y de 
la república de Colombia han firmado y 
sellado las presentes, en esta ciudad de 
Guayaquil, á los ventidos dias del mes 
de Setiembre del año del Señor de mil 
ochocientos veintinueve— «/bí¿ de Larrea 
y Loredú— Pedro Gual — Es copia de los 
tratados orijinales. 

En Lima S diez y seis de Marzo de 
mil ochocientos cincuenta y tres, reuni- 
dos en el despacho de Relaciones Exte- 
riores los Ministros Plenipotenciarios de 
las dos Repúblicas; á saber, por parte 
del Perú el Sr. D. José Manuel Tirado, 
Ministro de Gobierno y Relaciones Ex- 
toriores, y Plenipotenciario ad hoc por la 
misnut República, y el Sr. D. Pedro 
Monc^yo, Ministro Plenipotenciario y 
Enviado- Extraordinario de la República 



del Ecuador; después de haber canjeado 
sus respectivos plenos poderes y halla- 
dolos en buena y debida forma, y des- 
pués de haber conferenciado repetidas 
veces con el objeto de estrechar las rela- 
ciones de arabos Estados, aclarar y con- 
cluir las dificultades que han nriediado 
entre sus Gobiernos, por consecuencia de 
la expedición armada por D. Juan Josó 
Florez, deseando afianzar la paz, amistad 
y buena armonía en que deben vivir per- 
durablemente el Perú y el Ecuador co- 
mo Repúblicas limítrofes y hermanas; y 
después de haberse dado explicaciones sa- 
tisfactorias, han convenido en los artícu- 
los siguientes: 

ARTICULO!. 

Quedan restablecidas las relaciones de 
buena amistad y franca inteligencia, en- 
tre ^el Perú y el Ecuador. 

ARTICULO II. 

Habiendo el Gobierno del Perú ne- 
gado de antemano la entrada de D. Juan 
José Florez en el territorio peruano, por 
consecuencia de su invasión al Ecuador, 
declara de su expontánea voluntad, que 
no concederá á dicho Florez residencia 
en ningún punto de la República, mien* 
tras duren las presentes circunstancias de 
ser alarmante esta residencia á la paz del 
Ecuador, ó mientras que no obtenga 
aquel una resolución favorable del Go- 
bierno de esa República. 

ARTICULO m. 

Aquellos emigrados ó espulsados acua*^ 
torianos, á quienes comprende la orden 
del Gobierno del Perú de nueve de Agos- 
to de mil ochocientos cincuenta y dos, 
que ofi-^ciesen justos motivos de recelo 
contra la paz del Ecuador, serán aleja- 
dos de la costa ó de. la frontera limítrofe 
de esa República. 

i 
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ARTICULO IV. 

El Gobierno del Perú para dar una 

Erueba de su cordialidad hacia el Go- 
iemo del Ecuador^ trasladará á otras 
comisiones los empleados comprendidos 
en nota de esta fecha» del Ministro del 
Ecuador» y que por su actual posición 
cerca de las costas de esa República le 
ofrecen motivos de recelo, 

ARTICULO V. 

La adjudicación y pertenencia de los 
l>uques» armas» municiones y pertrechos 
que habiendo pertenecido al armamento 
de D/ Juan José Florez se refujiaron al 
puerto de Pmta» se someterá á la deci- 
^on arbitral de) Gobierno de Chile, que- 
dando ambas Partes Contratantes stgetas 
á lo que este decidiere como arbitro. 

ARTICULO VI. 

Mientras se celebra un tratado de 
amistad y comercio entre las dos Repú* 
blicas» sus respectivos Gobiernos se com- 
prometen desde hoy á no permitir que 
en el territorio de a^una de las dos Re- 
. públicas se hagan armamentos y prepara 
tivos navales ó terrestres contra la tran- 
quilidad de la otra; y por el contraiio 
procurarán eficazmente impedir ó des- 
truir dichos armamentos ó preparativos» 
juzgando y castigando conforme alas le- 
yes como atentado contra la paz pública 
todo acto 6 tentativa de delito que tenga 

Sor objeto akerar la paz> sea por ciuda- 
anos del pais» ó por extrahgeros, ó por 
.. 88ilad0s d^ la otra República amenazada. 

ARTICULO VIL 

áí los emigrados ó expulsados políti- 
. ^OB, reiiijiados en d territorio de uno de 
.,doa .ISstados^ residiesen en ajgun pun- 
to de la costa ó cerca de la fronte- 
ra limítrofe» v ofreciesen fundados mo- 



tivos de alarma y de amenaza á la tran- 
quilidad del otro Estado» podrá ezijir el 
Gobierno de éste» que dichos emigrados 
ó expulsados políticos sean retirados á 
un punto del interior distante» cuando 
menos» sesenta leguas del punto en que 
residan. 

ARTICULO VIIL 

Las dos Repúblicas Contratantes set 
comprometen á no permitir que desde su 
territorio se cometa» directa ó indirecta- 
mente» acto alguno de hostilidad contra 
el otro Estado» sus pueblos ó ciudadanos 
respectivamente» y no franquearán el pa- 
so por su territorio de tropas ó indivi- 
duos armados para hostilizar á la otra 
República» ni prestarán auxilios de nin- 
guna clase á los enemigos de la otra» an- 
tes por el contrario emplearán sus bue- 
nos oficios y aun su mediación» si fuese 
necesario» para restablecer la paz y Ime- 
na armonia entre los dos Estados» con- 
forme á los Tratados de veinte y dos de 
Setiembre de mil ochocientos veinte y 



nueve. 



ARTICULO IX- 



El présbite arreglo será ratificado por 
los respectivos Gobiernos», y las ratifica- 
ciones cangeadas en Lima», dentro de se- 
senta dias contados desde la fecha. 

En testimonio de lo cual los respecti- 
vos Plenipotenciarios lo han firmado y 
sellado. 

Hecho en Lima á diez y seis de Mar- 
zo de mil ochocientos cinaientay tres. 

(L. S.) L. S.) 

José Manuel Tirado. — Pedro Momeago^ 

Lima, Abril 8 de 1853. 

En atención á la naturaleza de este 
arreglo» vengo en aprobarlo y ratificarlo 
y con^ronv^ter para su observancia el 
honor nacional: procédase al canje» y pu- 
blíquese — José Rufino Echemque^Agus. 
tin G* Ckarun^ 
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JOSÉ RUFINO ECHENIQUE, 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA fr. 

Por cuanto éntrela República del Pe- 
rú y la Nueva Granada, por sí y repre- 
sentando á la del Ecuador^ se celebró 
por ios respectivos Plenipotenciarios, el 
día 25 de Junio de este año, el siguiente 
Convenio y arreglo sobre las cuestiones 
promovidas con motivo de la deuda del 
Perú á la antigua República de Colom- 
bia. 

Deseando los Gobiernos del Perú y de 
la Nueva Granada terminar por un arre- 
glo definitivo las cuestiones y reclama- 
ciones promovidas con motivo de la deu- 
da contraída por el primero en favor de 
Colombia, y evitar de esta manera cua- 
lesquiera desavenencias, v aspirando por 
otra parte á estrechar los vínculos de 
amistad y de buena inteligencia que exis- 
ten felizmente entre ambas naciones, han 
nombrado, con este objeto, por sus res- 
pectivos Plenipotenciarios, á saber — S. E. 
el Presidente del Perú, al señor D, José 
Gregorio Paz Soldan,y el Ciudadano Pre- 
sidente de la Nueva óranada al señor TX 
Lorenzo María Lleras; qiáenes después 
dé haber canjeado sus respectivos plenos 
poderes y hallándolos en buena v debida 
forma, han convenido- en los artículos si- 
. guientes: 

L ^ La República del Pferú reconoce 
y se obliga á pagar á las dbs Repúblicas 
de la Nueva Granada y el Ecuador, dos 
millonte ochocientos sesenta mil pesos 
fiíertes^ monedsL peruana, por razón de 
las setenta y una y media unidades que 
ks correspówulb en la deuda que el Perú 
contrajo en fevor de la antigua Colom- 
bia, por los auxilios militares, gastos y 
demás artículos de guerra que recibió el 
Perú para dar término á la guerra de su 
independencia. 

2..^ La República dfel Perú pagará 
por intereses de ladeuda mencionada en 
el anterior artículo, el cuatro y medio por 
ciento, anual, el cual interés no podrá cau- 



sarse ni deberse sino desde la fecha en 
que el presente Convenio sea ratificado y 
canjeado. 

3. ® Los dos Gobiernos contratantes 
convendrán posteriormente en el modo 
y plazos de la amortización de la deuda 
reconocida por este Convenio. 

4. ^ El Gobierno del Perú entregará 
al Gobierno de la Nueva Granada cien mil 
pesos por el haber que tiene en esta deu- 
da, poniéndolos en Lima á dispostcon de 
la persona ó personas á quienes comisio- 
nare, y en el modo y los plazos en que 
conviniere. 

5. ^ En virtud de lo estipulado en el 
presente Convenio, las Altas Partes Con- 
tratantes renuncian y dan recíprocamen-^ 
tb por satisfechos y cancelados todos los 
cargos, contracargos, reclamos, cuentas 
ó buenas cuentas procedentes de la deu- 
da de que el Perú haya sido responsable 
á Colombia, sea cual fuere su clase, títu- 
lo ú origen, que cualquiera de las dos ten- 
ga ó tuviere contra la otra, entendiéndose 
esto solo por lo que respecta á los dere- 
chos de la Nueva Granada y el Ecuador. 

6. ^ El Presente Convenio será rati- 
ficado y las ratificaciones conjeadas en 
esta ciudad ó en la de Lima en el térmi- 
no de ocho meses contados desde su fe- 
cha, ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, los respectivos Ple- 
nipotenciarios lo han firmado y sellado 
en Bogotá á 25 de Junio de 1853. 



José O, Paz Soldán. 
CL.S.) 



Lorenzo María Lleras. 
(L. S.) 



Por tanto y habiendo^L Congreso apro- 
bado este Convenio el diez y siete del 
presente mes; en uso de las facultades 
que la Constitución de la República me 
concede, he venido, en aceptarlo, apro- 
barlo y ratificarlo» teniéndolo coma Ley 
del E^tado^ y comprometiendo para su. 
observancia el honor nacional. 

En fé de lo cual firmo la presente n- 
tificacion, sellada con el sello de la. Bái- 
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pública, y refrendada por el Ministro de 
kstado del Despacho de Relaciones Ex- 
teriores en Lima, á veinte y dos días del 
mes de Noviembre del año del Señor de 
mil ochocientos cincuenta y tres. — José 
Rufino Echenique* — El Ministro de Re- 
laciones Exteriores — José G. Paz Sol-- 
dan. 



El Ciudadano José Rufino Echeniqíie, 
Presidente de la República. 

Por cuanto entre la República del Pe- 
rú y la de Venezuela se celebró en la 
ciudad cié Lima, el dia veinte y cinco de 
Julio de este año, por los respectivos Mi- 
nistros Plenipotenciarios, el siguiente con- 
venia y transacción definitiva sobre la 
parte que corresponde á Venezuela en la 
deuda del Perú á la antigua República de 
Colombia: 

La República del Perú y la República 
de Venezuela debiendo transijir equita- 
tivamente y arreglar de un modo defini- 
tivo la deuda que la primera contrajo por 
los auxilios que le prestó la antigua Re- 
pública de Colombia en la guerra de la 
Independencia: atendiendo á la división 
actual de Colombia en tres Repúblicas, 
y á que en la distribución que celebraron 
■ de sus acreencias y responsabilidades por 
la Convención de veinte y tres de Diciem- 
. bre de mil ochocientos ti'einta y cuatro, 
canjeada en siete de Febrero de mil ocho- 
cientos treinta y ocho, se asignaron á Ve- 
nezuela veintiocho y medio céntimos de 
la acreencia total contra el Perú; y aten- 
diendo, en fin, á que sin embargo de ha- 
berse dado á la Nueva Granada por los 
tn^ Gobiernbs la comisión de jestionar 
en nombre de todos por esta acreencia, 
por el acuerdo celebrado en 1 8 de No- 
^viéinbre dfi mil ochocientos treinta y 
ücko,. posteriormente se ha. hecho saber 
al Gobierno del Perú, por los Ministros 
<fe Venezuela y. de Nueva Granada acre- 
ditados en Lima, y por disposición de sus 
Gobiernos, que la República de Venezue- 



la ha reasumido su propia representación 
por la parte mencionada que le corres- 
ponde en la acreencia colombiana contra 
el Perú, cesando la jestion del Gobierno 
de la Nueva Granada en el interés de Ve- 
nezuela; por tanto, en vista de todos es- 
tos documentos y traidas á consideración 
todas las negociaciones anteriores habi- 
das sobre este negocio entre el Perú y los 
agentes públicos encargados de jestionar 
anteriormente por esta acreencia de Co- 
lombia, los presentes Ministros Plenipo- 
tenciarios: á saber, por la parte del Perú 
el Ministro de Relaciones Exteriores ü. 
José Manuel Tirado, y por la de la Re- 
pública de Venezuela D. Lucio Pulido, 
habiendo examinado sus plenos poderes 
y encontrádolos bastantes y en debida 
forma, han convenido'poner término á 
este asunto por medio de una transacción 
definitiva de la acreencia Colombiana en 
la parte correspondiente á la República 
de Venezuela, por los veintiocho y medio 
centesimos que en dicha acreencia le per- 
tenecen. Para ello se ha tenido en con- 
sideración, ademas del deseo del Gobier- 
no de Venezuela, la dificultad de llegar 
á un término por el medio de la liquida- 
ción por comisarios de ambos Gobiernos, 
prescrito en el Tratado de veintidós de 
Setiembre de mil ochocientos veintinue- 
ve, siendo este trabajo complicado y ha- 
biéndose encontrado nuevas dificultades 
en los años trascurridos. Asi mistno no 
habiéndose perfeccionado por la parte 
del Gobierno de la Nueva Granada el 
Convenio que se celebró en Lima, en on- 
ce de Noviembre de mil ochocientos cua- 
renta y ocho, para someter al arbitraje 
de Chile este asunto de la deuda colom- 
biana, ni habiendo solicitado dicho Go- 
bierno la anuencia del de Chile, se ha 
debido considerar como sin efecto esta 
tentativa de arreglo, y por tanto se pro- 
cede á laya enunciada transacción, arre- 
glo y pago definitivo, en los términos si- 
guientes: 



R«jiSTRO' V>ri<*Át: 
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1. ^ Ltt Re^úblreá? de Venezuela se 
dá por sati^fédia de la parte que le cor- 
responde en* íá detíída del Perú á;líi anti- 
gua Colombia; medíante el pagó de la 
cantidad de 'ochocientos cincuenta y cin- 
co» «il pesos, computados etí moneda pe- 
ruana, y com^ -valor absoluto y . total de 
los tieiiltio^Ha 3^ medio centésimoís.qtie, 
cormy parte integrante qae ftié dé la de 
Colombia, te'correáponáen en ía acreeii^^ 
da dé'ebtá'KepúMíea corttra la del Pehí 
por l'osaus^Uips (j[ue le prestó en laguer- 
ta} áh' lar Indepéndenfcía, ségün' fci Cpn- 
Véntíon pkm* el arreglo de los asuntos 
fiscales úé Colombia- celebrada en hfíií' 
ochbclerttois treirttfe'y OtíhO, de c^tie seha 
hétíhó Méií^tiiár ^lai iítepfiblica dél Péi 
ríQ üecoiíócéf y 'se^oiftiga á pa^^ áiai Ké^ 
pífíítí&<jL'ñé^Véhézú¿\á laerpresada cán^ 
tláád^^di¿''oc?hO<JíéW:68^ dubuenfay ¿iñco 
m<l']^estt8,é*ml¡yeaa peruana, por el va- 
lofiaáfós «íc?íOá1^ihtíoéhp Jr medio^ceh- 
tíshtfcÁ'qüé lé cwtésponden cómt^ paite 
infegrttntékjiíé fá^ délá'RépúbRcadeCo- 
lotíibfe:^: '•--:;' '•' ''-•• í ;• -' '- -■■" 

2; ®'' toáíotelfodfentó&tfncuente y ciri*" 
cb^riíS^péisbs a tp&ké'^^eté el ártíéuló' 
ptíhkerb^^ítírílh tetisfeehos-poi'. lá'Repú- 
bÍKA'^d¿ITetú^t!é;:laí?^*enté mariérár-á' 
saber,' sfe*tínfcpé^tó^dtesdélue¿o, alfihtiar-^ 
se esta CotíveníO, kl Mítiiát'ro Pleriipoten-' 
ciárío'^dé VehíB^tifela; 'éa virtud de tener 
, también' pódeir ál effecto, la^ cantidad de 
ciélAii tíirtcüenta mil pe5o!3. Se pondn&n 
á afei^ósicíoh de la KéjmbKca de Vene* 
zuéí^ xiéntbtíncuentá' y.cinico miLpe^os 
eri primero dé Marzo dé tófl ochocientos 
cínúuettta y cuatro: doscientos mil pesos 
erf prWAetó'deDióienibre del mismo aíto 
nill ' teéliocfehtós cincuenta y cuatro: dos- 
cientos* ftríT pesos en* prinffero de Agosto 
dé mil; óébocietttos cincuén^ ycihcor y 
ciento cíñcaéhtá Aril^ésos, que cotnple^ 
taiVte istena adei!idáda> en primero de K- 
cí6pbi^'^déípk'opió*,^6 milbchtícieritt^s 
c¡ñ'cu¿rita'ytíirié(^. 



entregados al condado, sé aplicarán, en el 
caso no' esperado de no ser aprobado es- 
te Convenio, como una anticipación he- 
cha á' Venezuela eil parte dé pagó de lo 
que definitivamente llegare á correspon- 
deile en cualquier arreglo que se hicie- 
re en tal caso sobre la deuda colombia- 
tk¿, en ráíon d^ los veinéocho y inedío- 
centesimos qúi^leperteti^en^ > ^\^ 

r4k 9, La jE^públióa. de vVénezqela^de- 
dwa.bo ten^r dtrq de^is^M tii, «[edito 
pendiente contra la del Perú, y d^ por 
fenecido todo cargo por razón de servi- 
cios hechos al Perú eii la gcíerrá'dé la 
Independencia y g&^tós* y haberes def ' 
ejérdto de Goíombmv i^etiOnoderidfy iib' 
teiwi* crédito ningtírici contra el ^Périí,^ 
ftiéra de la tjantídá<l ' dé aeáoeíentos cñ>7 
cit^rÁa y tiAbúTñíVpeáck A qneise iéñett^ * 
este (íontettitít^ •"• ' •' '"'■ •'-' ' .-^ 

S. ^'-^ E^ttí GéiiVfenio^sétó'aprobadopor 
lo& respebávOsí Gébiertidi* y Itó^átifica- ^ 
ciótids Cáínjéadte'efl['Liihía> H\ él ténhmo^' 
de un año, cóftteidtt desdé íá fecha, ó án-' 
tes si fuere póSfofet éilfé dé 16 cual los 
MlnírtarOS'PlenipotéttóSaHbs'lo han filr¿ia- í 
do-y-íelIadOí ''- '- ' -'•-' • • " * 'í 

^ Qu^ es hécl|o ep lima, , ^ dia vpintí- 
cincho de iíjü]ÍQ dq! aíiQ del Señar de mil; . 
ochocientos qinciíenta y tres, i ^ ; 

JúééMánitól Tirado: ' Lució Pulido, 

Voy tanjip; y habiendp jBlvqngresoapra-^ : 
bado este conv^^iio e\ ^ei^.y si^g del pr^.- , 
senté ines; en uso de jap íHc^lÍf^4^s q^o^ 
la Consiijtucjoii^deía lú 
cedci, hé.ycniíb ^n acej^UrJo, apr^b^rjip 
y r^ificarlb, tepiendc^lo cpmp ky del JÉÍsr 
tadó> y comprgmetie^^dp 'panE^;:su,Qb&err : 
vahda el Iioií9i;>B^Í9nftL: . . . ^ .^^ .. ;.. 



En fe de lo éiíal firmo la presenté^. Vá- 
tifí'caeion, sellada con el éélló de la Re- 
púbiica y refrendada por él- Míñíátrdidé ' 
Estado dét Désfíáchb :de Kélaciónéá Ex- 



'^: <*l T}Jéd cíéttto^ dhcuenfea^' nrit péáófirFtj&riciFes en Lim^; -á veiritídóá de Novttífh'-* ' 
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R^JiS^faiO, QFJCiAÍ.. 



bre 4^1 aup del Señor diQ mil ochocieotos 
cincu^nt^y ttes.-nJo^é , Rttfiup ÉcJieni^ 
que, / 
£1 Ministro de Relaciones Exteriores* 
Jo$é Gtvgorio Faz,Soidafu 



DOCUMENTOS 

Jl^ererUiSS al arreglo de ta deuda 
que Colombia cobraba, del Per 
rú, porlosauxiMoa quel& prés- 
alo para kig^uein^a de su Indirpeñ'' 
dencia. 

, Eu la ciudad d^ Bogptá^ a veíate dia$ 
del mes de Jumo de mil Qc^iooientos cídt; 
cia^ntfií.y tre^, rewidpslqi Plenipotencia- 
rio^ dfi P/eru y de l^iNueya Gr^in^d^ip^* 
ra, cpntinuar ^, cqnfem}c\s^ princi|)i^r! 
d4$ ^l.páoiero dejr priasEintejí dijo el PIot 
nipotenciario del Perü: Qu§ ^..17 de 
e^^^^^^jl^bia re$ibidQ%4^#a) nptq dd .$e- 
ñor SjBcrQtario de Reúcion^qi^ . Exl^eriores 
á la que acompañaba otra 4^1 señor Ju^n 
de Franqisc^ Martin,; pn[ 1^ que .^e . expre- 
saban los cargos que se hiacjan al Perú 
por los auxilios qi^e recibió de Cplo^ibia» 
y ascendian á once millones ciea<;o vein- 
tiún mil setecientos cuarenta y un pesos 
treinta y stís céntrnios ,(1 1-721,741 ps. 
36/100) provenientes*— primero^^del ca- 
pital de los auxilios érnpléádos ¿jue im- 
portaban tres ii(\illone§ noventa, y\ciuc6 
mil novecientos quince pesos setenta y 
seis céntimos (3.095,915 pesos 76/100.) 
Segundo — del descuento y comisión del 
empréstito becho en Lotidres, t;ón el que 
se hicieron aquellos gastos, y son seis- 
cientos toreinta y tres mil seiscientos no- 
venta y cuatro pesos quince céntimos, 
(633,694 ps- 15/100.) Tercero— de los 
alcances del Ejército de Colombia, im- 
portantes un millón ciento treinta y tres 
mil /cuatrocientos . sesenta, y . cinco pesos 
veintiún céntimos, ( 1.133;,465 ps. 2 1/ 1 00) 
y cuarto— de los intereses que hasta quin- 
ce de esté mes sum^n sei^ ncdllones, dos- 
cientos sesenta mil^ seiscientas sesenta 



y tres pesos/ cuatro ' y . m^dio ¡ realas , 
(6,260^663 psr.4. ¿ rSf): . Qi^^ el /$enor 
Secretai'io de RelacjiiOaes Ex^eriorcfs jn-' 
vitaba al Plenipotenciario del Perú p^yfir 
que en vista de este cargo hiciese las pro^.. 
puestas, ó presentase Is^, b^es de traiji;* 
sacdou que .estime convenientes,, por s^r 
él á qivien toca propoiier los medios pa^a- 
llevar á cabo el arreglo á^. este asviato^ 
que^ es objeto de la prénsente negociación^) 
Que habiendo meditado ^obre el cargo , 
que- se hacía al Perú, é ínforn^ádose de^- 
tenidamiente de süis instrucciones, lo qii&, 
debia cpnteistar era — Que el (¡íobieroo. 
Peruano, ni abor^ ni nunca poijia reco^: 
noicerse deudor ppx la co^r^ision y de&t, 
cu^to del empréstftp levanj:^do ep Lópr! 
dr^Sí ppr.el Gobierno de Colombia^. ni pq^f 
Io$;. intereses que. $e le xCQbr^b^ sobirQ¡ 
toda 1^ deudas^ por qo haberle.; obljga^^pv 
á ello en los Trat^do^ pe^^^bradqs en oqlip** , 
cientos vejntQ y tres y ocho^iei^tpi^ veji^t^i 
te . y nueve: Que tampoco era deudor ^ 
de los alcances qiie se coloraban y se siip. 

f)oma no haber pagado al Ejército, auxí-^i 
iar, ni de los dem^s gastos adicionados 
después de la liquidación hecb^por la^ 
Comisión que, al efeicto se nombro, por . 
carecer estos cargos de.prueba8> y haW" , 
se retirado el ejército Colombiano vestí-* 
do^ armado, bien recompensado ytp*ga- . 
do por el Perú; Que no pod^a qntr^ . 
en el examen de, los documenljos, y d^- 
mas papeles con q^e el fseñqr ^uai^tjde 
Fraiiciscq Martin acqppañó s^, nota ó iii- 
forme, porque este trabajo ya estaba. be- 
cho por la Comisión respectiva, y si se 
creia equivocado, debia reformarse ie- , 
gun Ip estipulado en. los artículos diez y . 
once del Tratado de ochopientos veinte 
y nueve: Que no pudien^io esplanar ^s- 
tas razones en un protocolo, las veria.des- 
envueltas el señor Secretario deÜelacip- 
nes Exteriores en el ane:!^o que le presea- 
tapara que se agregue al protocolo, y 
pueda el Gobierno de la NuevA Granada 
considerarlas con detenqion: Qupporlo 



i?i9f>jí^íwa iWiQiAi^ 
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di^ho^íí9|o.pqdi»ricowd0raíft& 009)0 ba- 
se de. ^a^c|ujeira arreglo ulterioTi el re- 
bultado die la liquidación de. la ;deu4^9 que 
éntrelo liquidada y cujeatíonafaileya^oieQ- 
dq ÁpOQO ma,s de dos y medio mijl^j^e»^ 
de lo^ que ^s ji^sto , hacfsr vY^^^^^ deduq- 
cienes en favor del Perú; — y qu^e^f elíGo- 
bi^np de la Nuevi^ Granada no creia o^n- 
yeniente adop^tar estas medida^ equitati* 
vas !y .conciliatorias, .entonces se sonae- 
tiesq f^\ arbitrajie db Chil^ 1^, cuestión». p>-* 
ra qu¿ la decidiese, cqoh) está conyeni- 
do en el Tratado de ocUooientos -veinte y 
nvievej y en. el profeocplc^ de.^i>^ de No^ 
yienibi-e. deoghoc^ento^ ouarej|it^ y ocho>: 
cel^bradp:«^Lin|ia entre los Plenipotej^ 
cíario9;de ¿vffibos' Gobiftrnftí^. » ^iM^l Ob- 
j$,ta.d^ pxamvi^r detenjdaikier>te lasoh^ 
aerr{iGÍ(>^)es< . 4^\. PlenipotencíariQ d^l Pen 
rú,.el dP ift Njifbevft Gr^vf4^ h l^XPd^^ yí 
aquel [^^^ftó^i q^^ se . swppndifí$j^ , ^sta. 
coiifer^^qia p^a coat^)uarla'éJ Y.eiiiti¿í:n^ 
co del tqit-ieiíte*— Fec.hq^kí euab.fírDaar. 
YO}} ppr duplicado elpresi^ot^oprotocoloi; 
y. lo inarcatpn con suss^los respectivos^ 
— Jo^é Q, P(j^ Spldfl^}r-^Í]n sfilío--TX^ 
f/e^p M^ria J^léra^—lin 5^1lo. 



PlenipontencíarÁc^del Pfíú ep 4328> ««if 
jió el pago de tres miÚ^DeS: qMÍt)i?9<i4£^: 
noventa y cinco mil .setecientas ><?wnrei)*^ 
tay seis pesos ocbent^ y. Huevee! QÓati'* . 
raos (3,595,746 ps. SS^IOO.) A.estas^car. i 
gos ha cciy^estado fund^danii^ate di P^ú 
en las diversas ocasiones qu^ fn^ ha ti^ta-r 
do enti:e. an^bos Gobiernos js^bre^ este, 
asunto, y por lo núsirvo basf^r4 reiQm'dar; 
las principales razoükes en qu^^Q ha ^ppr^ 
yado. Paraqu^ se coipiazc^. la juncia íCon. 
que elj Gobierr^) del Perú sie xÁ^^i á conr , 
venir en algonps dé ellos, se iriáA ex^í^> 
nando^c<>^ila debida separf^áoH :.en .eli 
cuerpo díi. ^t^s ob^ervaciomtf^. . f. - i 

' P/hnerá obsért^acioñ. '* ■ J» í 
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OBSEftVACI0NE9 A feA^qüENTA DE CARCÍOS 
QUJE qONTAA BU P^U Sf;- H^CEN.POR tOS 
, . .QOqi£RNO£i DE. C0I#OMBXA. 

Prelimiñnt « - • • 

En el oficio del Señpr Seqret^io ,de 
Relaciones ijIxteiriQres de júi.Ñu^va Grana- 
da, dirij ¡do aí Plenipotenciario del Pe- 
rú en 17 Junio de 1853^^e;^ace subir el 
cargo de Colombia oqiiitra el Pprú, agr^i- 
gando los intereses hast^.el dia, 4 once 
millones ciento veuite un luU setecientos 
cuarenta y un pesos treinta y seis . cénti- 
mos (11,12U41 ps. 36/100.) Eí Señor 
Juaii de Francisco Martin habia hecho 
igual pargo en 348 al que ahora se agre- 
gan los inteses desde aquella época; y en 
el ultinjMtum que presentó el Secretiarío 
de Relaciones EjLt^rior^s de Colombia al 



; J^Sf(Cpwi?i<>íiad^s4^,CQta9^ ydri > 
Peirú dodwí^í^w )w 1830^ hy<» .4« Mi\ 
priipér% ccwRO líqMÍd0. íaloanpe^ . J* paíi^bi f 
d^d. .dft,;S^i^fiWntt?s- seti^Wte ly..Wfeyií.:iwt> 
íejsfiipntpa <K:benta;y)CiJ^jti'0tipcí^.fi6¡í/iy;i 
ru^O:re*le§ (ÍJ79,6§4; p¿:&t^!rf^) ,y..-(Whí> 
mp/p^ntídad ouestianablery ,^ritídiaw<?h/ 
maullen: el libroi resp^qtiyc^itnmilWi 
óchpqiept^sj ochenta n^il X)íen^ noyptqijt;^; 
y :s^is pesos tres raale?:(l,88í>íI96 {mi^ 3,rsX» 
A estas mwm se< tíLm»dimon por el .^Qg^f t 
Juaa de Francisco. Martin,,. oqmoga^p^ 
adicionaos .hícbps .pw . Colombia y <mPí 
ño consideró (^Ipree^ntarlaSi^u^ptas^n- 
t;i*a el Perú, quinientosti^eiiütay puatro mil. 
treinta y siete pesos cuatro reales (534037 
ps. 4 rs.) y por descuentos de comisiones 
éa.Lóndresen el ernt^réstitío. 4e.ColQi9- 
bia>. (seiscjentos treinta y: tres mil aeisoien*. , 
toSijaov^ntay cuatro p^s^s un real ci^ar. 
trofoctavos (633,694 ps. 1,4^8,) Bor.to-^ 
das estas cantidades deducia cm (Oaeg(D pa- < 
pit£d de tras millones., s^^jbepieütpi» veintQ i 
y siete mil seismmtos doce pi^^os ^iet^i rst / 
tres octí^vos (3,727,^1^ ptí.'7 |,) agiteganr 
doles en seigvida los interés al 6 por cien- 
to, los alcances á favor, de la tercer^i, Aivi-. . 
sion, y los de las otr^ que laaroharoa al 
Perú en 1823 y que dejaroa de ajustarsie 
sc^n asegura el mismo Señ(»r« Sujetando 
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dií$á^g^-á lo liquidado por la Gomkíon 
misltat^ iüdlufetid^ partiddd' Ite^itímas y 
cu6s1létffeil»les;y separádálsiks qué «1 9ot. 
del^Altrrt adiciohó^ mdtupropáo, sin ^ 
tartíatoHíisiáo patk ello por tiin^una Con^ 
vettcíbA, réÉxMá ut> alcance cottfíra el Pe- 
ni de d<»s milkyoes q<i3^ttíiientos cincuenta 
y htíeve mil ochocientos üéheitta y un 
pe€Ío» ttw i»eal siete - octavos (2.559,881 
ps; :1 f j>, enyá suttm es la única que se 
puede tofmat ' por bade para tm arregk> 
jtísto y prtídente, Ló que expone él Sr. 
deMaitiiV^n su nota de 24 de Enero de 
1I&50 al Sefif^t Secretario dé Reláfciénes 
Exteriores ite- la Nueva Grafnafla, fiolb 
puede ser aprepiado como el. |Tabajo de 
un ciudadano patriota y celoso, pero no 
oWho baró^^rfecoinojtóa ei'Peihi para^el 
al^^egk) desá4eüda^ con Colúnkbía,' pues 
páífti^él éJectd^^onvii^ietioñ ambos EsCéU- 
db^^evi'^^ifoníbi^tliiénfto dé uña <>oífi(}siañ' 
liqiiídád«^illá que, en caso de discoi*dia, 
deMa*^di]ifiét4r^susi dttdas • á sud- respeeti^ 
vt*04MblTftos,:pártt que Btttrk sí con vi* 
nies^if^ydétértriltíasen; perol el Señor de 
MaWíft «e ftrrogó esla^ facultad, y por los 
d¿tb¿ q«e 'partfcülántíente adtJuirió^iBri el 
Bcuadoi-, formó ittiaí4É«enta aproxitnativa' 
atí^riq^ en la^Leg&oion no e^íitíesén docii* 
m^fitóé, y dediijo' c^wtra el Perúuñcar^ 
go que; ttímque li^digero'pará Colombia, 
no éstti JWede 6er jüstoV 

- :o:- .^Sleguncla QQsermclon 
'Sérearga •coribael Perú por eafpífcal 4rt 



^ran «tY^la^bs áios Tratados. El Siefior 
de IVÍbrtin asegura qiíe él encontró algu- 
nos de los docümehfosqúé se ecbairon de 
menos por ' aquellia, laterpóUiétos eiiffcre* 
otros piaquetés.' No se puede dudar de 
su verdad, jpero el no era el jue¿ llamado' 
á correjir k> hecho por la Comisión* Si' 
después «e han encontrado tales dóeu- 
mento&t 'han ddíiido voket á ella para 
que rectificara sus operaciones. Muchas 
ó ta mayor parte de las partidas de que se' 
forma el cargo contra el Perú, son de f 6- 
cha anterior alConvenío de 18 de Marzo 
de 823Í; cíarecen dé indicación que mues^ 
tre qué tales gastos fueron hcthos para 
trasjlKMAar al Perú las^ tropas íaüxai¿i«8,' 
y siendo ef Convenio de 823 te norma dé' 
íotí debieres^ del [t^iertí^ solo es • obligada & '■ 
la ááttsfitcciion de los gastos canudos díÉ«s^ 
dé fuella fefehapara^ traspdrftírlks! trom- 
pas pedidas con taregld á su'aWfettlo 2 ^ ^ 
Desde que ellas partieron, debéñ hacerte ' 
loseargósal Pertí> exijiendo la jiiséicíá 
quesean ^documentados cómo ise atós^ 
tumbra entre Jas Naciones Pero agre- 
gar los gastos hdchos con aritérioridád,^es 
una pretensión extraña, y que la actílálN 
Administración de la Nueva Granada no 
podrá sostener» en su acreditada flustra* 
ciom Pocos dé los documentos» qtte *é * 
han tenido en consideración en este negó 
ciado, encierran i;na cláusula que maní- 
fleste ser el gasto de cuenta del Perú. 
' Otros no tienen désígnacióti; alguna, y 
reposa [su destino tobrela^ buena fé^de^* 



pléádo en los ft«*iHoíí; tres millones nov ¡los ¿nipíeadós del Gobierno de Colombia. - 
y^ák y tteá mil DWémíifetos diéflíjy odib fSí éstócóbtÉl íal Peiru ícis <Íe lde!¿pedieíon^ 



pes()áísytehtí\íyíséi« céirtimds (3,093,918 
ip^v'^Q0^Q}:¥,wéX^W'& eroga»-' 

cfóffes ^iStti ^qi^s* cte gueita, remesa áé 
vedtofárió^ yiyeres, íartííaittontOj pólvbtk, 
mUtij^'Otf^s y subsistióla del Ejercito & 
y^ *tíftmbteti ' ^lóB oésifeibttados en reclutas • 
míé^oy la Divtsioní'Paí del Cfe»ibHlo &. 
Oóandb> Ja-Odmt^n'ii^istácok)«ó tedas* 
, eseas'^4tt'e lásij^nid^'mje^ibnál^l^ ftié/ 

' ó^'fmMÜ do^¿feQftl6tt«ofey6'p<S^UO n?^>|'V 



'PaÉ del Castillb-réñifífidáVóhmtfM^^ 
td^fíór' él LibértíldOTí y en ret^me^raíet^n 
de la que el Perú rtandé á PieMttchfa ba- 
j<T • fes órdenesr del ; Jenef ál Sáritá-Cnfe, 
entonces- éste, 'éon igual derfeiííid, • debe 
e*4jir que Colombia- le ab^Wéí^loB ga^os 
que emprendió eft lélequi^ y<Téfmislón 
de aquélla. ' " 



El cargo que figura por Briimftwntb y ' 
v¿&tuiMÍd-de íaíítroptt& deCéRrtflbiay ^ptíc- ^ 
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de designarse como' estraño> inusitado y 
aun poco decoroso. El Peni, desde que 
pisaron estas tropas las playas de su 
territorio^ las víhüó y las puso en estado 
de presentarse como soldadds. Es un he 
cho público, que volvieron á su'pais cotí 
arrñamento y vestuario. En ninguno de 
los Tratados Be habla de tal obligación 
de costear el ^equipo primitivo de las tro- 
pas auxiliares, que fueron para servir en 
oá;mparia. Desde luego en el artículo 5 P 
del Convenio ele 18 de Marzío se dice: "El 
equipo del Ejército de Colombia será 
por cuenta dt^l Gobierno del Perú, lo mis- 
moque la reposición de las- armas, com- 
posictonei9 y reparos de estas mismas." 
Pero este artículo (es claro) según el lu- 
gar que ocupa, se contrae al tiempo que 
estuvieron en el Perú, lo mismo que el 
3í ,4^ ,6^ ,7^ y 8? que tienen 
igual delación ó analogía. Todos estos 
deberes se cumplieran religiosamente y 
mas allá de lo que había eátipuliido el 
Perú. Asi debe esperarse no se insista 
en esta pretensión por el CJobiemo de 
la Nueva Gránadtú 

Tercera observación 

•Por descuento y comisión del emprés- 
tito hecho eíi Londres por Colombia con 
el que se hicieron todos aquelloi^ gastos, 
se deducen contra el Perú por el Señor 
dfe Martin, seiscientos treinta y tres mil 
sei^ieniobnoVjsnta y cuatro {^esx^s. quince 
cmhhó^ (^3,694 psü-M/lOO). A ?gtó 
cargo Ha-dado yael P^ruí uu]^ conijeata^ 
cfcHt feart(P'^ttÍé¡H4rlí^ viel' empwíjstite 16 
ét>n%tat4) 0«iil¿i|jííbiá ^pára-a<ieiidkr><^ suáí 
¿ebeiitiadW'^-no^^^w el'0))jeéo ¿eemn 
jñeiÉfl&'f^^ é(|t^r la$.iirc>past^uxilmre£ 
^^; eS ínvpbsibltíi: 6 «MU^ éifkil 'próba* 
que>p^!te de los- fotrdos ^vémentée de 
éf¥ué^btv>e*50tivawi«rt^' en^pleadós en-cft 
af>i^sti^ 'ñé\ Bjérbito^ qÚe pasó' al Perú: 
3^ que aüiiqud^ iiío^loí ftafese*, el Peni: al 
pactar qtie se leafuxiüátta-con tropas, nó 
pudo ni ' débióí preveer qiie ' parar iloiiar 



esto voluntaría estipulación se echase ma- 
no de recursos obtenidos á tan alto pre« 
cío; si Colombia no t^nia fondos para lle« 
var á efecto la expedición sobre el. Peni, 
ó no la hubiera realizado ó hubiera asi 
debido advertirlo; pero reclamar indemni- 
zación por las pérdidas de una' opemcioa 
fíjíiandsta hecha sin conocimiento del 
Perú, y que se habría veriñcado aun sin 
necesidad del Convenio de Guayaquil eá 
cosa tan opuesta á las reglas de la justi- 
cia como á los piincipios del Derecho po- 
sitivo internacional. Examinados loa do-; 
cumentos de aquellos tiempos, resulta 
que en 24 de Diciembre dé 1819 expidÍQ 
el Jeneral Bolivar, Presidente de Cíoloín- 
bia, poder á D. Francisco Antonio Sea 
para levantar en Lóodres. un empréstito 
con el objeto de pagar las decidas de. la 
güerrui reanimar la agricultura y minería; 
abrir las fuentes inagotables de la foTtunei 
publica &: que el empréstito por dos mn 
llones de libras, fué realizado en París. el 
13 de Marzo de 822: que el Sr. Sea en 
carta á los contratantes del empréstito en 
Exeter, 4 de Noviembre de 822, dic^ — 
que el : empréstito ha sido Apropiado 
al servicio de la República, en pagar ]as 
deudas de Venezuela y Nueva Gi añada, 
conforme al artículo 3 ^ de la Ley fun- 
damental de la República, en euviai; so- 
eorixK al . Gobierno, y en otros ol^etos 
contenidos en sus instrucciones; qy^ el 
Tratado de .sub^dios fué QfílebuadQ. ui| 
año ;despkii»8^ cuando ya^^ e§taj*\;iílv^(}^ 
aquel empréstito: jf^q«e ?»> ío$ piiai^QK^ 
cjtí^s que se faioieBOQ al Pevú-jBp J^& 
tió $¿ eoí^^1deir6:m ^pudo: cp^id^r^p^i ^ 
niéjante/ paftido; ippc t^ iiaoi^a»,^ 4^ 
níÁ cuestión sóbx^é silbjidiQJJi g^lm^io ^ 
ría querer cargar abofa ^ JP^tt. <;pn la§ 
oonsecuenciaade los posteri^r^^f^ gp<;ios 
á empréstitos hécbob ,por los jB^t^dpstde 
Colombia á causa de la deüpiencja de^^us 
fondos. Par regla invarj^bí^i^dp jnstiQ» 
universal entre todo^ los pu0bÍo|j Jp mía- 
uio que «entre Id^rindividuósr j$mé& se 
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hace responsable á otro^ por danos y per- 
juicios, sino en virtud de pacto, conve- 
nio, ó ^rntencía legal; El Perú por el tra- 
tado de 823 y por el de 829 solo se ohíi- 
gó á liquidar y pagar la deuda qm contra-- 
JO con ColonAia por los auxilios presta^ 
dos durante la última gaerra cot^tra el 
enemigo común. Foreste Tratado se ex- 
plicó bien claramente cual era la respon- 
sabilidad del Ferü, y desde euando, es 
decir por los auxilios prestados durante 
la última guerra, lo 'que no podia inter- 
pretarse por los antecedentes, ni por da- 
ños, ni por otra campaña que la que se 
abrió alas órdenes de los Jenerales Sucre 
y Bolívar, y terminó con la emancipación 
del Perú^ Todo esto tiene mayor fuerza 
si se recuerda lo propuesto en Jirón y la 
minuta de bases que presenta el Jeneral 
Sucre y no aceptó el Giobíemo del Perú, 
prefiiriendo la continuación de la guerra 
que concluyó por el Tratado de Guaya^ 
quil de 829. 

Cuarta observación. 

Por intereses vencidos hasta 31 de Di- 
ciembre de 1848 cargó el señor de Mar- 
tin cinco niillones cuatrocientos veinte y 
cinco mil trescientos cinco pesos, quince 
centavos (5.425,305 ps. 16/100.) A es- 
ta suma debe agregarse según la nota del 
señor Secretario, la de ochocientos trein- 
ta y tínco mil trescientos cincuenta y síe-* 
te pesos, ochenta jr seiscéntimos» (835,357 
f>ésós 86/tt)0,) que corresponden á los 
intereses deí capital de tres millones no- 
venta y tres niii novecientos diez y ocho 
pesos setenta y seis céntimos (3,093,918 
ípiesos T^IOG) en cuatro años y medio 
torndoÁ Klescke Si de Diciembre de 848 
á 15 dé Jumo de 1853* 

Bl pego de intereses, oneroso por su 
naturaleza, no se debe ni se puede exijir, 
sino cuando expresamente se han pacta- 
tado, ó cuando por una sentencia se han 
declarado, pero nunca se suponen, por- 
que todo gravamen debe probaise. Ea 



ninguno de los tres Convenios oelebra-^ 
dos entre el Perd y Colombia se hi/x> car- 
go ó mención de interesesi, ya porque así 
se halla recoaecidb por el Derecho In- 
ternacional y establecido' en todos loa 
tratados celebrado» sobre subsidios entre 
las naciones, ya porque los auxilios que 
Colombia prestaba, cedian en beneficio^ 
propio, y en el sostenimiento de la guer- 
ra de la independencia; ya finalmente; 
porque según los principios de justicia, 
los servicios amistosos, beoófioos y reeí^ 
procos no se interpretan: ern sentido one*** 
roso y estrictov sino de una manera lata- 
y jener#)6a. No repiitándose ninguno 
deudor,, sino después de la liquidación de- 
cuentas^ na hay motívO'para considerara 
k> tal, n¿ responsable por intereses. £a 
una palabra^ el Perú, solo» es obligado a 
responder por lo que aparece qiue se obli- 
gó y en las términos que lo fué por el 
Tratado de 823s y por lo qjue con. pos- 
terioridad filé convenido» en los artículos* 
10 y 11 delde 22 de Setiersibrede 1829.; 
Al hacerse el cargo per intereses, ha. 
prescindido el señor de Martín de tos* 
convenios y acuerdos existentes entre- 
ambos Gobiernos, contraídos por sus res- 
pectivos Plenipotenciarios^ y de lofr qqe 
no es fácil separarse. En ló de Enero» 
de 1830 se hicieron cuatro- proposicio- 
nes por el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores del Perú al Representante de Co- 
lombia, quien contestó aceptándolas. Es- 
tas proposiciones fueron: la. qtie«e:adop-: 
tase por regla .de la liquidación de la deu- 
da el Convenio de ISde Mwzode 13^3:, 
2a. que los plazos y tétjioüiúkos del pago» 
de. ella, de que trata el articuló 11 deji^ 
Tratado, no se fijaren hasta, conoce H 
total monto dé la misma deudac 3a. qué 
el interés de esta empezase a correrles- 
de el día en que estuviese liquidada: 4a.> 
qod este interés fuese del 6 por ciento. 
En vista de esto y del expreso convenio 
del Plenipotenciario de Colombia, se tras- 
mitierou á los comisionados liquidadores- 
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por parte del Perú, las oportunas instruc- 
ciones^ Asi la GOticesion de intereses 
despuie» de liquidada la deuda^ procedió 
de un espírftU de equidad y de gratitud 
del Gobierno Peruano, pero no de obli- 
gación perfecta* 

Quinta, ohservacío7Z. 

Por alcances del E^jército, según cálcur 
lo aproxiaiativo, deduce el señor de Mar- 
tín la suma de un. millón cieato treinta y 
tres mil cuatrocientos sesenta y cinco 
pesos^ tre» cuartos reales (1.133,465 ps. 
f reales.) 

Ningún cargo es nienos probable, q 
idas' evidentemente destituido de rasson 
que este. Las tropas de Colombia no 
solo fueron vestida;» y equipadas con lu- 
jo, siao que tstfnbien fueron mandadas 
ajustar y pagar de sus alcances por el 
Libertador, recibiendo mas el millón de 
pesos de gratificación que decretó el Con- 
greso Peruiüie, pues Bolívar dispuso sin 
limitación del empréstito que entonces 
levantó d Perú en Londres y sobre el 
que se jiraron los libramientos. No ha- 
brá un solo individuo del Ejército auxi- 
liar que piíeda reclamar su gratificacron 
por haber quedada insoluta. Si el Perú 
tuvo dinero para regajos, y si el Liberta*- 
dor dispuso de éU no se podrá deducir, 
que quien pudo r^alar no tuviese para 
pagar salarios al beneficiado.. £1 . Pqrú 
Bada debe á los muc|[¥)6 jefes y oficiales 
qiie cjuedaron en jsu territorio: ha recor 
nocido y psgskto los dauos y perjuicios 
causados y los suministros tomados por 
el; Ejercita de Colombia;, ba i^w^\|idQ. 
con varios Gobien>06 por. l$s- presas que 
encías costas del Ferúi hizo lai esQttadra 
«olontbiana; clmñcetó loa rootmto^ .por' 
vestuario^ viveros,, fletamentos de buqlieá 
&a.; y ha cargado con todas las conse- 
euendas del auxilio pedido. Restituyó 
á Colombia no solo vestuario por vestua-^ 
vio y arma por arma, sino también hom-^ 
%Ye por hombrcr Bolívar mismo arregló 



la remisión de las primeras tropas, en se- 
giúda el jeneral Sucre, y los jenerales y 
jefes que hicieron la revolución en Lima 
el 26 de Enero de 1827. 

Después de la victoria de Ayacucho, 
el jcnera} Sucre se dírijió á Bolivia con 
varios cueqíos del líjército Unido: allí 
fueron vestidos, armados y pagados has-, 
ta 828^ Colombia ha cobrado á Bolivia 
los últimos alcances^ y por separado quie- 
re el señor de Martin que el Perú dupli- 
que el pago. .Seguramente no recordó 
estos hechos tan notorios como el mismo 
triunfo de Ayacuaho. 

Si no fuese molesto hacer una enuipe- 
ración prolija de las órdenes libradas por 
el Libertador en Arequipa, Cuzco, Puno, 
la Paz y Oruro para la chancelaciqn del 
Ejército colombiano, y pago de sus ^en* 
tes, gratificación, embarque, vestuario &, 
el Plenipotenciario del Perú podría de- 
mostrar que nada se olvidó pai*a dejarlo 
contento y recompensado, ni podia ser de 
otro modo, cuando en ella estaba intere- 
sado el honor de Bolívar. En comunica- 
ción que dirijió al Consejo de Gobierno 
del Perú d^sde la Paz, con fecha 11 de 
Setiembre de 1825^ le decía — ."que por 
las observaciones que tenia hechas, el 
millón de pesos destinado por el Sobera- 
no Congreso del Perú para el Ejército 
Liheii;ador, como recompensa extraordi- 
naria á sus eminentes servicios, apenas 
alcanaaria para los jefes y oficiales, y no 
para la tropa; que los ajustes de los atra- 
sados r deudos. ^ Ejército, ascendian á 
mediy nqállon dé pesóse Por maj^tera p^e 
estof^i y la.:recompQn^ extraordinaria^ 
fwmeilian mi total 4eun niiUon ymedio^ 
Que. remitida ^sta sum^ por el Consejo, 
áe, Gk>biei:m>0p to4o P^:,4no ¿su dispo-*. 
sicioa> según lo deseaba, quedaiia el ejér- 
cito p^ado y recompensando extraordi- 
nariamente/' 

En esta misma comunicación supone 
como remitido por el Consejo, el nüllpn 
de pesos> y dispone que la mitad se pon- 
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ga en Arequipa, y la otra en Arica para 
auxiliar el Ejército de Bolivia; que él so- 
brante de trescientos mil pesos, (300,000 
ps.) se invirtiese en la gratificación decre- 
tada, y asegura que solo la eficacia y ce- 
lo que han tenido los jefes del Ejército, 
habrían. podido lograr reducir á esta su- 
ma dichos sueldos. 

Este* documento auténtico y la conf- 
fesion esplícita y terminante que en él se 
hétce, valfen mas que los cálculos aproxi* 
inados que ha formado él señor de Mar* 
tín de los alcances que quedaron en fa- 
vor del Ejército auxiliar desde 823 hasta 
Enero de 825. Desvanecido este cairgo 
de un modo tan concluyente, íacü es su- 
poner que los otros no comprendidos ni 
considerados por la Comisión liquidado- 
ra, tampoco pueden merecer confinaza« 

.,, Sesia observación. 

Se ha jeneralizado la creencia de que 
eV Perú es deudor á Colombia de itimén- 1 
sas cantidades: aun en los manuales de i 
Geografía, publicados con el privilejiode j 
hi autoridad, se ha d?cho, y se en&ena á | 
\t¿ jwientud; qtie el tredito deNnevn üra\ 
nada contra el Per 6, sé caícula éñdos mi- ' 
¿Iones de pesos. Estos asertos son quizá 
un embarazo para los an-egl(>s. Tam- 
bién' se ha acusado^ al Perú, sin meditia- 
cicyii, dé morosidad en el cumplimiento 
de sus obligaciones. Por \o que sé lia 
expuesto 'en las anteriores Jobserváttíoties, 
se cbrrotíerfi la'rrioxaotitud: dé semejante 
ifñflutácion, y <5[üe|>(irsü parlé h¿^ thita*- 
dti (íp* Henar sus coiyifprotíiísos, Él^ St. de 
Martín' ááégjrtrA írabet* éttctínfrkdo algu- 
nos dé'lbs^íJé<^UhT(é*t<i$;^ étt5^ftájlta $e^ 
<k)irisidéf^ferií4;bi*ift'^tflifeetibrt¿Wéft' Áíarlas' 
cáhtítfe-dtísi^ ^fa*'SU<^é6^übi<f«íé'h^ 'nó 
ultéra-ftiJ bü^'^a^ *ü^'^tti4u^étíi<>n ó co- 
notín^ento pbt^Úvíiif'úT^ dé la deddft, <se- 
gun los trabajos de la Comisioíi^-liqUida-' 
doitt,. tili icos qué ^le«ftí!mét)t»- ^Miedeti to- 
marse- comq; pmvtii dt* pafrtrdá párá ouák 
quiera arreglo' 6 decláiari< ^ Si álgunas-sü- 



mas fueron consideradas cuestionables, 
ellas figuran en el cargo contra el Perú, 
pero no asi las qué después aparecieron 
á J5U favor, y que segim él juicio parcial 
del señor de Martin se liiiiitarán á tres- 
cientos cuarenta mil cien pesos, dos y un 
cuarto reales, (340,100 pesoa 2 y | rea- 
les.) Lo que expone este señor en su 
nota de 24 de Enero de 850, soló ofrece 
una idea — que cuanto mas se discuta el 
asunto de coeñtas euftre ambas Repúbli- 
cas mayores serán los cargos y oontracar^ 
goi^, más grande la confusión, y mas im- 
practicable cualquier arreglo. Proce- 
diendo en justicia no se deben hacer re- 
vivir acciones fenecidas en el acto de la 
liquidación, y cualesquiera que sean su^ 
ierrores> es forzoso conformarse, puéspa^ 
sados tantos años, es diftcil aplarar los 
hechos. 

Sé asegura que pasaron fd Perú trece' 
mil cuatrocientos siete soldados, sin re* 
cordar que la iciUvision Paz del Castillo^ 
regresó del Callao bin prestar ningún ser- 
vicio ni someterse al Gobierno, y que es- 
ta misma regresó de Guayaquil, al man- 
da de otros jefes, 

también se dice que el Peni ha reco- 
nocido en 12 d6 Marzo de 1830,á favor 
de Colombia^ un millón diez mil nove- 
cientos oehent^ ps. cinco rs. (LO 10,980 
pesos 5 reales.) Para juzgar coiv ecjcaotir 
tud sobré este ii^érto, debería ^Jtbners^iáí 
la vista lo qué porel Plentpoténeiatío dgk 
Perüse fexpusdiéh laconfereiicía.tle 11 
de í4ovieñilM-e dé- 848;' Enteq otrasira- 
líotííBS'dfe diji>-t^^Bs¡ídí9Pte <^úe^en laeor-^ 
reepond^nci^ids €Ul4«'ai^emi¿tí;)({iÍeí 1)» 
(atildo él H '^fi\&nipotmt^ió >3cf>l».Nae- 
Vtíkimftaáííy < «¿dribló él iMína^l» deiiReM 
ladtJü^Sf^Ekt^i^ioi^sr lo 8Ígüien1wa^'4tSeok» 
da^O*')^^! i^rimer'paáo por et ^uiarirosulv 
ta'á'fd\^ d«' Oüiombiaun'inaíon dieí 
mil novecientobocheutá 'peKob)bÍBicb»:reB-5 
le& (!,O10i980 ps. 5 reales.) ' íPéro festaí 
p»)abvaí>'estáti muy lejos de iipportartma 
apiroba^íion' exijíre^a de las aiief-acione* 
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de la Comisión. Haber M^P. Affitmi^ 
p&a^^es hallarse todavía, disfiant^ del tér- 
mino^ y se entiende que faltan ptros para 
llegar á él.— Como de toda operación de 
cuentas ha de resultar alguna cosa, de 
aquella resultó liquidada ht^qai;)ti¿ad que 
se indica. Bien sab?a el Ministerio^qu^^ 
restaban otros pasos importantes, y qué 
no podia dar por aprobada una liquidar 
cion que no descansaba todavía en ba^ad. 
acordadas: vacío que existe hasta la fe-, 
cha, y que el H, Plenipotenciario da la» 
NiffYa Granada parece . haber sentido^,. 
por el hecho de haber empezado la nego- 
ciación por sentar' bases para el arreglo 
de la deuda, y nunca podría adnf>it]r el 
Perú la estabilidad de lo liquidado, sí pa- 
ra lo no liquidado se adoptárail bases dis- 
tintas de las que sirvieron á la Comisión 
liquidadora para establecer el cargó, i»efc- 
rido." . . ; 

Examinando los ' tratados sobré subsi- 
dios, remisión de ejércitos y ésclmárás, 
celebrados por las grande^ pblenciaisí en 
el iiltimo siglo, se vé que en ninguno de 
ellos se han hecho cargos por ^ Véstáafíós, 
reclutamiento y mantención ' 'de troptó 
en el territorio del auxiliante; qtíétnili- 
j^ooo se han pactado ni cbbmdoinlere- 
scs por los capitales invertidos en, el atrxi- 
lio: que solamente se han ñicluido cláu- 
sulas masó menos parecidas alan ÜkX 
Convenio de í §23: que al liquidar el va- 
lor de los suministros, se ^^^^g^izi^o 
comisiones mistas: que pjyc Qives^^¡t^^ 
de cuentas se ha hecho i^ txsfnceocion 
equitativa entre ambos, fS^ViJ^j ^«eral- 
mente en los tratados de^$^bgíaíos hay 
siempre ana utilidad verdad^erí^ ma^t^ó 
menos encubierta, para el^ue los presta; 
y que después de arreglacfos por un con- 
venio, solo se han pactado iater^ses ppr 
las cantidades diferidas de&puejs de cele- 
brados los arreglos.^^ Bajo.. (fstas bases íia 
transijido eí Perü su^ deud^'coii ChiK 
^)or los auxilios y expedicíoa^s^ de 82,6, 
821, 38 y 39, aunijue al principio luibo 



alguna eaogenoiea en los^ cargos. Sola« 
mente la deuda colombiana no se halla 
arreglada» lo que ha provenido de varías 
causas iodependieutes de la voluntad del 
Gobierno del P**ni. . No debe su{)oner^ 
por lo misino que la» í^^p^bljp^ts dé Co- 
jiombia y deí Perú, que sostenían una 
'causa común contra la Metr^o^i^iy.qy^ 

se hallaban en mancomunidad d^^^VR^il?» 
de principios y de interescsj^pudiera^^ fgr 
menos generosas en sus paptqs. ^ , £1 j^^- 
rú agradece y reconoce los §ef;yi^i|[>s q^e 
le prestó Colombia, y no se .'pegará ájpja- 
gar los gastos que lejít¡man[^eute r^ultáre 
deber. A^i lo ha ofrecido varias yece?,j\' 
aun Iiá pagado cantidades por cuenta, d» 
este crédito. No queriendo el Gobiei'no 
peruano dar motivo para que se dijera 
que se prevalia de las diñcultades que 
ofrece el Tratado de 1829, convino ea 
11 de Noviembre de 848 con el Pleni- 
potenciario de la Nueva Granada^ en s!p^ 
meter el asunto al arbitraje del Gobíeroo 
de Chile, cuya adquiescencia solJigitójpQr 
su parte. •» , ..j.. . 

El Plenipotenciario del Pem se Íí?c^«t- 
jeó un m<Mn^ii|o qm que eiu la pres^* 
tacion de Ibs cargos que se lucieren a|iqy 
ra contra su Gobierno, nó sd ftpetlnan 
los que formuló el señor Jmln db Fraii- 
cisco Martin, y que solo puedm fe)nsi- 
derai-se como un trabajo pií^acHíFv 3e 
instrucción. Mas, al aéóp^í^a.eTO^ 
bienio de la Nuey^^C^anada^ alptts^- 
tarlo» oficialnfieifteí^one afGoBfem'óttel 
Perú en el forzoso caso dé^jir <f4é ¿e 
proceda al examen y discusión <!« los 
nuevos cargos por los mfiros(>$ ^t^niftea 
del Tratado de 829, ó á.-<juei If^a^recha- 
ce, colocándose en fl úaicQ^ j^Wito de 
partida que puede seguirse^ .cyaJ ^s^la li^ 
quidacion practicada por los comí^ipna- 
dos, y transijir sobre el reaultado dé sus 
trabajos, emprendidos cpu U uepes^ria 
autorización, ó a que se peaVcé el arbi- 
traje pactadop . . - s . . . :. 

La cuestión na puede terminarse sino 

7 
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1,010,980 6 



]?ei:ú: adoptará cualquiera de ello6,'y lo^' 
propone por ser legales y hallarse funda-* 
(loa en la letra de los Tratados y- en los 
)ii incípios de justicia. 

Bogotá> Junio 20 de 1^53. 

Cantidad. fiqüK 
dadaporlaCo 
midon ydeiitfli- 
da en el Ubro 
respectivo, co- 
írio reconoci- 
da á favor de 
Colonibia . . : , 

Se deducen por 
las cantidades 
recibidas del 
Perú para gas- 
tos de su escua 

tfia,:...;i2te94 2 

W. p6r 

' f os tras * 

T^órtes ' ' 

VYuelta '' 

ue efec* • • 

fes:-..l 4,Í84 5 128,978 T 
Valor dc^^c- 

to? vendidos ' 

de Íq« almace- 
nes que ^f0r* , 

xtrnonep OiiJ^ 

yaauil, y flete ' . 

deIosl>uques. 29,834 & 
Vienta de medí* - 

cínaa.. :. .91 

Entrega jheeha 
á cuenta de 
traspOttcs,...,' 13>80a 

Víreles, medici- 
nas entregadas 

' énPariamá,de . 
pósito en Cuen 
cay pagó aun 
oficial. ...... 4,088 3 



RecIbMáft hasta -^ ' ^ " ' ' ' '- ' ! ^^^ 
826 á cuenta- 176,792 7 1,010,980 5: 

Pagados al Sr. 
Códecido eh 
830 y 831 



148,108 7 



A la 
Co- 
mi- 
sión 
liqui 
dado 
rá id 6,400^ ]^j¿2111 381,295 6 | 

Líquido de la cantidad re- 
conocida 679,684 6 i 

Cantidad deno- 
minada cues- 
tionable y sen- 
tada como tal . ; : ' 
en el libro res- 
pectivo.- .. 2,010,391 4 . y 

Se han deduci-. 
do. ahpra de 
ellps por erro- 
res y por las- 
existencias qu& 
quedaron en. . 
Venezuela de .: : ' 

losaeopíos he- 
chos, para kist . 
tropas 130,194 5 - 

l,880;l{)6 3 
£n ^ta fbnnár 

Gastos propios 
del Peni jpfor ' 

" erogaQioqiéspá. ' 
ra sus büqueis . ; ' 
de guerra, re- ' • ' ' 
rñesa de ves- 
tuarios,^equipo 
víveres, arma- 
mento, pólvora ' 
y municiones;, , 366,818, 1 

Gastos de tras- 
portes de las 
tropas auxilia- ' ' 



M{ 



._J 
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mmm 



res •. .. 486,665' | 

Wéim de losbu' 
quea auxiliares 
al servicio de) 
Perú •.. 24í>,540 2 

Ídem de subsis-* 
tencía del ejér- 
cito y víveres 
para almace- 
nes. áá3,506 6 

Ídem de rechi- 
tamientodelas 
tropas soKcito- 
das en 824.... 43,614 2 J 

ídem de arma* 
mentó condu- 
cido para el 
ejército...... 163,674 | 

Idém' vestliárib 
id. id 1.94,935 2 i 

Equipo id." id , . 33,231 2 J 

Gastos en k for 
macfen' (fe ]a 
cuenta 2,211 2 i 1,880,196 3 I 

2,559,881 1 í 



COPIA de un acápite de la nota que el 
Señor Juan de Francisco Martin diri- 
jtó al Señor Secretmio de Estado en 
el despacho de Relaciones Exteriores 
de la Nueva Granada. 

Bogí^áy 24 deEtiem í/^ 1850, 

Al Señor SecrAario de Estado eií el 
despacho de Relaciones Exteriores de la 
Nueva Granada. 

Señor : . . . 
El Gobierno del Perú hace cargos al 
de Colombia de 1,122,535 pesos 7 rea- 
les, como entregados á cuenta desii deu- 
da; siendo imajinarios estos cargos, y ha- 
biendo en aquella República much^ per^ 
sonas que d^ buena le los creerán efecti'^ 
vos, tomé particular empeño en que el 



Plenipotenciario del Perú se ocilpaiiie de 
su examen conmigo; al fin lo logré en 
cuatro sesiones consecutivas, á las que el 
Plenipotenciario del Perú hiiio asistirá 
los contadores que las formaron, en las 
que por el orden de las cuentas les de- 
mostré la inexactitud de muchos de los 
caigos, la duplicación de algunos, ló-e.x- 
travagante de otros: el Plenipotenciarid 
del Peró quedó convencido déla exacti- 
tud de mis observaciones y los contado-- 
res avergonzados de sus operaciones^ dis- 
culpándose los unos con loa otros. El 
Sr. Ferreyros dijo, que pediría al Gobier- 
no se formase una nueva citenta refor- 
mada, pero yo exijí que constase en el 
protocolo la presentación de las cuentas 
de contracalco, valor de 1>122, 534 pNS^ 
sos 7 reales, y la clasificación hecha pói- 
mí, admitiendo como de abono á la cuieii^ 
ta del Peni 331,295 pesos 6 y ^ reales: 
como cuestionables, hasta obtener* mié-' 
vos documentos, 9,814 pesos 4 reales; y 
coma rechazados é inadmisibles 781,424 
pesos 4 reales. En la conferencia del 7 
de Octubre de 8^8 se inseitaron la reía-' 
ci6n y observaciones que hice á las cuen- 
tas. £stx>y persuadido que el Góbíenyo 
del Perú rectificará aquellas cuentas; y 
que su contracargo lo limitará á k^ 
341,100 pesos 2 f reales érqae dejé re^ 
ducida la cuenta de las cantidades admi- 
sibles y cuestionables. 

Say de U. Sc-^Juan de Francuco 
Martiní 

Es copia — Lleras, 



Apuntes para una trafisaccionm núntó- 

-ros redondos. 
Cantidad reco- 
nocida... 
Cuestionable. 

. (f • - '• 

abonos ai Perú- , 

El^. de Maft» 
dice que el con- 
tracargo del Perú 



4 . . 679,6^4 í n ¿¿q COA 
de.. 1,880,196 i ^^^*^'*^*^ 
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ora de 1,122,535 

pesos de los que 

ii su juicio eran 
'¿i^onables34ll00: 

ps. que por tran- 
. sacciou pueden 

quedar reducidos 
. á la mitad, serán 56 1 ^26 
por igual princi- ; 

pÍQ se. reduce á 
.1.a miUKl. lo cues- 
tionable de Co- 

Ipinhia. ^. •.. . . 



CAIf U1.0'APm>^'lMATiyo , . , 

Formado por el Secretaria ide Jtolibción^ 
Exteriores del Gobierno de h N^^vú 
Grcmada, i; presentado al jMini^éro Ph- 
fiipotenc/arjo del Ptfü en. Ifi CQ^\fiJntttf^ 
tenida el 25 de Junio de 1553. 



'•>: 



Sin hacer figurar los alcances del ejíír- 

.; cito, ni la cuenta de cargos adkioiifile>s 

' ' formada por;(íl señor de Mavtiii, y áp^la 

. . I cual no tuvo conocimiento ía' cpiinusioi^ 

. ' mista que hizo la liquidación de la. deuda 

940,09»^ U501v365 ! cuestionable y no cuestionable, resulta \o 

.. — ..^_* "^, — ^ — , .1 siguiente:; ■ , - i . •• : 

:; ^ .1,058>515; Cantidad liiiuidada . » .. 

^ . . 3 ' 7^^=^'^'^ i por la Comisión, y sen- .. ;. 

' ámnque se pagasen intereses sol«'e ta í ^^^^'^ ^'" ^^ ^^^^^ respec- ,»,:«. 
aetetior. caiitldad (al 6 p§ j^ á {>esfir que | tivo como recoi}qxád» á . ^ ,, 

t^iJ.obKgaciau no está pattada, sin em- j f^^^or de Colombia^ 1.010,990 .5 . , 

iMOgo. tomando -por base el año d¿ 830 • Contra t^tj^^i fat\'or ' : : , 

enqiiflsfeWzo la liquidación por la <5o^¡ del Perú dediici^OfQWo . : ; , 
Hoaion .mista, resultaría contra el Perú un ! "o cuestionable por el > 

carga amikl de <i3i510 pjesds, y en vern- \ seü^i' d^ Martin..... .-33,1,^95 6 .V 

1^^ anos V medio. hasta 30 de Junio de ! - . -^ ^^^ ••'- - -^ 

ÍOscbrrientes> habría un saldo á íavor cte! Ilíquido de la canti- 

GiilaiBb¡adel,433,íí75i>esoscuya-&uñia,^la<l reconocida (w9,()8t b ^ 

uimia al [irimiipal, dejaría la cantidad lí^ Canti- 

quida de 3,492,490 pesos, tjefjpr-eciando I ^^d de- , . ,, ^^ 

fraccionesj En este bosqaej© so rédu^l'^pU^^^^^^' '/ V'. 

cen á la laitadilaK créditos cuestionables ! ^á cue*^- v . . * 

de. ambbsrft0p»blica«v V so guarda períec- ^^^1'^^^'^- 
ta^igiialdíidi .'■"., •.'''.? s^^^^t^^" * 

R^íconociendo el Gobierno del Perúid^^como ' ■''' - •* 

«fita jWnttdadi fii?or de ks tres Repiibli- tal en él 



cas de Colombia, habrá llenado sus^com^ 
promisos de un modo justo. 

AdvertenGÍa.Estsi liquidación se f4)rma 
comfÁ baise piusa una tr^naaccionde )a 
deuda por una cantidad fija y equitativa, 
pero no porque de ella puutera sacat^e 
jnguuyinto do ique^irl Perú. reconSace la 
()bUg:it:iori do fi^at: interesusJÓ. mayor 
cantidad do |«*i (pie se cree deudor, ó de 
liacer abonos qué ha contradicho siem* 
pre. Si no se logra el -tfbleto de la lííin^ 
sacoion, no podrá dcdiicír^^ iWida- de-e^tc 
bosquejo. - - '^' .■', ..* 



libro res- 
pectivo, 2.010,391 I 

Dedu- . 
cídó ppV 
errores 
y por las 

existen- ' . ; . 

cias qilü .^:.: 

quedív- f. ' . . , ; 

rouá'Y^í* • ... 
nes^ueU :, ..i 

<íOpjü> ,, ^,.. 
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hechos 
portas 
tropas- 130,194 5 



Líqui- 
do cues^ 
tíonable. 1.880,196 3 1 

En el caso de una 
transacción pudiera, pa* 
ra evitar disputas, pro* 
mediarse esta suma y 
abonar á Colombia so- 
lamente la mitad...^.....; 

Agrégase el 17 .por 
ciento sobre esta suma. 



Intereses desde 830 al 
.6 por ciento.»««««M •••••.•••••«• 

. Líquido á iavor de 
Colombiiu««*«.^.*«f**««*— .« 



940,T)98 
275,363 



1,895,146 
3,125,301 



5.020,441 5 



jea com qne este careo será aceptado po^ 
el señor Ministro del Perú como «mil 
prueba del sincero deseo que abrigan los 
Gobiernos de la Nueva Granada y Ecua» 
dor de poner pronto y felix término á 
esta desagradable cuestión, y estredicr 
en consecuencia loa vínculos de amistad 
que deben Ugar perpetuamente ¿ Repü* 
blicas de un mismo oríjen, costumbres é 
instituciones, y cu^os hijos mezclaron au 
sangre en los campos de batalla en la!u« 
cha gloriosa de la independencia. Eq él 
inesperado caso de que no tenga lugar 
una transacción equitativa y amigable, 
se entenderá que ouedan insubsistentes 
las concesiones hecnas con tal objeto por 
el plenipotenciario granadino; sin que 
ellas puedan servir en ningún tiempo co- 
mo argumento contra los derechos de los 
Estados de Colombia, cuyos intereses re« 
presenta. 

Bogotá, 25 de Junio de 1853, 



1 i 
i 



De lo cual se tomaría lo correspondiente 
á las 50 unidades de la Nueva Granada 
Y 21 « del Ecuador, según el Tratado, 
para la división de los créditos activos y 
pasivos de Colombia. 

El plenipotenciario granadino, asi co- 
mo no ha hecho figurar en este c^ulo 
la cantidad de 1.153,46o fuertes y 21 
céntimos de alcances del ejército, ni los 
534,037 vesos 4 reales de gastos adicto* 
nales. hechos por Colombia^ y que no se 
conáderan por la Comisión por haber 
sido deducidos pp^riormeote por el^se^ 
ñor de Martin; tampoco ha debido hacer 
figurar los 78 1 ¿424 p^sos i reales d&con* 
tracargo del Perú, rechaaado contó inadr 
misible por dicho Ministro Pienip<iten<- 
ciario, mas 9.814 jkt^ 4 y } reales cues-» 
tionables, el cual cargo no se preseiftó $ 
la Comisión mista de liquidacijont ni lae 
encuentra sentado en sus libros pQt ha* 
ber sido formulado por el Gobierno del 
Perú eonmuchapostcrii^dad. \ 

t)l plenipotenciario grapa<Úiio se líson* 



CouteÉtaáon que dá el Seemtario de Re^ 
lacionei Exteriores, á algunus de iof 
observacionei conienidM en el anea» 
que le presentó el Señor Ministrro Pié* 
nipoteneiario deLPerú en la cónfereñ* 
ch del 20 del corriente. 

Observaciones primera y tercera 

El Sefior Ministro consideYa como 
única suma qué se puede tomar por base 
para un arreglo justo v prudente, la de 
2u}59,8Sl ps, 1 1 no. Alertes, resultando 
de estas dos partídas^l saber ^79^i pil 
6 1^ rs. fuertes, reato de lo li<|aidado dé^ 

guea de deducidos los contracráditos^t 
erú,y 1J880,196 p& ^tb. fuertes do t^^ 
cbttHoa coloinhíftQoa jsoMttonsjbles.' EK¿ 
mina el Sn Ministra la kima de 534,0^7 
ps. 4 iB« fuertes délos gaitpa adietonalles 
hechos por Colombia, y que no a¿ tuvié^ 
ron pr^ientes al formar la primera cuen« 
ta, y 6i33j694 ps. 1 \ fuertespor descuento 
sufrido en el empréstito de 1S24. Ptidie-í- 
ra el Plenipotenciario Granadino conpeti- 

8 
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iMfdoarfMirtidaá/ ^embargo dr qne/» 
lol oargos que la componen están com- 
probados en su mayor parte, como afii^ 
yiarel Señor Juan de Francisca Martírr, 
flU^ nQ podrían menos de Agarar &n la 
bttfmtaalado^arserel "canrirno de conti^ 
niOnVla^operamon dq üquida^r! iM.eéédibss 
jiQtieiBhbianos; .pero^ der nmgansr.TntQera 
p^ede convcmireüia ebminadon de la 
surtida partida, por q^ ella en su co«n 
H^pt<>> ea eminentemenfie jnsta, ora 'por 
i{iie'6ÍQ.lo9x;iiatitMa«>s auxilios dados al 
y^túr aeasqrnO' habría necesitado Golom*- 
bia deleúipréstiüo que negocio en i824, 
of fi poi^ipié á el Peni iiuhiera sido q>iten 
lo kubíjese contratadoen la ptote corres^ 
pondiente á díebos ai-tícules, no le ham- 
bría .ooatado^ en aquellas depÁenraUea cir- 
cunstancias, menos /del 17 por ciento de 
descuentos que fué lo que costó á Cof 
lombia. Ségda^láHimo irícis<» del artí- 
culo 3 ^ del tratado de 6 Julio de 1822, 
dábió' abonar didhte añxiliosun año des- 
pués .de la 'glierra, segim los convenios 
que^se '^mtái^ñ; y/ el Sefíor Ministro 
del JPerú sahé. bten> qne está' vigente el 
delS^le Marao'de 182S, en el cual hay' 
estipulaciones, ya 'para gasto!^ que debia 
pagar el Perú inmediatamente en dinero, 
ya para gastos que por su naturaleza 
qufidabim Tcomprendidcis entre áqudlos 
qae; p^an .'SotisfiíeetBe » . Colombia nú 
a{ioid^ueiu.'fii ^L Gobierno del Perú 
bátete de hdber pagado.. ep tónces loí^ 
a^^xiti^ ({113 ledi^ iCelostUa, irabria teni^ 
4l^;$li|i$'i€0fl^tdr jdn imipváMíiotque [lé 
)i^ w» MMtmo. ' muehb r' «^ 

c^ó «4 ^oerflMSii ebeiiUí«:y!paraiotPd8 
otyeOos Tüegocioidespoei^deJaquéUi fecha; 
Nlidft mi» ei|iiítatÍTo; nMattiashemlrosa 
al P;^rii,nadai^ríauna oioélstnrriiieaex*» 
pléndida dé «uí igratítiti^ '^que^reconocev 
COteMTvIcitf 1^ 'Ckilotnbia. Si eft Márítd 
en ieltic^' desprenderá deunaparfce de 
s» propiedéd para ejecutar ^pna acción 



jenerosa, ¿cuanto mayor no lo séi*í,'én él 
pobre que toma prestado para consumar^ 
la, y compromete ' etr consecuencia su 
porvenir? Es cierto que Colombia con- 
trató el empréstito para atender en parte 
á sus necesidades; ¿pero, de donde le pro- 
vinieron estas? Píft-á auxiliar al Pen\ jY 
no tuvo que pedir anticipación dé contri- 
buciones y quedarás sin rentas por mu- 
cho tiempo? De la imposibtlidad 6 difi- 
cultad (en caso de la que hubiese) de 
probar qué parte de los fondo? del em- 
préstito dé 1824 se invirtió cfn equip&r 
las tropas auxiliares, jáe inferirá que no 
recibió tal inversión? Y cuando « *Perú 
pactó que se le auxiliase con tropas, sa- 
bia bien cuales eran las cirqunstacias.de 
Colombia, y aun cuando las hubiera ig- 
norado, se trataba de una cuestión de 
vida ó de muerte para el pais,, de tener 
existencia nacional, ó nó tenerla; de sa- 
cudir eV yugo español ó sobreüevarloí y 
en esta alternativa no vacila jamás una 
nación que quieite> y éís digna de ser libre 
como lo ha sido el Perú. Y pi^éclsamente 
prtr que por los Tratados de 1823 y 1829 
íe obligó á liquidar y pagar la d^uda que 
contrajo con Colombia por los auxilios 
prestados duraM&la úRima guerra contra 
el enemiga cottiútt, és -que el plenipoten- 
díarSb granadino cree- que-éstan aqüi 
compreíididoá 1^ auxilios que empeza- 
ron *áf prestarse desdé ^rttes flel .18 de 
Marzo'dií 1823- ftfcha del Trátaao;:^pues 
én es¿ día estabáft riahíegaTWo 'los bítja- 
Rotiés «oldTMí}á%»s ^ büsea dé }ó^ titü- 
floS^l Peni; teOiftd *f léé en* U pelgitia 
163^ yi54 déUoWwy'S*** 'dé. lá.eofeccibít 
dé dócunienf«M'¥élíítí^o& á tá Vidd p^icá 
delLibbii¿dcíri-éh ía nófá dué él J^eneral 
Pttrtboárrero íe dirigí* ' luego • qué llegó 
á ^Guayaquil. '^Nd <iie ha quedado nwtó 
que desear (áldef) ni cosa álgiiná qdepHo 
poner, ten esta parte, después -dé. haber 
viiEto á-milieggdá qlié estaba próxima 8 
zarpar la b^Hnéfe dfvlsfon auxiliadora 
compuesta ae 3000 hombres y pref)arán- 
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dose rápidamente la ségjjjida.de i^ial i?ú* 
^ero; todo lo que V.1É. por síji y siii hisi- 
nuacion alguna de la junta que gobernaba 
en Limai tenia dispuesto á costa ^e Inde- 
cibles Síicrifíeíos." Una guerra puede du- 
rar años, y fígiirar en «u duración una ó 
mas campañas, y al hablar el Tratado 
de la última guerra, rio lia podido cir- 
cunscribirse á una sola campaña. Los 
auxilos se recibieron^ el Perú se aprove- 
chó de las tropas, y ellos ayudaron á los 
patriotas peruanos á la obra magna de 
* conquistar su independencia; y jsería 
equitativo qué la diferencia de unos me- 
ses y aun de dias, hiciese perder a Co- 
lombia el cíerecfao dqser indeñiQÍzfidá? 
¿Como podria venir á ser de peo^ condi- 
ción un servicio mas exppnt^neo, mas 
oportuno y mias efícaz? El plenipotencia- 
rio grhnadmo espera de la buena fe, de la 
franqueza característica y lo hidalgo de 
los sentimientos del Señor Ministro Pe- 
ruano, que dará á las obsérvacioneS| que 
el primero no ha hecho mas que apun{;ar 
concisamente, toda la fuerza que eilas tie- 
nen para dejar contestadas asi la 1 ^ y lá 
á ^ de las del Sr. Ministro, marcadas con 
tales números en la adjunta exposición. 

ObeervMion segunda. 

Respecto de los cargos á que se refie- 
Ve el señor Ministro en esta obsei;vacipn, 
el plenipotenciario ^apadino en virtud 
del desep de jsu Gpbierno de llegar á una 
transacoion amigable, podría prescindir 
de alguno? de ellos^ jperoeúV caso con-» 
trario, ellos quedarían en si^ -fuerza, y vi- 
gor, especialmente el de losáuxífios.lejí- 
timos prestados inmediataniente antes de 
1a fecha del, Convenio (íe 1823» re^e^to 
de los cualeb reprodu.ce lo. qué ti^ne ex- 
puesto en el párrafo anterior. 

Oisifrvaéion éuaHa. 

Razones de equidad habría» siti Andfx, 

Íara que se abqnasen á Colombia, deijde 
824, los intereses del valor de los auxi- 



lios quG.diú al Pei*ú. Como antes ha di- 
cho el plenipotenciario granadino, el va- 
lor de tales auxHos debió ser pagado en 
numerario un año después de 18^, se- 
gún la última .parte del artículo 3. ^ ^l 
Tratado de , 6 de Julio, de 1822. * Des- 
de 1821 está cargando Cok^bia c^ti los 
interesen de los empréstitos que conrea- 
jo durante la guerra. Al ^jon venir, <ei Re- 
presentante de Colom|]aía en ía propu^^ 
del Ministerio de ELelaciones Éxt^rior^s 
del Perv, de 15 de Ener<^ de 18^^]r«^fi- 
tiva a que elahono.de Ips» interesen em- 
jpezáse á hacerse de^e la liquidaQÍ<Ki« ha 
^ perdido Colombia seis anos de íql^roses. 
Empero, una vez ei^ipulado así» el -cóm- 
. puto de los intereses al 6 por ciento, de-i 
berá hacerse desáe el año de 1830 en 

Í^ue se hizo la liquidación de 1.010,980 
uertes, como no cuestionable., y d<^ 
2.003,297 5 f reales fuertes como cues- 
tionables. Si no se ha venado á up arre^- 
glo final respecto de estos, no ha sido 
ciertamente por culpa de los tres JSst^oa 
en que Colombia se ha dividido, puefttor 
dos ellos mantuvieron sum^ncomuiiidad 
hasta Diciembre del año anterior, en que 
se separó Venezuel^t y han estado jestio- 
nando por medio de la Legación grana- 
dina en Lima. Interesado el plenipo- 
tenciario del Gobierno de la Nueva Gra- 
nada en el honor y buen nombre 4^1 Go- 
bierno del Perú, espera que el señor Mi- 
nistro no le hará objeción alguna á este 
respecto^ Al Gobierno. del, Perú, será 
sumamente, honroso conveulr en ^1 pi^q 
de los intereses^ probfai^dp 9i»í .^úe por 411 
parte no s^. h.a denioradp ,1^ liquid^c^ou 
nnal con la esperans;^^ desque entreUmto 
no se devengasen intereait?s,. . 

Observación quinta. 

Prescinde, de ella el .plenipotenciario 
granadiqo, en fuerza del nusmo, deseo 
que tiene expresado &1 ocuparse de la 
segunda de las observaciones del iseñov 
Ministro. Si no se llegare á una transac- 
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cíon amigable, el plenipotenciario grana- 
dino tendrá el deber de sostenerlo. 

Observación se$ta. 

£1 plenipotenciario granadino recono- 

• €« la buena fé del Gobierno delPerú, y 
su d^seo de transijir amigablemente esta 
cuestión, cuyas dificultades, al adoptarse 
otro camino^ no se le ocultan; pero eon* 
Üa en que el señor Ministro peruano, de- 
seoso conio lo está él de un acomoda* 
miento equitativo, procurará por su par- 
te allanar los inconvenientes que se pre- 
Mntan para tal acomodamiento. En la 
sesta y última de las observaciones del 
señor Ministro, reproduce muchos de sus 
argumentos anteriores; mas como no se 

• trata de hacer una nueva liquidación de 
los cargos de Colombia al Perú, ni de 
consultar las pruebas que los apoyan, 
muchas de las cuales han sido halladas 
por el señor Juan de Francisco Martin, 
segnn \o áfima él mismo; parece al ple- 
nipotenciario' granadino que es trabajo 
escusado el de entrar en su examen y 
refutación.— 

Bogotá, 25 de Junio de 1853. 

REPAROS, 

Glosa ¡/ exártienpor mayor á la cuenta de 
cargos ^ue formó y presentó en Lima, 
al Plenipotenciario del Perú, el señor 
/>, Juan de Francisco Martin, Plenipo* 
tenciariq de lu Nueva Granada. 

La cuenta en que figuran loS cargos 
tontra el Perú, la formó y presentó al 
Plenipbtenciario del Perú, el señor Juan 
de Francisco Manin, sin suscribirla para 
t!0 t^mprbmeter su respetabilidad en ca- 
so de tener que refonnarls^ como se acos- 
tumbra en las conferencias diplomáticas. 
Se ha demostrado ya la falta de razón de 
muchos cargos, pero no se les ha sujeta- 
do al examen, rigor y glosa de una ma- 
nera ntnn erica y con sujeción alas reglas 
de toda cnenta. 



La suma de los cargos líquidos 4 fiívpr 
de Colombia asciende á 6/9,684 pesos. 
La de los cuestionables á l..888;196« A 
estas dos partidas agrega el señor de 
Martin 633^694 pesos por descuentos 
del empréstito colombiano: 634,037 pe- 
sos de cuentas adicionales por cargos que 
no se hicieron al presentarse las cuentas. 
De las anteriores cuatro partidas forma 
un capital contra el Perú de 3,727,612 
pesos, y en seguida y motu propio liqui- 
da los intereses al 6 por ciento, y señala 
el 1. ® de Enei'o de 825, como termino 
medio para cobrarlos. En todo este pro- 
cedimiento no aparecen observadas las 
reglas de .iin contador justo é imparciaí: 

1.^ Porque habiendo una cantidad, 
líquida y otra cuestionable, no podia le- 
galmente cargar . intereses no pactados 
sobre lo líquido y lo cuestionable, puen 
no habiendo capital conocido, y confe-. 
sado por el deudor, no hay deuda ni me- 
nos intereses. La calidad de crédito 
cuestionable se halla reconocida por am- 
bas partes, y el señor de Martin que re- 
presentaba a una de ellas, no ha recibido 
facultad de nadie para haóerse arbitro y 
resolver, como lo ha hecho, dando valor 
á lo cuestionable y reconociéndole atri- 
butos como si fuera una cosa indudable 
y verdadera. Para proceder con impar- 
cialidad debió separar ambas cantidades, 
pero no lo hizo. ' 

2. ^ No habiéndose reconocido jainá^ 
por el Peni, ni aun siquiera admitídose 
como cuestionable, el cargo por descuen- 
tos del empréstito colombiano, tampoco 
debió el Sr. Martin agregar al capital de la 
deuda los 633,694 pesos, ni menos cafgar 
por ellos intereses. 

3. ^ La Comisión mista procedió, al 
liquidar la deuda, con sujeción álosTra- 
trados y á la cuenta jeneral que formó 
Colombia ^n 830, Despueií de 17 años 
no se ha podido adicionar, ni el Gobier- 
no del Peni puedo convenir en la adaií- 
sion do nuevos cargos, qtic solo son re-' 
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petición de los ya hechos y que dieron 
lugar á las cuestiones aun no resueltas» 
Los vestuarios del ejét-citd, su equipo, ar- 
mamento, municiones, &. formaron un 
capital que el Perú pagó devolviendo las 
mismas espacies y en el mismo número 
<le soldados que las llevaran; No se sa- 
be, pues, cual es la ra^on que haya para, 
cobrar en dinero lo que habiendo consis- 
tido en especie en su oríjen, fué devuelto 
en el mismo número, peso y medida. Sin 
embarga de -esto y de que el capital que- 
d<)' rigorosamente pagado, se vuelve á re- 
petir su.cobjp, con nías los frutos* . 

*4. ^ Sobre el capital compuesto de 
las* partidas anteriores se cobran por in* 
tereses no pactados nv reconocidos, ni 
fijadcJs en su cuota de modo alguno, 
5.367^765 pesos. Un liquidador ó con- 
tador no hace cargos ni abonos sino so- 
bré los puntos en que' han convenido los 
interesados, y en ninguna parte aparece 
obligado cr Perú á reconocer semejante 
gravamen. 

* 5. ® Li sutileza del señor Martin se 
extiende hasta el punto de pasar revista 
soldado por soldado de los que él asegu- 
ra que fueron al Perii y regresaron, para 
com^i^tar el valor del armamento y aun 
-cíe la sangré humana. No proceden así 
las ñaciones^en este jenero de negocios» 
ü;i ^jéfcito euxftiar es\nv cuterpo moral^ 
^n élwíe Yto se traen ^ cuanta individua- 
fl*4acíés * rií ' pequeneces. El ejercito dé 
tíHlómbía ftté al Perú; el ejército de Co-f 
lonibia fué devuelto jíor el Perú.. No 
hay lilas cuenta estricta y decorosa entré 
ambos pueblos al tratarse 'dé vestidos, 
equipo y armati^énto. El ejército auxi* 
Irar debiq regresar [concluida su roisíon; 
pero se quedó en el P^rú mas de dos 
fiiíos gravando á su tesoro y ahorrando 
al de Colombia hijerítés sumas. El Pe- 
rú no admite cargos ni abonos en esté 
mmto, tan ipinucioso y prolijamente es- 
cudrinado por el señor ' Maí1:in, porque 
ÍU^ra^onVIa' justléiá, láhum'añídádiV el 



decoro de dos grandes pueblos, ''Wiftií 
piden entrar en tales pequeneces; 

6. ®. Por los alcances á favor de la ter- 
cera división, ó por Io5 válculos aproa^i* 
7nativo$ de las demás del ejército, que el 
señor de Martin dice: **que dejaron de 
ajustarse, pues solo recibieron una cuar- 
ta parte de sueldo hasta Enero de 1 825,*' 
deduce un cargo de 1.133,465 pesos. So- 
bre este particular se ha dicho lo bastan- 
te en laa observaciones de 20 del corrien- 
te y es inútil Repetir. El señor de Mar« 
tin debió proceder, como buen contador, 
con los documentos á la vista, y no de uri 
modo aventurado y destituido de ttído 
apoyo. Para destruir semejante cargo 
bastaría averiguar ^¡ fué ó nó considera- 
do por la Comisión mista, de donde Sacó 
los documentos y pruebas para estampar- 
lo, y sobre todo desnténtir $\ mismo Li- 
bertador, quien en 1 1 de Setiembre de 825 
dijo, desde la Paz, que ásU' ejército solo 
se le debia medio millón ^ekiae exijitS par¿ 
chancelarle, y que realnítente fué puesto 
en sus (nanos por el Cai<roejo de Gobierno 
del Perú. 

De estos antecedentes se deduce el 
cargo de 11.121;741 pesos 3 y }j reales?, 
que se cobran al Peni. Sujetándolos al 
descuento, rebajas y abonos indicados en. 
éstas y en las^ anteriores ' observaciones*,, 
se concluirá por confesar tjue la deuda 
que con tanto ruídd se ha hecho figxnrar 
cdntra el Perú, no es Jo que se ha creído, 
y ^ue sí este conviQÚe é\\ reconoóér y pa- 
gar parte de ena,^oló es poi' gratitua á 
Uólombia. * ' - . . * ^ 

Bogotá, Junio 25 de XSoó. / : 

Legación del Perú- cerca del Oohierno de 
Tá Nueva Oranada.-^Bosroíá, d26 de^ 
Junto de 1853:- ' - . * 

' ; s. M. , ^; 

Después de cuanto tengo dicho á VS^ 
en mi nota /número 13 del 23 del- cor- 
riente, ráuirde estar en la Estafeta/ níet 

9 
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presenté en la Secretaría de Relaciones 
Exteriores á seguir las conferencias, que 
tomaron un aspecto den)asiado interesa- 
do, concurriendo á ellas S. E. el Presi- 
dente, y continuándose por la noche. 
Convencido de que la discusión se halla- 
ba agotada por ambas partes, creí llega- 
do el instante de redactar un Convenio 
definitivo sobre deuda, del que acompa* 
ño un orijinal reservando, por la premu- 
ra del tiempo, para el próximo paquete, 
la remisión del protocolo: 

Creo que S. E* el Presidente preferirá 
la adopción de este convenio al arbitra- 
je pactado de 848, ppr las razones que 
brevemente indicaré, mientras llega á 
sus manos el pri/tocolo con todos sus 
finexsos. 

Las diferencias siistitadas por Bolivia 
han tenido por base el mal estado de 
nuestra política con el Ecuador y la Nue- 
ra Granada* Al verlas casi terminadas, 
promueven nuestros enemigos nuevas di- 
^cultades só pretesto del arreglo de lí- 
mites que bastarían á comprometernos 
en las antiguas querellas, si dejásemos 
pendiente la transacción sobre deuda , 
Llamada la atención del Gobierno hacia 
Bolivia, debe desaparecer todo motivo 
de desconfianza ó de recelo por el Ñor- 
te* Este gran interés^ y la amistad de 
estas Repúblicas, no deben sacrificarse 
por el ahorro incieito de algunas canti- 
dades de dinero que poco %uran en 
nuestro estado rentístico, cuando por 
oti'a parte se haüanvbien compensadas^ 

Las administraciones que han prece^ 
áido á la del jeperal Obando, han recla- 
mado del Perú los once millones y mas 
de pesos que figuran en la cuenta for- 
mada por el Sr« Juan de Francisco Mar- 
tin, siendo la actiial la única que se ha 
fijado en una suma equitativa, que ya no 
era decoroso rechazar. 

£n las instnicciones ^ue me dio US. 
me previene que no pase de tres millo- 
nes en cuanto al capital de la acreen- 



cia reconocida, por todos respectos. Así 
mismo me recomienda el cómputo que 
formó el señar Távara en S>de Enero úl^ 
timo, que hacia subir el monta de la deu- 
da colombiana á tres y medios ó cuatro 
millones de pesos.. £¿tos antecedentes 
esplican bien ia íntencioií del Gobierno 
y su juicio sobre k responsabilidad del 
Perú. A mérito del conocimiento com- 
pleto que be adquirido de este negocia 
desde que serví el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, de los dlatos y documen- 
tos que particularmente he obtenido, y 
de que ninguna noticia eneuientro etkí^ 
larga jestion de este asunto, he lograda 
que las demandas contra el Perú se re- 
dujeran á solo cuatro millones de pesos,, 
como lo verá USi, en el protocola y lo» 
documentos que ante& he acompmador 

Fijados, pues, los puntos de partida en- 
tre tres millones ofrecidos^ por capital y 
cuatro exíjidos p(Mr todos respectos, ha- 
bría resultado y resultará que el arbitra 
resuelva la cuestión, tomando por térmi- 
no medio la diferencia, y que decida que 
el Perú pague los cuatro miUones> ó tres- 
cientos sesenta mil pesos^ lo que no sería 
decoroso para muestro crédito.. Las cues- 
tiones de honor pueden alguna vez tran- 
s\)irse por arbitraje; las de mterés sola- 
mente deben someterse á él cuando sean 
exajeradas las pretensiones ó dtmand<^. 

El Congreso de la Nueva Granada ha 
autorizado al Ejecutivo para transigir con 
el Perú la cuestión de deuda, y por los^ 
informes que he adquirido, y por la opi^ 
nioa jéneral de todos los hombres públi<> 
eos de este pais, me he convencido que 
ni aborani nunca convendrían arreglarse 
con el Perú sobre, otra base que la que 
he adoptado. Ni el Perú ni la Nueva 
Granada se harán la guerra por este asun- 
to; pero tampoco sería honroso para el 
prín>ero prolongar la cuestión desde que 
se presenta una transacción equitativa* 

El Gobierno peruano se ha mostrado 
siempre generoso coalos vencedores en 
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Junin y Ayaciicho, y la Representacian 
Nacional ha dictado varias leyes en su 
favor^ La ley de crédito público ha es- 
tablecido Gomo regla^ que en caso de 
duda se resuelva contra el fisco y eu be- 
i)efic¡o del acieedor- Parece que con 
nadie mejor que con las Repúblicas de 
Colombia debemos seguir estos princi- 
pios, no olvidando tampoco que sin sus 
auxilios oportunos^ y sm Bolívar, se ha- 
bría retardado por mas tiempo la inde- 
pendencia del Perú. 

S^un la. opinión del Gobierno, expre- 
sada por US. en sus instrucciones, su res- 
popsalnlidad con Colombia podia saldar- 
9e con tres millones. £n el Convenio se 
obliga el Perú á pagar cuatro con el in- 
terés de cuatro y medio por ciento, lo 
que equivale á haber hecho una conver- 
sión de deuda honrosa con el quince por 
ciento de descuento, según las bases y 
principios adoptados en el empréstito úl- 
timamente celebrado en. Londres por el 
señor Mendiburu. Todas nuestras deu- 
das han sido reconocidas, consoli(}adas y 
pagadas^ á excepción de la de Colombia, 
deber que con honor llenaríamos adop- 
tando el Convenio* 

Separando la parte de Venezuela, se 
reconocen por el Convenio en favor de 
la Nueva Granada y del Ecuador, dos 
millones ochocientos sesenta mil pesos. 
Aunque las instrucciones de US. sobre el 
arreglo de toda la deuda colombiana, 
ruedan por tres millones de capital, debe 
creer que cuando no lo he logrado, ha si- 
do por haberme convencido de que nun- 
ca lo lograríamos, dando solo con la di- 
lación pretesto y pábulo ¿la maledicen- 
cia. No he debido sacrificar en asunto 
de esta im|^rtancia el interés nacional, 
por mis opiniones privadas, ni por un ri- 
gor mal calcMlado. 

Sí por capital he concedido mayor su- 
ma de la indicada por US., no lo he escu- 
sado de decir, salvando con decoro mi 
responsabilidad y el gravamen del fisco 



en unos pocos centenares de miles; de- 
jando a) Gobierno la libertad de consul- 
tar su honor y el de la Nación. 

Los intereses que deberíamos pagar 
sobre tres millones de pesos al seis por 
ciento^ conforme ¿ las bases aceptadas y 
convenidas entre nuestro Gobierno y el 
Plenipotenciario de Colombia, en 15 de 
Enero de 1830, con lo que convino el 
Consejo de Estado en su dictamen de 17 
de Agosto del mismo año, ascenderían á 
ciento ochenta mil pesos anuales: seguo 
el Convenio tendremos que pagar la mis- 
ma cantidad, evitando asi un arbitraje de 
dudoso resultado y uniformando el prin^ 
cipio que se esfuerza nuestro Gobierno 
por establecer, de reducir al ctutro y 
medio los intereses de la deuda pública,, 
aunque sea á costa de algunos sacrificios 
del momento. La rebaja que se obtie- 
ne en algunos años, compensa el aumen- 
to en el capital. Este casi nunca sé con- 
sidera cuando se trata de. la rmtli, pues 
en la práctica, esta es la que< decide <ié 
la importancia y valor de aqti^ 

Siempre he creído que^l komw del 
Perú exijía que acreditase nq aer deudor 
de los doce millones que m le dimanda- 
ban, y reconocido este hecfao> poco ith- 
port¿ba dar tres, tres y oiedío é cuatro. 
Asi lo ha considerado US. núsmo al re- 
comendarme la opinión del señ<»r Táva- 
ra, seguramente para indicarme el panto 
hasta donde podia extenderme, pero no 
pasar> y para hacerme vislumbrar, de un 
modo circunspecto, cual era la coMien- 
cia ó el juicio formado «ne} Gafa^iete so- 
bre el verdadero monto de nuestra deuda 
á Colombia. 

En ninguna transapcion, aun de inte- 
rés privado, es ftcil hacer triunfar nues- 
tros proyectos, nuestras opinioiiesy de- 
seos hasta cons^uir Terloa realizados y 
cumplidos del todo. Algo debe cederse 
de una y otra parte, porque de otro ma- 
no sería transacción sino sometimiento y 
su misión exyidos por el um fiíerte^ 
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^eciier^c US. los Convenios que ban 
celebrado- nuestros anteriores Gobiernos 
con los Estatlos Unidos, Francia é iíigla- 
téfmritraíga á la vista su orijen, sus con- 
dítM)rie?f,sus gravámenes y el modo como 
se lúm concluido, y entonces conocerán; 
lo'í pueblos del Perú la equidad, la justi- 
cia y conveniencia del qiie'se acaba de 
aj'nstar/- Sobré todcí^ debemos borrar ó 
siqutei\T alejar la idea de que cedemos á 
lóií mas fuertes, cóncediénaolej favores ó 
fierechos atte negamos á los menos pode- 
ro^os.'Naáie acusará al Gobierno de que 
httysi íespetkdo las leyes del honor y de 
la-^rití?udál pagar la deuda que contra-' 
joTa- República' para* conseguir su liber- 
ta*.! '-é independencia, habiéndose obser- 
vado ^biblenhsre^as del deber y de 
lijáféíciá, y procedídose en la discusión 
íi^^fcs-catgbs con una escrupulosidad mi- 
nútSosa y excesivamente económica: 

N^ .l}im»t seiior Ministro, que en el 
C^nvtpioi^e bu becho al Perú gntcia y 
íavor, pu^ Qo \q$ ha pedido ni necesita, 
ni^ 4^lwJboiíro9C|»que los hubiese soUci- 
t^^L^^-áMi puoMdide; si, con. deoeocíay 
^QA.'^MÍi6>'.]f wmo correspondia á nuee? 
triHlig^l¡d|47SJ^n nombra*' El Peró ha 
del|í¿0:^eír))iitaiy decoroso canloft auxin 
liai|e$,qMf> mnttibüyeron á su indepen- 
deft^ ylft ha uáo, Entrar en mas cuestio- 
i>efiT^riiteioilrgiu>-de m poder y grande:^. 
I¿i:j)^ 40r)o$(»$enrÍ€ÍQs no. se mtde por 
l^-d¿eó%(iblq)aeL-l09. recibe, sioo por la 
QpsQ^tiWÍd«i {rías, exijenoias del que los 
])r^to¿^ rftfiíidipalmeúta ouónda no son 
eilj))*liftea:i>L.e?Ci^ivi», .ni. sujetan al que 
los retribuye á sacrificios ó esfuemos ex* 
tr^milioferinR y áwperiores; .álosuquesu 
gr^feihidL y ;»jii. circunstancias ' pueden 
caftespondéit íÓ reimiaerar. . 

' ÜIV negociador ilo -lograría jamás re- 
sultado eri lo5 pactos que tiene qne cele? 
brat-^ á' hiíbierá^ de ^si\jetarse " rigorosa- 
mente tíl testo literal ríe sus Insti-uocio- 
nes. L$^|lRi2tPYÍrfá/íate'1ff^cArtíí^^^^ 



restablecimiento de la paz alterada, el ca- 
tado de la política interior, y el conoci- 
miento que adquiere de su situación y de 
la de ambos Crobiemos, le deciden casi 
siempre á proceder por sí, y en uso de la 
plenitud de sus poderes. A pesar de todo 
esto, y de que en él que obtengo no se 
me restrinje á proceder por falta de auto-' 
rizacíoh; sin embargo, he cuidado de po- 
ner á cubierto toda responsabilidad mia, 
en los protocolos. Los cien mil pesos 
que debe entregar el Gobierno, conforma 
á lo pactado en el artículo 4 ® , son Jos 
mismos ofrecidos conforme á lap instruc- 
ciones de US^ , en el protocolo de 1 9 de 
los comentes, y deben destinarse* á la 
manumisión de los esclavos granadinos/ 
en el modo y términos convenidos en 
aquel documento. Ademas de esta suma 
se me pidió otra igual, á lo que no acce- 
dí, exponiendo que harían igual exijencííí 
los otros interesados; y por que según el 
artículos ^ del Convenio, debía ser este 
punto uno de los que se arreglasen* des- 
pués por ambos Gobiernos, limitándom 5 
á asegurar que el del Perú no se negaría 
á prestar al de la Nueva Gratada esta y 
otra clase deservicios, por, ser sus deseos 
el conservar con ella todo jénero de fran- 
cas, lealeá y amistosas relaciones, . . 

Omito entrar en la explicación de los 
demás artículos del Convenio, ó. porque^ 
se hallan del todo acordes con ías ins- 
triícciones que se me dieron, '6 por ser 
arreglados á las leyes generales dé una 
transacción y á su misma natutaleíia, 'de- 
jando al gobierno del Pera la facultad 
de convenir posteriormente en el' modo 
y plazos de la amortización dp la dencla 
reconocida. , ...... 

\ Asimismo debo advertirá ÜÍS. ,'que la 
base fijada de cuatro millones, ha sido 
tomada como punto de partida para la 
deducción de las setenta v lina y media 
unidades que corresponden á la Nueva 
Grauada y al ¿Ecuador en , 1^ deuda co- 
lortibia, 'liallándos^ 'amplíum^titédutoá- 
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zado el gobierno de la primera para arre- 
glar y transijir por el segundo. 

Sírvase US poner el contenido de esta 
exposición en el conocimiento del Supre- 
mo Gobierno para que tomando en con- 
sideración el Convenio, pueda resolver 
io que creyere mas conveniente á los in- 
tereses de la República. 

Dios guarde á US — Jmé Gregorio 
Paz Soldán. 

Al Señor Ministro de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores del Perú. 

Señor: 

Las Comisiones Diplomáticas del Se- 
nado y de la Cámara de Diputados han 
examinado detenidamente el Convenio 
^celebrado en Bogotá á 25 de Junio últi- 
mo, entre los Gobiernos del Perú y de 
Nueva Granada por sí y á nombre del 
Gobierno del Ecuador, por medio de los 
respectivos Ministros Plenipotenciarios, 
especialmente autorizados para arreglar 
las cuestiones y reclamaciones relativas 
á la deuda del Perú á Colombia. 

De los tres medios posibles para saber 
Ja cantidad adeudada, expresamente con-- 
«iderados en las conferencias diplomáti- 
cas del citado mes de Junio, que son el 
de liquidación, el de arbitraje y el de 
transacción, se prefirió en el Convenio 
sometido á la aprobación del Congreso, 
el medio de una transacción amigable y 
equitativa; vistos los inconvenientes insu- 
perables que se habian experimentado 
para seguir con buen éxito la liquidación 
que quedó pendiente en 1830, y que se 
intentó en vano en 1848, y que se hacia 
mas difícil á medida que corriendo los 
años se oscurecian los hechos y crecían 
los impedimentos para comprobar con 
documentos ios caigosy contraeargos re- 
cíprocoSw Esta dificultad que era trascen- 
dental al caso de arbitraje, estimuló por 
símisma la delicadeza de los Gobiernos 
contratantes, y los decidió á transijir co- 



mo amigos, una cuestión de interés que 
es por otra parte el costo de los servicios 
prestados al Perú para adquirir su Inde- 
pendencia. 

Obligado el Perú por el Convenio de 
18 de Marzo de 1823, y por el de 22 de 
Setiembre de 1829, á pagar á Colombia 
los gastos que hizo esta República, por 
cuenta de la nuestra, para auxiliarla en 
la guerra de su Independencia, se acep- 
taron en 15 de Enero de 1830 por el Re- 
presentante de Colombia las siguientes 
proposiciones que hizo nuestro Ministro 
do Relaciones Exteriores; I *? que se 
adoptase por regla de la liquidación el 
Convenio citado de 1823: 2^ que los 
plazos y términos'del pago no se fijasen 
hasta que fuese conocido el total monto 
déla deuda: 3 *í que el interés de esta 
deuda empezase á correr desde el dia en 
que estuviese liquidada: 4 *í que este in^» 
teres fuese del 6 p§ . 

Nombrada una Comisión liquidadora 
en dicho año de 1830, dio por único re- 
sultado el cargo cierto á favor de Colom- 
bia de 1.010,980 pesos 5 reales, y el cargo 
cuestionable de 2.010,391 ps. f 

En 1848, deducidas Áe\ cargo cierto 
las cantidades que el Perú habia gastado^ 
entregado y librado á favor de Colombia, 
y rebajadas del cargo cuestionable las 
cantidades que aparecerían como errores 
y otras que no debieron considerarse si- 
no después de abonar las existencias que 
quedaron en Venezuela, se redujo 

el cargo cierto á 679,684 6 i 

Y e\ cargo cuestionable k 1.880,196 3 f 

En esa época se exijió, ademas, por el 
Representante de Colombia el reconoci- 
miento y pago de las cantidades siguien- 
tes: 



la. Por gastos hechos 
durante y con objeto 
de la guerra de la in- 
dependencia, y no con - 



la 
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siderados por la Comi- 
sión liquidadora en la 

cuenta de 1830 534,037 4 

2a. Por el descuento de 
17 p§ que costó á 
Colombia el emprésti- 
to que levantó y que 
se asegura se empleó 
en parte para auxiliítr 
alPerú 633,694 1 

3a. Por intereses de- 
vengados desde Enero 
de 1825 hasta Diciem- 
bre de 1848 al 6 por 
ciento, descontada la 
parte correspondiente 
al Perú por los abonos 
que se le hicieron en 
830 y 1831 5.425,305 1 

4a. Por alcances de las 
divisiones del ejército. 1.133,465 1 



10.286,383 1 

Rebajaban de esta suma 
el valor del armamen- 
to que llevó el ejérci- 
to colombiano á su re- 
gi-eso, ó 208,773 3 



Y se hacía de cargo al 
Perú en 1848 10.077,609 6 

Rechazado en su mayor parte, solo re- 
sultó de esas negociaciones el protocolo 
de 11 de Novíemíbre de 1848, en que 
consta haberse convenido: 

1. ^ En ocurrir al Gobierno de Chile 
como arbitro elejido por el artículo adi- 
cional del Tratado de 22 de Setiembre 
de 1829. 

2. ^ En que el término para ocurrir al 
arbitro seiía el de un año^ contado desde 
la fecha de su aceptación. 

3. ® En que los procedimientos del ar- 
bitraje y las rcglai) de sus decisiones> se 



st^etarían á los usos, prácticas y fórmu-' 
las que establece el Darecho de Jentes y 
que se observan por las naciones civili- 
zadas. 

Sin haberse realizado el arbitraje se' 
abrieron nuevamente las negociaciones* 
en Bogotá, á 1. ^ de Junio del presente 
año 1853, entre el señor Paz Soldán, En- 
viado Extraordinaria y Ministro Pleni- 
potenciario del Perú, f el' señor D, Lo- 
renzo María Lleras, Ministro de Rela^ 
ciones Exteriores autorizado especial* 
mente para representar á Colombia y al 
Ecuador, mas no á Venezuela, uno de 
los tres Estados en que se ha dividido la- 
antigua Repubiica de Colombia^ porque^ 
jestionaba por separado. 

Al principio se hizo cargo al Perú no 
solo por los 10.077,609 pesos 6 reales 
indicados en fin de 1848, sino también 
por los intereses devengados desde esa 
fecha hasta 1^ de Junio último: asi es que 
la suma total ascendía á 11.12 1,741 ps.. 
36 céntimos. 

El señor Paz Soldán glosó liáhil y dies- 
tramente las partidas de este cargo, ma- 
nifestando, entre muchas razones que se-- 
ría largo referir^ fes siguientes^ 

Que limitada la partida de ríejtda íw- 
cuestionable, que dedujo la Comisión li- 
quidadora en 1830, á 679,684 pesos 6 y 
i reales, ño podia agregarse á ella la de 
534,037 pesos 4 reales, porque ningtma 
de las partes tenia derecha para^auraen-^ 
tar ni red^r cantidad alguna por car- 
gos anteriores á esa fecha, si no era con- 
viniendo previamente en abrir la liquida* 
cion qu6 entonces quedó concluida en 
cuanto á partidas incuestionables sujetas 
á documentos ciertos; y porque todos, 
los cargos procedentes de vestuario, ar-- 
mamen to &., desaparacimí ante el hecho* 
de haber regresado del Perú sus auxilia- 
res, completamente armados y equipa- 
dos. 

Que los 633>694 pesos 1 real del des-» 
cuento qiie sufrió Colombia al levantar 
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SU primer empréstito en Europa (que era 
del que se intentaba hacernos partícipes) 
lio'eran imputables al Perú^ porque este 
no se obligó á tal responsabilidad cuan- 
do convicio en recibir y pagm* los auxi- 
lios; porque no* consta que en estos auxi- 
lios se hubiese invertido ese mismo em- 
préstito; porque no- era verosímil que el 
empréstito hubiese tenido tal destino, su- 
)mesto que aquel se realizó en 13 de 
Marzo de 1822, á virtud de la orden de 
21 de Diciembre de 1819, y la base de 
la responsabilidad' peruana descansaba | 
únicamente en el Convenio- de 18 de 
Marzo de 1825; y por que pesan exclu- 
sivamente sobre todo auxiliar los gravá- 
menes que le sobrevienen cuando por 
falta de fondos para cumplir sus obliga- 
ciones con el auxiliada, tiene necesidad 
de recurrir por su cuenta al empréstito 
ó á otros medios de adquirir aquellos 
fondos que se le supone disponibles, des- 
que conviene el auxilio;- 

Que el 1. 880,1 9G pesos medio real li- 
quidado como cargo cuestionab/e, con- 
^rvab:i su misma naturaleza, y con ella 
debia considerarse entre los datos para ; 
llegar á-una transacción: 

Q:ie los cinco millones y mas de pesos 
no poilian ser considerados como datos 
para esa transacción, porque en los con- 
venios primitivos no se había establecido 
la obligación de intereses, porque en^ la 
3a. base de las cuatro acordadas en 1830, 
se fijaba esta responsabilidad solo en 
cuanto á la deuda que fuese liquidada y 
reconocida, y solo desde que se verifica- 
se la liquidación y el reconocimiento; y 
porque el Ferú liabia prestado toda su 
atención al arreglo de esta deuda, pro- 
viniendo- su demora nada mas que de las 
dificultades de liquidarla, no de poca vo- 
luntad para sU' pago con el agradecimien- 
to que merece la importancia del servicio 
que la orijinó: 

Que menos podría admitirse, entre los 
datosvpara la transacción, el millón y mas 



de pc^sos por alcances del ejército auxi- 
liar, tanto porque el Libertiidor, en nota 
de 1 1 de Setiembre de 1525, manifestó 
desde la Paz al consejo de Gobierno, que 
sobre el millón de pesos decretado y en- 
tregado por el Perú para el ejército co- 
lombiano, solo faltaba medio millón , 
(que también pagó el Perú) con lo cu<\l 
(dijo Bolívar) quedarían los auxiliares 
extraordinariamente recompesados y sa- 
tisfechos de sus ajustes; como porque 
noera ni aun de suponerse que la Nación 
qtie tuvo paí'a remunerar con munificen- 
cia- á sus auxiliares, se hubiese descuida- 
do en pagarles sus sueldos devengados, 
descuido aun mas inconcebible habiendo 
el mismo Libertador y sus principales je- 
fes intervenido en el regreso de aquellos. 
El señor Lleras por su parte alegaba, 
(jue si aparecían los comprobantes de los* 
534,037 pesos que no se comprendieron 
en la liquidación de 1830, no estando 
cerrada la cuenta jeneral y siendo la que 
antes se hizo parte solamente de ella, no 
podría rehusarse esta partida de cargo 
cierto contra el Perú: alegaba que del 
empréstito de 1 824 fué del que se gasto 
para auxiliar al Perú, y que la obligación 
de pagar los auxilios nació orijinnriamcn- 
to del Tratado que existió en 6 de Junio 
de 1822, aun cuando el Convenio de 18 
de Murzo de 1^23'Sea la regla fijada pa- 
ra la» liqíndacion; alegaba que la respon- 
sabilidad de intereses emanaba también 
del hecho de haberse obligado el Perú 
por el artículo 3. ^ del Tratado de 1822 
á pagar en dinero los auxilios un año des- 
pués de la guerra, lo cual no llegó -á 
cumplirse, sin embargo de las incesantes 
reclamaciones de Colombia; alegaba iio 
ser equitativo que los Estados de Colom- 
bia por haber servido al Perú en el mas 
grande de sus conflictos, estén sufriendo 
solos y hasta ahora el gravamen de los 
intereses correspondientes á las deudas 
que contrajo. para llenar sus compromisos 
de auxiliar.. 
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Resultaba de todo esto: 

1 . ^ que era incuestio- 
nable la responsabili- 
dad peruana, como res- 
to del principal cierto 
que se liquidó en 1 830 

—por...., , 679,684 6 | 

2. ® que era igualmen- 
te incuestionable la de 
los intereses de esta 
cantidad en los 23 años 
corridos, ó .937,96;j 

3. ^ que era cuestionar 
ble, respecto del valor 
¿> dej cuanto de la res- 
ponsabilidad, mas no 
en cuanto á Ja natura- 
leza de la deuda, la 
cantidad de 1.880,196 

4. ^ que también era 
cuestionable, solo en 
cuanto {i la ascenden- 
cia de las partidas no 
incluidas en la liquida- 

'cion anterior, la canti- 
dad de • 534,037 

5. ® que scguia la mis.- 
^la suerte la partida d$ 
alcances del ejército, 

6.. ,....,... 1,133,46$ 

6. ^ que era cuestiona- 
ble, respecto de su pro- 
pia naturaleza, la deu- 
da rechazada, y íjuyo 
nombre es, costos del 
empréstito, ó , 633,694 

7. ® que era del mismo 
#nodo cuestion^ible la 
naturaleza de la res- 
ponsabilidad por inte- 
reses reclamados , ó 

por ,..,.... 5,425,305 



Las dos primeras i)arti- 
das de responsabilidad 
ciertaíxsciendená. r. • 



Aunque depende de los 
documentos compro- 
bantes el mérito de las 
partidas 3a., 4a. y 5a. 
que son cuestionables 
en cuanto á la canti- 
dad, no ala naturaleza 
de la obligación; podia 
esperarse eu caso de 
arbitraje que se redu- 
jesen ala mitad las par- 
tidas 3a. y 4a., dedu- 
cido el ecjuipo de re- 
greso, esto es que que- 
darían en 1.102,730 



1.617,647 6 I 



Sin lijerezase puede pi e« 
sumir que ningún arbi- 
tro hallaría motivos ni 
aun en la equidad mas 
exaj erada, para esti- 
mar en algo el cargo 
por alcances del ejér- 
,cito: así es que puede 
suprimirse del cálculo 
probable, la cantidad 
de 1.133,465 pesos. 

El descuento del em^ 
préstito,s¡n dejar de ser 
cuestionable en cuan- 
to á la naturaleza do 
esta responsabilidad , 
será con proporción al 
principal calculado, . , 

Y los intereses ajusta- 
dos solo desde el año 
30 en que se liquida- 
ron las cuentas, clasi- 
ficando el saldo con- 
tra el Perú en parte 
cuestionable y parte 
incuestionable, sería.,. 



303,010 



2.877,886 



.3.180,896 
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¿Cual podría ser el juicio que 
mase el árbitio acerca de estas dos par- 
tidas que componen 3.180,896 pesos? — 
Se prevee que los otros cargos, reducidos 
los cuestionables á la mitad, y desechado 
totalmente el millón y mas de pesos por 
alcances del Ejército, podrían fijarse en 
2.720,377 pesos; pero no es fácil prcjus- 
gar respecto de estos tres millones y mas 
de pesos, por qué la cuestión se vei'sa so- 
bre la naturaleza de la responsabilidad, 
y nó sobre su cuantía. 

En tal situación y después de haber- 
se cambiado y modificado muchas pro- 
puestas entre los Ministros negociadores,, 
que con harta mesura se acercaban á un 
punto de contacto, convinieron al fin en 
determinar (jue la base de la deuda total 
por toda clase de cargos hasta el dia del 
canje del Convenio, fuesen 4.000000 de ps. 
cantidad que las Comisiones encuentran 
en los límites de la equidad recíproca, 
fuera de las notables circunstancias de 
acabarse una cuestión en que se mezcla 
siempre el recuerdo de los servicios pres- 
tados para la guerra de nuestra Indepen- 
dencia—de haberse dejado para mas tar- 
de, en que se consultaría el estado efec- 
tivo de la hacienda, el Convenio sobre el 
modo y tiempo de amortizar esta deuda, 
y de devengarse, entre tanto, no el 6 por 
ciento acordado en 1830, sino el 4 y ^ 
por ciento anual. 

Sobre estas bases se ha reconocido 
en el Convenio, á favor de los Estados de 
la Nueva Granada y del Ecuador la can- 
tidad de dos millones, ochocientos sesen- 
ta mil pesos por las H y ^ centésimas 
partes que les cupo en la distribución de 
créditos de Colombia. 

La obligación de entregar en parte 
de pago y conforme al artículo 4 ^ cien 
mil pesos en esta Capital en el modo y 
los plazos en que se conviniesen, annque 
anuncia una próxima necesidad de oblar 
esta cantidad, es de tal netumleza, que 
basta recomendar al Presidente de la 



República el cuidado de no desatender 
por esta causa, ninguno de los objetos 
ordinarios del servicio público. 

Concluyen, pues, las Comisiones opi- 
nando por la aprobación del indicado Con- 
venio de 25 de Junio de 1853. 

Dése cuenta — Sala de las Comisio- 
nes — Lima, á 10 de Noviembre de 1853— 
Juan José Salcedo — Pablo Cárdenas — 
José Luis G. Sancliez — Manuel Toribio 
Ureta — Ignacio Noboa — Juan G, He- 
rrera — Pedro Torres Calderón. 

Lima, á 17 de Noviembre de 1853— 
Aprobada — Dos rúbricas. 



Secretaria del Congreso — Lima,á 11 de 
Noviembre de 1853. 

Exmo. Señor 

El Congreso en sesión de la fecha, 
ha aprobado los seis artículos del Con- 
nio celebrado entre el Perú y la Nueva 
Granada, sobre los créditos activos de la 
antigua Colombia, cuyo Convenio ha si- 
do firmado en Bogotá á 25 de Junio últi- 
mo por el Sr. Dr. D. José Gregorio Paz- 
Soldán, Ministro Plenipotenciario del 
Perú, y por el Sr. Dr. D. Lorenzo María 
Lleras, Secretario de Relaciones Exterio- 
res de la Nueva Granada. 

Tenemos el honor de comunicarlo 
á V. E., devolviéndole dicho Convenio 
para los efectos convenientes. 

Dios guarde á V. E. — Francisco For- 
celledo. Presidente de la Cámara de Di- 
putados — Buenaventura Seoane, Senador 
Secretario — Mariano Lo/i, Diputado Se- 
cretario. 

Exmo. Sr. Presidente de la República. 



Señor. 
Las Comisiones Diplomáticas del 
Senado y de la Cámara de Diputados, 
I han examinado el Convenio celebrado 
¡ en esta Capital á 25 de Julio entre el Mi- 
¡ nistro de Relaciones Exteriores, y el Ple- 
! nipotenciario de Venezuela, pletiáirtente 
) autorizados para arreglar las cuestionea 
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relativas á la deuda del Perú á Colombia^ 
por los auxilios prei^tados para la guerra 
de nuestra lodepetidencia. 

En este Convenio se han tomado por 
base: 

1 ^ Fijar la total responsabilidad á 
Colombia en tres millones de pesos, y 
corresponder de consiguiente al Estado , 
de Venezuela, que antes pertenecia á 
aquella República, 855,000 pesos por 
las. 2S ^ centécimas partes que se le asig* 
naron en la distribución de créditos: 

2 ^' Pagar esta cantidad en cortos 
plazos y en moneda corriente, sin mencio- 
narse intereses futuros á causa de la 
pronta solución de la deudai 

Asi es que en cinco oblaciones, de 
las cuales la primera de 150,000 pesos se 
verificó al tiempo de firmar el Convenio, 
terminará en des años el pago de los 
855,000 pesos. 

Después del informe circunstancia* 
do que han expedido las Comisiones con 
esta fecha y con motivo del Convenio de 
igual naturaleza celebrado un mes antes 
en Bogotá con relación á las acciones de 
los otros dos Estados de Colombia,no pa* 
rece necesario decir mas qne-*en el Con- 
venio de Bogotá con relación á Nueva 
Granada y el Ecuador, la base de la deu- 
da total es 4,000,000, y que en el Con-- 
venio relativo á Venezuela, la base es de 
tres millones: que en el Convenio de ba- 
se mayor, hay las circunstarfcias de no 
estar próximos los plazos de pago, pues 
dependen del nuevo acuerdo que se ten 
ga, devengándose entre tanto, el interés 
del 4 y ¿ por ciento anual; y que en el 
Convenio de base menor, hay la otra cir- 
cunstancia de satisfacerse toda la deuda 
en cinco oblaciones dentro de des años. 

Conocidas las cantidades que se han 
fijado en uno y otro Convenio, como 
deuda del Perú á favor de cada uno de 
los Estados de Colombia, resulta que la 
deuda total peruana llega á tres millones, 
setecientos quince mil pesos, y que dedu- 



cidas las cantidades que se han pagado 
desde luego, y las que deben pagarse do 
hoy en dos años, sin interés alguno, el 
resto que es poco mas de dos nlillone«; 
de pesos, ganará anualmente cuatro y 
medio por cientot 

Se vé,*pués,que el Ministro de Relacio- 
nes Exteriores que arregló en esta Capi¿ 
tal lu deuda peruana para con Veneznelaj 
no fué menos feliz q' el Enviado Extraor- 
dinario que arregló en Bogotá la aereen-^ 
cia de Nueva^Granaday del Ecuador. 

En su virtud, las Comisiones opinan que 
se apruebe el citado Convenio celebrado 
en esta Capital á 25 de Julio último. 

Dése cuenta — Sala de las Comisio- 
nes — Lima á 10 de Noviembre de 1853- 
Juan José Salcedo — Pablo Cárdenas — 
José Luis G. Sanóhes — Manuel Torihio 
Ureta — Ignacio Noboa — Juan Gualber^ 
to Herrera — Pedro Torres Calderón. 

Lima, á 17 de Noviembre de 1 853-- 
Aprobada — Dos rúbricas. 

Lima á n de Noviembre de 1853. 
ExcmOi Señor. 

fil Congreso, en sesión de la fecha, 
ha aprobado el Convenio celebrado entre 
el Perú y Venezuela sobre el arreglo- de- 
finitivo de la deuda contraída con la an- 
tigua Colombia, en la parte correspon- 
diente á la referida República de Vene^ 
zuela, y cuyo Convenio ha sido firmado 
en esta Capital en 25 de Julio último, 
entre el Sr. Dr. D. José Manuel Tirado. 
Ministro de Relaciones Exteriores de esta 
República, y el Sr. D. Lucio Pulido, Mi- 
nistro Plenipotenciario de aquella. 

Tenemos el honor de comunicarlo 
á V. E.,devol\^iéndoie dicho Convenio 
para los efectos convenientes. 

Dios guarde áV. E. — Francisco For- 
celledo^ Presidente de la Cámara de Di- 
putados — Buenaventura Seoane Senador 
Secretario— ilfaria/ja Loü, Diputado Se- 
cretario. 

Exmo. Sr. Presidente de la República. 
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TRATADOS DE PAZ. 

lili el pucolo (le Piquiza á seis dias del 
mes de Julio de mil ochocientos veintio- 
cho años, reunidos los señores comisio- 
nados para celebrar un tratado prelimi- 
nar de paz entre los señores S. E. José 
Mariu Pérez de Urdininea,jeneral en je- 
fe del ejército Boliviano, y encargado del 
mando de la república, y D. Agustín Ga- 
marra, jeneral de la división de los ejér- 
citos de la república peruana, y en jefe 
del Sur, á saber — por parte del 1 ? los 
señores Miguel Maria Aguirre, minis- 
tro de hacienda, José Miguel Velazco, je- 
neral prefecto del departamento de Chu- 
quisaca, y como secretaria el Dr. D. Mi- 
guel del Carpió; y por parte del 2 ? los 
señores teniente coronel primer ayudan- 
te del E. M. J. D. Juan Agustin Lira, te- 
niente coronel y ayudante del campo, D. 
Juan Bautista Arguedas y el capitán D. 
José Maria López, como secretario — 
canjearon recíprocamente sus poderes res- 
pectivos, y constando de ellos estar su* 
licieiiteniente facultados para redactar los 
artículos que han de servir de base á la 
presente negociación, entraron en una se- 
ria y detenida conferencia sobre los in- 
tereses de las dos repúblicas, y sobre los 
motivos que hablan ocacionado las mar- 
chas del ejército peruano sobre el territo- 
rio de Bolivia; y deseando mutuamente 
restablecer la paz de una manera sólida, 
estrechar las relaciones de ambos estados 
por los vínculos de una sincera amistad, 
y alejar las causas que han influido en 
los aparatos hostiles que se han ejecuta- 
do de una y otra parte — convinieron es- 
pontáneamente en los artículos que si- 
guen: 

1 P En el término de quince dias con- 
tados desde el en que serán ratificados 
estos tratados por los señores jenerales 
en jefe de los ejércitos beligerantes, em- 
pezaran á desocupar el territorio de la re- 
pública boliviana todos los individuos que 



existan en su ejército, ya sean colombia- 
nos ó extranjeros de nacimiento. 

2 ? Se exeptuíKi del artículo anterior 
los subalternos relacionados en el país, 
de capitanes inclusive para abajo, los cua- 
les podrán permanecer en la república 
dejando el servicio de las armas mientras 
que nombrando el presidente del estado, 
pueda á su juicio llamarlos al ejército. 

3 ? Los jenerales^ jefes y oficiales que 
según el artículo 1 ? deban salir del ter- 
ritorio de Bolivia, podrán regresar á la 
república luego que se instale la asamblea 
nacional; y durante su ausencia, se les 
subministrará media paga de los fondos 
de esta repiiblica, hasta que nombrado 
el presidente resuelvan si han de ser ó no, 
continuados en el servicio de las armas, 
y goce de sus sueldos. De esta media 
paga disfrutarán también los compren- 
didos en el artículo 2 9 y bajo la calidad 
estipulada en el presente, 

4 P Los escuadrones de granaderos y 
húsares de Colombia que existan en la 
república, emprenderán su marcha para 
su pais por la ruta que hasta Arica les 
designe el Sr. jeneral en jefe del ejército 
peruano, siendo de cargo de este el pro- 
porcionar buques para su trasporte, y del 
de la república boliviana la indemnización 
á la peruana de los gastos que ocasione, 

5 P El dia siguiente de ratificados es- 
tos tratados espedirá S. E. el señor je- 
neral enjefe del ejército boliviano un de- 
creto convocando para el 1 P de agos- 
to al congreso constituyente que se ha- 
lla en receso, el que se reunirá en la ciu- 
dad Chuquisaca, para ocuparse, 1 P de 
recibir el mensaje y admitir la renuncia 
del presidente de la república, Gran Ma- 
riscal de Ayacucho, Antonio José de Su- 
cre, según lo tiene protestado: 2 P de 
nombrar el gobierno provisorio: 3 P de 
convocar inmediatamente y á la celeridad 
posible una asamblea nacional, que revea, 
modifique, ó declare subsistente la ac« 
tual constitución. 



44 



RKJISTRO OFICIAL. 



6 P Esta asamblea nacional se ocu 
para preferentemente en elegir y nom 
brar la persona que ha de ejercer la pre 
sitefencia del estado, de fijar el día en que ; 
el ejército peruano deba empezar á eva- j 
cuar el territorio de la república. 

7 P El ejército peruano ocupará el de- 
partamento de Potosí hasta el dia que 
se reúna el congreso constituyente, en el 
que emprenderá su marcha para la Paz i 
y Oruro por el departamento de Cocha- 1 
bamba, y en su tránsito se le proveerá de , 
los artículos de subsistencia que necesite. I 

8 P La asamblea nacional, después de , 
llenar los objetos contenidos en el artí- j 
culo 6 P suspenderá sus sesiones, para | 
continuarlas asi que el ejército peruano I 
haya repasado el Desaguadero. | 

O ? El ejército boliviano ocupará los 
departamentos de Chuquisaca, Cocha- 
bamba, Santa Cruz, Tarija y el de Poto- , 
sí al siguiente dia que lo haya desocupa- 
do el del Perú. Los ingresos naturales 
por el tiempo que lo ocupe, y los de Oru- 
ro y la Paz por todo el que permanezca 
en el territorio el ejército peruano, dedu- 
cidas sus pensiones^ cederán á beneficio 
de este. 

10. Los supremos gobiernos de ambas 
repúblicas se avendrán sobre los cargos 
que tuviesen que demandar unos y otros 
desde que el ejército peruano pasó el De- 
saguadero. 

11. Las repúblicas peruana y bohvia- 
na estrecharán sus relaciones por medio 
de sus ajentes diplomáticos, tan luego co- 
mo el ejército haya desocupado el terri- 
torio boUviano. 

12. No podrán las repúblicas peruana 
y boliviana entrar en relaciones con el 
imperio del Brasil, hasta que éste no ajus- 
te las paces con la repúbhca arjentina. 

13. Se entregarán inmediatamente to- 
dos los individuos que se hallen enrola- 
dos en los ejércitos y pertenezcan á las 
repúblicas de uno y otro, con tal que los 
bolivianos queden en el país, y los perua- 



nos regresen del suyo dejándolos á su li- 
bre elección. Se comprenden los solda- 
dos colombianos de ambos ejércitos, y ni 
uno ni otro podrán reclamar los pasados. 

14. Ningún boliviano será responsa* 
ble ante la ley, ni molestado directa ni 
indirectamente por haber emitido sus vo- 
tos en las presentes circunstancias; antes 
sí, los que se hallan en este caso serán 
atendidos y considerados según sus apti- 
tudes y servicios. 

15. Serán responsables las partes con- 
tratantes de cualquier acto hostil que hu- 
biese de parte de ambos ejércitos, des- 
pués de la ratífícacion de estos tratados. 

16. Para el cumplimiento de este tra- 
tado, se darán dos jefes en rehenes, y se- 
rán designados por los señores jenerales 
contratantes. 

1 7. Estos tratados serán ratificados ó 
desechados en el término de veinticuatro 
horas, y caso de que sean desaprobados ^ 
ó no ratificados, quedarán rotas las hos- ^ 
tilidades á las doce horas. 

En estos términos quedó acordada la 
presente estipulación que se concluyó á 
las ocho de la noche del mismo dia, mes 
y año, y lo firmaron en dos ejemplares 
los espresados señores comisionados de 
que certificamos los infi^ascritos secreta- 
rios — MigTiel María de Aguirre — j ene- 
ral — José Miguel de Velasco — Miguel 
del Carpió — secretario. Juan Agustín 
Lira — Juan Bautista Arguedas — José 
Maria López — secretario. 



RATIFICACIÓN. 

José María Pérez de Urdininea, jene- 
ral en jefe del ejército de Bohvia, minis- 
tro de la guerra, presidente del consejo 
de ministros, encargado de la administra- 
ción del estado &a. Vistos y observados 
por mí los anteriores tratados; los ratifi- 
co en todas sus partes y prometo que 
1 por la nn'a serán fielmente cumplidos: 
' protestando como protesto ante la Amé- 
. rica y el mundo entero, que si por parte 



REJISTRO OFICIAL. 



45 



del jeneral en jefe del ejército peruano 
no son cumplidos con la nriisma relíjiosi- 
dad, no solo quedarán rotos, sino que los 
bolivianos iodos (juedan facultados para 
tomar las armas para defender su inde- 
pendencia y su libertad. 

Dado en el cuartel jeneral de Potosí, 
á las diez de la mañana del dia siete de 
julio de mil ochocientos veintiocho años. 
— José María Pérez de Urdininea —Ma* 
nuel Toro — secretario! 



í guardar, cumplir y ejecutar por las ar- 
¡ mas nacionales á usanza de guerra en cu*- 
i yo comprobante asi lo dijo, otorgó y fir- 
mó á nueve horas de la mañana del dia 
de la fecha, de que yo el infrascrito se- 
cretario de guerra certifico — Agustín 
Gamarra — por orden de su señoría — Dr, 
j José Maruri déla Cuba. (1 ) [Prens. Per. 
I núm. 66.] 



En el cuartel jeneral de Ciporo en siete 
dias del mes de julio de mil ochocientos 
veintiocho años, habiéndose presentado \ 
ante el Sr. jeneral en jefe del ejército pe- I 
ruano, D. Agustín Gamarra, los tenientes | 
coroneles D. Juan Agustin Lira y D. Juan ¡ 
Bautista Arguedas, asociados del capitán ; 
D. José María López, á dar cuenta de 1 
la comisión que se les confirió, para que ' 
reunidos con los señores de la legación ' 
boliviana, procediesen á acordar las bases ' 
de una negociación de paz entre ambos 
ejércitos, actualmente belijerantes, y ha- 
biendo en efecto recibido la acta cele- 
brada por la referida comisión en el pun- 
to de Piquiza, firmada por las partes con- 
tratantes á las ocho de la noche del dia j 
de ayer, impuesto de ella dijo: que con- \ 
filmaba, aprobaba y ratificaba de una 
manera solemne todo lo estipulado por 
los indicados señores de la comisión, con 
solo la diferencia de que los jefes que se 
darán, en rehenes para el cumplimiento 
de esta capitulación, serán designados por 
sus respectivos jenerales, y no pedidos al 
arbitrio de uno ni otro, y con sola esta 
pequeña modificación, que se considera 
no tener infiuencia en lo sustancial de los 
artículos consertados, ofrece su señoría 
observar, guardar y cumplir relijiosamen- 
te todo lo estipulado, y promete á nom- 
bre de su gobierno, en uso de las faculta- 
des que á este fin le tien« concedidas, que 
estos tratados de paz y amistad entre las 
rep úblicas peruana y boliviana, se harán 



EL CIUDADANO ANDRÉS REYES, 
Presidente del Senado, encargado del 
Poder Ejecutivo de la República del Pe^ 
rú ^. ^. ^. 

A TODOS LOS QUE LAS PRESENTES VIEREN 
SALUD. 

Por cuanto entre la República del Pe- 
rú y la de Bolivia se concluyó y firmó en 
el pueblo de Tiquina, el dia 25 de Agos- 
to del corriente año de 1 83 1 , por medio 
de sus respectivos plenipotenciarios com- 
petentemente autorizados, un tratado pre- 
liminar de paz, cuyo tenor palabra por 
palabra es como sigue: 

Queriendo las Repúblicas del Perú y 
Bolivia terminar de un modo amigable y 
pacífico las diferencias sucitadas entre 
ambas, y restablecer la intelijencia y bue- 
na armonía momentáneamente turbadas; 
coincidiendo con estos votos los mas sin- 
ceros deseos de sus respectivos gobier- 
nos, han resuelto ajustar un tratado pre- 
liminar de paz, que calme las inquietudes 
y alarmas que actualmente las aquejan, 
y hagan cesar los inmensos males que de 
ellas les resultan. Con esta intención 
S. E. el Presidente del Senado encargado 
del Poder Ejecutivo de la República del 
Perú, ha nombrado Ministro Plenipoten- 
ciario cerca del Gobierno de Bolivia, al 
señor D. Pedro Antonio de la Tone, jefe 
de las secciones la. y 2a. del Ministerio 
de Estado del Despacho de Hacienda, y 
S. E. el Presidente de la República boli-- 
viana, al señor Miguel María Aguirre, có- 



(1) Se cumplieron. 
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ronel de la guardia nacional, Prefecto del I 
Departamento de Cochabamba, y dipu- ' 
tado de la asamblea nacional constitu- 1 
yente, quienes después de haber recono- : 
cido y canjeado sus respectivos plenos 
poderes, han convenido en los artículos 
siguientes: 

Art. 1. ® Todas las diferencias ocur- 
ridas desgraciadamente entre los gobier- 
nos del Perú y Bolivia, quedan sepulta- 
das en el mas profundo y completo olvido. 

Art. 2. ^ Los ejércitos de ambas na- 
ciones emprenderán su retirada de las 
fronteras, diez días después de firmada 
esta convención, pudiendo. quedar en los 
departamentos de Arequipa, Cuzco y Pu- 
no, dos mil hombres, entre los que solo 
se contarán quinientos de caballería. Po- 
drán igualmente situarse por parte de Bo- 
livia, en los de la Paz, Oruro y Cocha- 
bamba mil quinientos, de los cuales cua- 
trocientos á lo mas serán de caballería. 

Árt. 3. ® El resto de las tropas del 
ejército peruano se situará al otro lado 
del Apurimac, y el de las de Bolivia en 
los departamentos de Potosí y Chuqui- 
saca. 

Art. 4, ® Tan luego como se ratifi- 
que el presente tratado, la República pe- 
ruana reducirá su ejército á la fuerza de 
cinco mil hombres de todas armas, sin 
contar con la guarnición de la plaza del 
Callao, que solo podrá residir en ella, ó ¡ 
en Lima, y no escederá de mil hombres. 

Art. 5. ^ Del mismo modo la Repú- 
blica boliviana, después de la ratificación 
mencionada en el artículo anterior, redu- 
cirá su ejército á la fuerza de tres mil 
doscientos hombres de tollas armas. 

Art. 6. ^ Verificada (jue sea la reduc- 
ción de uno y otro ejército, la mitad del 
peruano se estacionará en los departa- 
mentos de Lima, Junin ó Libertad, y la '■ 
otra mitad podrá acantonarse en los del | 
Sur de la Capital. Bolivia conservará la j 
mitad del suyo en los de la Paz, Oruro y 
Cochabamba: y la otra mitad en los de- ; 



parlamentos de Potosí, Chuquisaca, San- 
ta-Cruz ó Tarija. 

Art. 7.^ Se nombrarán por uno y 
otro Gobierno inspectores que recorran 
los acantonamientos respectivos para v¡- 
jilar en el exacto y fiel cumplimiento de 
los artículos precedentes. 

Art. 8. ® Los gobiernos del Perú y 
Bolivia no solo restablecen las relaciones 
comerciales antes existentes entre los ciu- 
dadanos de ambos pueblos, sino que tam- 
bién las protejerán por todos los medios 
que estén á sus alcances, dispensándoles 
el mismo apoyo y consideraciones de que 
disfrutan los de la nación mas favorecida. 

Art. 9. ^ Los productos nacionales 
de uno y otro estado pagarán recíproca- 
mente los derechos de importación y es- 
portación, conforme á los reglamentos 
vijentes, mientras se celebra el tratado de 
comercio. 

Art. 10. Ambos gobiernos remitirán 
sus Ministros Plenipotenciarios al lugar 
que se designe, para concluir bajo la res- 
petable mediación de S. E. el Ministro 
Plenipotenciario de la República de Chi- 
le cerca del Gobierno del Perú, tratados 
definitivos de paz, amistad y comercio. 

Art. 11. La ratificación del presente 
tratado se hará por el gobierno de la Re- 
pública peruana, en el término de sesen- 
ta dias, y por el de Bolivia en el de quin- 
ce dias, contados ambos desde esta fe- 
cha, y obtenidas que sean se canjearán 
por los respectivos plenipotenciarios — En 
fé de lo cual, los infrascriptos Ministros 
Plenipotenciarios de las partes contratan- 
tes, hemos firmado el presente, refrendar 
do por los secretarios de ambas legacio- 
nes, en Tiquina á los 25 dias del mes de 
Agosto del año del Señor de 1831 — 12 
de la 1 ndependencia del Perú, y 2 1 de la 
de Bolivia — Pedro A* de la Tone — Mi- 
guel María de Aguirre — /. de VivancOj 
secretario de la. Legación peruana — José 
Manml Losa, secretario de la Legación 
boliviana. 
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Por tanto: habiendo visto y examina- 
do el referido tratado preliminar de paz, 
previa la aprobación del Congreso, he ve- 
nido, en uso de la facultad que rae con- 
fiere la atribución 13. ^ del artículo 90 
de la Constitución, en ratificarlo, como 
por las presentes lo ratifico, y tengo por 
rato, grato y firme en todos sus artículos 
y clausulas: y para su cumplimiento y 
cabal observancia por nuestra parte, em- 
peño y comprometo solemnemente el 
honor nacional. En fé de lo cual he he- 
cho espedir las presentes, firmadas de mi 
mano, en la capital de Lima á los cator- 
ce dias del mes de Setiembre del año del 
Señor, de mil ochocientos treinta y uno, 
signadas con el gran sello de la Repúbli- 
ca, y refrendadas por el Ministro de Es- 
tado en el Despacho de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores — Andrés Reyes — El 
Ministra de Estado en el Despacho de 
Gobierno y Relaciones Exteriores — Ma- 
tías León. 

Aquí el gran sello. (1) [Conc. tom. 
2. ^ núm. 77.] 



EL CIUDADANO ANDRÉS REYES, 
Presidente del Senado, encargado del 
Poder Ejecutivo de la República del Pe- 
ni Sf. Sf. 4*- 

A TODOS LOS QUE LA PRESENTE VIEREN, 
SALUD. 

Por cuanto entre la República del Pe- 
rú, y la de Bolivia se concluyó y firmó en 



(1) Se adicionaron estos tratados fior lo res- 
pectivo á la reducción de la fuerza, por ley de 
13 de Setiembre de 831: se hicieron nuevos 
tratados de paz y amistad en 8 de Noviembre 
de 831, y fueron aprobados en 7 de Diciem- 
bre del mismo, y su artículo 2. ® reformado 
por acuerdo de los Ministros Plenipotenciarios 
en 4 de Enero de 832, que se aprobó en 15 
de Febrero del mismo; y últimamente se hi- 
cieron otros tratados de paz y amistad en 8 de 
Noviembre de 831, que se publicaron en 20 
de Marzo de 833. Sobre esto ha habido mu- 
cha alteración en 835. 



la ciudad de Arequipa, el 8 de Noviem- 
bre del corriente año de 1831, por medio 
de sus respectivos plenipotenciarios com- 
petentemente autorizados, y del ministro 
de la potencia mediadora, un tratado de- 
finitivo de paz y de amistad, cuyo tenor 
palabra por palabra es como sigue: 

''Convencidas las Repúblicas del Perú 
y de Bolivia de que sus verdaderos inte- 
reses consisten en fijar una amistad sin- 
cera y constante, y en crear la mas per- 
fecta armonía en sus relaciones, han creí- 
do de su recíproco deber, llevando á efec- 
to la convención preliminar de Tiquiña, 
concluir un tratado definitivo de paz y 
de amistad que satisfaga los votos de am- 
bos Estados, y que disipando los mutuos 
recelos, establezca para siempre la con- 
cordia mas permanente y duradera. Con 
este propósito, S. E. el Presidente del 
Senado encargado del Poder Ejecutivo de 
la República peruana, D. Andrés Reyes, 
ha tenido á bien nombrar por Ministro 
Plenipotenciario al señor D. Pedro An- 
tonio de la Torre, jefe de las secciones 
primera y segunda del Ministerio de Ha- 
cienda, y S. E, el capitán jeneral Presi- 
dente de Bolivia Andrés Santa-Cruz, al 
señor Miguel María de Aguirre, bene- 
mérito de la patria en grado eminente. 
Prefecto del Departamento de Cocha- 
bamba, y coronel de la guardia nacional, 
á fin de que con la mediación del Sr. Mi- 
nistro Plenipotenciario de la República 
de Chile D. Miguel Zañartu, Enviado 
Extraordinario cerca del Gobierno del 
Perú, y oficial de la Legión de mérito, 
arreglen y concluyan un tratado definiti- 
vo de paz y de amistad, como en efecto 
después de reconocidos y canjeados sus 
respectivos plenos poderes, han convenido 
en el siguiente: 

Art. 1.® Habrá paz inalterable y amis. 
tad constante y sincera entre las itepú- 
plicas del Perú y de Bovilia, y entre los 
ciudadanos de uno y de otro Estado. 
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Art. 2. ® La fuerza numérica total y 1 
absoluta del ejército de la República pe- i 
ruana, será de tres mil hombres de todas 
armas, y la de la República boliviana de | 
mil seiscientos hombres, también de to- ¡ 
das armas. 

Art. 3. ^ Ninguna de las dos Repú- 
blicas podrá aumentar su fuerza armada 
á mas del número señalado en el artículo ! 
anterior, sin dar á la otra esplicaciones ; 
claras y terminantes de las causas que la I 
obliguen á hacerlo. ' 

Art. 4. ® En el término de seis meses ^ 
contados desde el dia de la aprobación 
de este tratado, el Perú disminuirá mil 
hombres, y en el mismo término Solivia 
rebajará quinientos de las fuerzas que ac- 
tualmente conservan confonne al tratado 
preliminar de Tiquiña. 

Art. 5. ® Dos meses después de obte- 
nida la ratificación constitucional de este 
tratado, estará verificada por los dos go- 
biernos la reducción de fuerzas de que 
habla el art. 2. ° 

Art. G. ^ Mientras se verifica la re- 
ducción de que hablan los artículos se- 
gundo y quinto, los ejércitos de ambas 
Repúblicas conservarán los acantona- 
mientos que les fueron asignados en el 
artículo sesto del tratado preliminar de 
Tiquiña. 

Art. 7. ^ Sí por desgracia la Repúbli- 
ca peruana tuviese motivos de diferencia 
con alguna otra de las del continente, 
Bolivia prestará su mediación para que 
se transijan amigablemente: lo mismo ha- 
rá la República peruana respecto de la 
de Bolivia cuando se halle en iguales cir- 
cunstancias. 

Art. 8. ^ Los peruanos en Bolivia y 
los bolivianos en el Perú serán garanti- 
dos de sus derechos civiles de la misma 
manera que lo están por las respectivas 
constituciones los naturales dé cada uno 
de los dos Estados. 

Art. 9. ^ Los peruanos en Bolivia y 
los bolivianos en el Perú se declaran 



exentos del servicio de armas, y de las 
contribuciones extraordinarias que las le- 
yes de una y otra Nación tengan á bieti 
imponer á sus respectivos ciudadanos. 

Art. 10. Ninguna de las dos Repúbli- 
cas podrá intervenir directa ni indiiecta- 
mente, ni bajo pretesto alguno, en los ne- 
gocios interiores de la otra: cada estado 
obrará en ellos como juzgue conveniente 
á sus intereses. 

Art IL Ninguna de las dos partes 
contratantes dará asilo en su territorio á 
los famosas ladrones, á los asesinos ale- 
vosos, á los incendiarios ni á los falsos 
monederos: cualesquiera de estos crimi- 
nales que se acojiere á buscarlo, será de- 
vuelto al pais donde perpetró el crimen, 
tan luego como sea reclamado por el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores con un 
testimonio auténtico de la sentencia de-^ 
finitiva que se hubiese pronunciado con- 
tra él. 

Art 1 2. Ninguno de los gobiernos del 
Perú y de Bolivia permitirá que los asi- 
lados en su territorio por opiniones polí- 
ticas, ó por hechos que hayan resultado 
de ellas, ataquen la seguridad pública del 
pais á que pertenezcan, promoviendo se- 
diciones desde el lugar donde residan: en 
tal caso el gobierno que descubra estos 
manejos, pedirá con documentos que los 
acrediten, el que sean retirados de sus 
fronteras al lugar que ellos elijan dentro 
del territorio de la República donde se 
hallen refujiados, y que no podrá distar 
de estas menos de ochenta leguas. 

Art. 13. Los desertores del Perú á Bo- 
livia y de Bolivia al Perú serán asilados; 
pero cada Estado devolverá el armamen- 
to, caballos y equipo que estos lleven 
consigo, debiéndolos entregar para el 
efecto á la primera autoridad fronteriza 
del Estado á que pertenezcan. 

Art 1 4. Ninguno de los dos Estados 
dará servicio bajo su pabellón á los de- 
sertores de que habla el artículo anterior. 

Art 15. Los individuos de tropa pe* 
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ruanos enrolados en el ejército de Boli* 
via, y los bolivianos en el del Perú, po- 
drán restituirse á su patria tan luego co- 
TAO rnaaifíesten legalmente'su voluntad 
de hacerlo. 

Art. 16. Se nombrará por ambos go- 
biernos una comisión destinada á levantar 
la carta topográfica de sus fronteras, y 
otra queformela estadísticadelos pueblos 
situados en ellas, á íin de que sin detri* 
mentó de los dos Estados puedan hacerse 
recíprocamente las cesiones que sean ne- 
ce>ariaspara una exacta y natural demar*- 
cacion de límites: estos deberán ser, ríos, 
lagos o montañas, en el supuesto de que 
ni elPerú ni Bolivia se negarán á hacer las 
enajenaciones que fueren convenientes 
para satisfacer este objeto, á condición 
de prestarse mutuamente las competen- 
tes indemnizaciones ó compensaciones 
que serán á satisfacción de ambas partes. 
ArL !?• Entretanto tenga lugar el cum. 
plimíento del artículo anterior, se recono- 
cerán y respetarán los actuales límites. 

Art 1 8- Los créditos que se presen- 
ten por cada uno de los dos Estados, se- 
rán liquidados y reconocidos por dos co- 
misarios peruanos y otros dos bolivianos 
nombrados por sus respectivos gobiernos. 
Si estos comisarios no convinieren sobre 
la justicia ó lejitimidad de alguno ó al- 
gunos de sus cargos, se sujetarán á la re» 
sorucicn de un arbitro. Desde ahora 
ambos gobiernos nombran y reconocen 
en calidad de tal, al de los Estados Uni- 
dos de Norte-América, cuyo consenti- 
miento solicitarán oportunamente. 

Art. 19. Si por desgracia sobrevinie- 
se algún dia njaia inteugencia, interrup- 
ción de amistad, 6 ruptura entre las re* 
públicas del Peni y de Bolivia, los ciuda- 
danos de cada una de ellas que se en^ 
cuentren en el territorio de la otra, ten- 
drán el derecho de permanecer allí y de 
continuar sus negocios sin que puedan 
ser tíjAa'dos dé manera alguna, en tanto 
que se compO;rteh pacífican).eüte. En 



caso de que su conducta los haga sospe- 
chosos, y que los gobiernos respectivo;! 
se vean obligados á ordenarles que se re- 
tiren; se les acordará para este íin un 
térnuno de seis meses, durante el cual 
puedan verificatlo con 5>us familias y sus 
bienes. 

Art. 20, Si por eualíjuiera de las par- 
tes contratantes se infrinjiese alguno ó 
algunos de los artículos contenidos en es- 
te tratado, ocurrirán á la potencia que 
los garantiza, para que declare cual de 
ellas ha recibido la iniuria, y en unión de 
esta exija de la otra la satisfacción ó in- 
demnización debida. 

Art. 2L Las partes contratantes re- 
j cabarán del gobierno de Chile, ó en caso 
I de negarse este, del de los Estados Uní - 
dos de Norte- América, ó en su defecto, 
del de cualquiera nación libre europea, 
que garantice el cumplimiento de todos 
y cada uno de los artículos del presente 
tratado. 

Art. 22. Una y otra república con- 
servarán ministros residentes cerca de los 
respectivos gobiernos,' ó en defecto do es- 
tos, encargados de negocios, que manten- 
gan las buenas relaciones establecidas por 
este tratado. 

Art. as. Mientras el presente trata- 
do fuere constitucionalmcnte ratificado, 
será obligatorio para las partes contra- 
tantes, con la sola aprobación de los res- 
pectivos gobiernos. 

Art. 2 i. El presente tratado será 
aprobado, y las aprobaciones canjeadas 
en el término de cuarenta dias, contados 
desde la fecha, ó mas pronto, si fuese po- 
sible, y constitucionalmenle ratificado 
veinte dias después de la reunión de ca- 
da congreso. 

En le de lo cual, nos los infrascriptos 
ministros plenipotenciarios de las partes 
contratantes, hemos firmado el presente 
tratado de paz y de amistad, refrendado 
por los secretarios de ambas legaciones, 
en la ciudad de Arequipa á ocho dias del 

lo 
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mes de noviembre del ano del Señor de 
mil ochocieatos treinta y uno, duodéci- 
mo de ta independencia del Perú, y vijé- 
siíno primo de la de Solivia. 

Pedro Antonio de ía Torré — Miguel 
María de Aguirre — Manuel Ignacio Vi^ 
vaneo, Secretario de la Legación Perua- 
na. — Miguel del tfurpio. Secretario dfe la 
legación Boliviana., 

El infrascripto ministro plenipotencia- 
rio de la república de Chile, habiendo ser- 
vido de mediador en los tratados de paz y 
de comercio celebrados entre las repúbli- 
cas del Perú y de Bolivia declara — que el 
tratado de paz que antecede, ha sido con- 
cluido bajo la mediación del gobierno de 
la república de Chile. En fé dfe lo cual, 
firma la presente, sellada con el gran se- 
llo de la república, y refrendada por el 
Secretario de la legación, en la ciudad de 
Arequipa á ocho dias del mes de noviem- 
bre del año del Señor de milochocien- 
tos treinta y uno. [L. S.] — Miguel Zá- 
ñartu — Salvador, Iglesia^ Secretario ac- 
cidental. 

Por tanto: habiendo visto y examina- 
do el referido tratado estipulado á conse- 
cuencia de la convención preliminar he- 
cha en Tiquiña y aprobada por el con- 
greso, he venido, previo el voto consul- 
tivo del Consejo dé Estado, en resolver 
que se observe provisiouahnente, y mien- 
tras se reúnen las cáhiaras para su apro- 
bación y ratificación constitucional, se 
tendrá por rato, grato y firme en todos 
sus artículos y clausulas,, para cuyo cum- 
plimiento y cabal observancia, empeño 
y comprometo el honor nacional; En 
fé de lo cual, he hecho espedir las pre- 
sentes firnfíadas de mi mano en' la capital 
,de Lima, á los siete dias del mes de di- 
ciembre del año del Señor mil ochocien- 
tos treinta y uno, signadas con el gran 
sello de la república; y refrendadas por el 
ministro de estado en el despacho de go- 
bierno y relaciones esteriores— (El gran 
selló) — Andrés Reyes ^El ministrodere- 



laciones esteriores— ilfatío^ León, fl] 
[Conc. tomo 3; *=* núm. 40. 



EL CIUDADANO ANDRÉS RKYKS; 
Presidente del Seriado e^icargado' del 
Poder Ejecutivo de la Rep&hlva del 
PérÚL &. &: &. 

A TODOS KOS Qt'E LAS PRESENTES VIKRE> 
SALUD. 

PtMT cuanto- entré* la República del 
Perú y la de Bolivia se concluyó y firmó 
en la ciudad de Arequipa el 8 de noviem- 
bre del corriente año de 1831 por medio 
de sus respectivos plenipotenciarios com- 
petentemente autorizados, y del minist^tro 
de la potencia mediadora, un trat¿tdo de 
contercio;, cayo tenor palabra porpdla}>ra 
es eomá> sigue::: 

"Conociendo las Repúblicas del Verví 
y Bolivia, la necesidad de fijar sobre bíi- 
ses sólidas é inarterables la paz felizmen-- 
te restablecida entre ellas, y animadas del 
mas vivo desea de contribuir á su mutua 
prosperidad y engrandecimientOi han de- 
terminado arreglar sus relaciones comer-- 
ciales deun modo que concille los ¡iite-* 
reses comunes y produzca reciprocas 
ventajas á ambas naciones^ y hallándose 
al efecto debidamente autorizados por 
sus gobiernos IÓ3 infi'ascriptos ministros 
plenipotenciarios, L saber, por parte de 
la república peruana el seíior Di Pedro 
Antonio de la Torre j¿fé de las secciones 
la. y 2a^ del 'ministeno.de estado del des- 
pacho de hacienda, y por parte de la de 
Bolivia.els,euor D. Miguel Maria Agui- 
rre, declarado benemérito de la patria 
en grado eminente* prefecto del departa- 
mento de C9Q^ab¿n^a.x ^pron^l de ]a 
guardia naciofiaI> después de haber, reco- 
nocido y canjjsado sys respectivos pleups 
poderes, han convido bajo la mediaqion 
del señor enviado extraorcjinarip y ipinis- 

(1) Véase ia nota «I núcn..7$. 
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fro plenipotenciario de la república de 
Chile, cerca del gobierno del Perú D- 
Miguel Zaftartu en los artículos síguien- 
fes: 

Art. 1 ^ Los cuidadanos del Perú pa;^ 
garán en BoUvia los misinos derechos — 
y gozarán losv mismos privilejios» y esen- 
í'ione^ comerciales que si fueraiwbolivia- 
ilos; y estos ásu vez pagarán en el Perú 
Vos mismos derechos, y gozarán los mis- 
mos privilejios y esenciones comerciales 
que si fuesen peruanos. 

Art. 2 ^ Los efectos ó producciones 
peruaiuis que se internen á Bolivia^ y las 
bolivianas quie se internen al Perú^ no 
pagarán otro derecho' que el seis por cien- 
to á lo mas de inílportacion— afuera de los 
munícipiúes establecidos que no exede- 
rán del cuatn» pOr ciento — *nl se cobra- 
rán sino en el li:^r de sa conwmo. 

Art. S'^ Los efectos estraiTgeros que 
se internen por el Perú ó B'olivia^- paga- 
rán por derechos de importación en esta 
fepública, los mismos que pagaren en el 
Perú los que se interrien para su consu- 
mo, sin que puedan subir el treinta 
por ciento. 

Art. 4 ^ Quedan escluidos dé te esti- 
pulado en el artículo anterior los vinos, 
azúcares, vifiagre y todo jenero de lico- 
res europeos, los cuales si se internan 
á Bolivia por sus puertos, serán gravados 
con un derecho de importación que no 
exeda del veinticinco — ^ni baje del veinte 
ÍM>r ciento— y si fueren introducidos por 
algunas de las fronteras bolivianas, el de- 
recho de importación que paguen llegar 
rá precisamente al veinte y cinco, y no 
pasará del treinta y cinco por ciento. 

Art. 5 ^ Las mereancias estranjeras 
introducidas á Bolivi&por sus puertos én 
buques penamos,- pagarán el dos por 
ciento menos de derechos que los de la 
nación mas fityorecida. Las que se intro- 
dujesen en' el Perú por buqués bolivia^ 
nos, goaarán el mismo prívilejio. 
« Art. 6 9 Será tenido por peruano ó 



boliviano todo buque que ademas de hv 
patente que acredite pertenecer á uno de 
los dos estados, tenga capitán ó piloto y 
unr tercio por lo menos de.su tripulación, 
nacidos en la república cuyo pabellón 
lleven 

Art. 7 ^ La navegación y pesca del 
lago Titicaca será libre y común para am- 
bos estados^ 

Art. 8 9 Los efectos bolivianos que 
se esporten por puertos peruanos, no se- 
rán gravados en el Perú con otro dere- 
cho que el tres por ciento de tránsito. 

Art.- 9 ^ El Perú á lo sumo cobrará 
el seis por ciento de derechos de tránsito 
á los efectos estranjeros que por sus puer- 
tos se internen al territorio boliviano. 

Art. 10. Quedan exeptuados del artí- 
culo anterior, los efectos comprendidos 
en el artículo cuarto, que pagarán á lo 
mas el quince por ciento de transita cu 
el Perú. 

Art. 11. Igualmente se eteptúan de lo 
dispuesto en el artículo nono, los tejidos 
toscos de lana, tocuyos, madapolanes, 
cueros, mantecas y en? jeneral todos los 
efectos prohibidos en el Perú, que tam- 
bién pagarán el quince por ciento de 
tránsito. 

Art. 12. El Perú se obliga á no iuit- 
poner derecho alguno dei;ránsito á h>K 
libros, máquinas, herramientas dé agri- 
cultura, carpintería y demás artes que se 
importen en Bolivia 

Art.- 131 Quedan asi mismo libres de 
todo'derecho de tránsito las muías, caba- 
llos, y demás acémilas de la república Ar- 
gentina que por el territorio boliviano pi> 
sen al Perú* 

. Art. 14. Los azogues que se imponen 
por el Perú á Bolivia, tampoco pagarán 
derecho alguno de tránsito. Los nego- 
ciantes que los introdujeren en esta repú- 
blica, podrán internar en. olla por.. cada 
cincuenta quintales, el valor d^ cinco mil 
pesos en cualquiera otro jenero de efec- 
tos, con rebaja d^l seis por ciento del de- 
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recho de importación que les correspoa- 
da» en virtud de lo convenido en los urti- 
i^ulos anteriores del presente tratado. 

Art. 15. En el Perú se hará cada ano 
de acuerdo entre los ajentcs conaercialesi» 
ó en su de fecto entre comisionados noni<- 
hrados por una y otra parte, una tarifa de 
avalúos de los efectos bolivianos arreglar 
da á los precios corrientes de plaza, y en 
Soliviase hará también cada ano de igual 
modo otra tarifa de los efectos peruanos 
arreglada á los precios corrientes de piar 
za: la tarifa formada en <;ada república 
antes de empezar á rejir, será sometida 
ii la aprobación de su gobierno. Para el 
percibo de los derechos, se descontará en 
ambos estados una cuarta parte del va- 
lor del aforo. 

Art. 16. Las aduanas del Perú exten- 
derán precisamente en el papel sellado, 
que al efecto remitirá coda año el gobier^ 
no de Bolivia, las guias de los efectos que 
por los puertos peruanos se internasen á 
esta nación: y las de Solivia extenderán 
precisamente las correspondientes torna- 
guias en el papel sellado que también 
remitirá cada ano el gobierno del Perú. 

Art. 17. Los empleados del Perú ó 
Solivia que expidieren guias ó tomaguias 
falsas, serán castigados conforme á las 
leyes de su nación, como si el delito fue- 
se cometido contra ella, previa la recla- 
mación del gobierno que hubiese recibi- 
do el daño. 

Art. 18. El presente tratado se con- 
servará en toda su ñierza y vigor por el 
espacio de ocho años contados desde el 
dia en que haya obtenido la aprobación 
de sus respectivos gobiernos, pudiendo 
ser renovado ó modificado de común 
acuerdo, y por espreso consentimiento de 
ambos, antes ó después de concluido es- 
te término. 

Art. 19. Mientras el presente tratado 
fuere eonstitucionalmente ratificado, 
será obligatorio jiara las partes contra- 
tantes con la sola aprobación de que ha- 



bla el articulo precedente desde el prime- 
ro de enero del año de mil ochocientos 
treinta y dos« 

Art 20. £1 presente tratado será apro- 
badoj y las aprobaciones canjeadas en el 
término de cuatro dias contados desde la 
fecha, ó mas pronta si fuere posible, y 
eonstitucionalmente ratificada veinte dias 
después de la reunión de cada congreso. 

£n fé de lo cual nos los infrascriptos 
ministros plenipotenciarios de las partes 
contratantes, hemos firmado el presenta 
tratado de comercio, refrendado por los 
secretarios de ambas legaciones en Are* 
quipa, á ocho dias del mes de noviembre 
del año del Sr. de mil ochocientos treinta 
y uno — Duodécimo de la Independencia 
del Perú y vijesiroo primo de la de So- 
livia — Pedro Antonio de la Torre — Mi- 
guel Marim de Agmrre — Manuel Ignaci o 
Vivanco — Secretario de la Legación pe-' 
ruana — Miguel del Carpió — Secretario 
de la Legación boliviana. 

El inirascripto ministro plenipoten* 
ciarlo de la República de Chile-^habien- 
do servido de mediador en los tratados 
de paz y de comercio, celebrados entre 
las repúblicas del Perú y Solivia declara: 
que el Tratado de comercio que antecede, 
ha sido concluido bajo la mediación del 
gobierno déla ,República de Chile. £n 
fé de lo cual ha firmado la presente sella- 
da con el gran sello de su repúblici^ y 
refrendada por el secrétalo de la Lega- 
ción, en la ciudad de Arequipa á orao 
dias del mes de noviembre del año del 
Señor de mil ochocientos treinta y uno» 
( L. S.) Migtiel Sañartu — Salvador Igle- 
sias Secretario accidental 

Por tanto: habiendo visto y examinado 
el referida tratado estipulado á canse- 
cuencia de la convención preliminar he- 
cha en Tiquiña y aprobado por el Con- 
greso, he venido previo el voto consulti* 
vo del Consejo de £stado en resQlv^r, 
que se observe provi^onalmente: ^ y 
mientras se reúnen las cátaaras para su 
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aprobación y ratificación constitucional, 
se tendrá por rato, grato, y firme en to- 
dos sus artículos y clausulas, para cuyo 
cumplimiento y cabal observancia, em- 
peño y comprometo solemnemente el 
honor nacional. En fé de lo cual he he- 
cho expedir las presentes firmadas de 
mi mano, en la capital de Lima á los siete 
dias del mes de diciembre del año del 
Señor de mil ochocientos trienta y uno, 
{signados con el gran sello de la república, 
y refrendados por el Ministro de Estado 
en el despacho de gobierno \y relaciones 
exteriores — [ Efgran sello ]. Andrea Re- 
yes — El Ministro de relaciones esterio- 
res — Matías León — (1) [Conc. tom. 3 ^ 
num. 40.] 

EL CIUDADANO AGUSTÍN ÜA- 
marra^ Gran Mariscal, Presidente de 
la República Peruana. Se. &. &. 

A TODOS LOS QUE LA PRESENTE VIEREN, 
SALUD. 

Por cuanto entre la república del Pe- 
rú y la de Bolivia se concluyó y firmó en 
la ciudad de Chuquisaca el diez y siete 
de novipmbre del año próximo pasado 
de mil ochocientos treinta y dos, por 
ipedio de sus respectivos plenipotencia- 
rios competentemente autorizados, un 
tratado de comercio cuyo tenor |[>alabra 
por palabra es como sigue: 

EN EL NOMBRE DE DIOS TODO-PODEROSO. 

Conociendo las repúblicas del Perú y 
Bolivia la necesidad de fijar sobre bases 
sólidas é inmutables la amistad felizmen- 
ÍQ establecida entre ellas,. y animadas del 
mas vivo deseo de contribuir á su mutua 

(1) Cancelados los artículos 4^« y 10^ 
por acuerdo de los ministros plenipotencia- 
rios en 4 de enero de 832, que se aprobó en 
1^ de febrero del mismo. Después se hicie- 
ron otros de comercio en 17 de noviembre de 
S32, que se publicaron en l7 de dicic ubre 
del niitmoí 



prosperidad y engrandecimiento, han d(^- 
terminado arreglar sus relaciones comer- 
ciales de un modo que concille los inte- 
reses comunes, y produzca recíprocüsS 
ventajas á ambas naciones; y hallándose 
al efecto debidamente autorizados por 
sus gobiernos — á saber: por parte del 
Perú el ciudadano Pedro Antonio de h 
Torre, ministro plenipotenciario de aque- 
lla república, y jefe de las primeras sec- 
ciones del ministerio de hacieda; y poi 
parte del de Bolivia el ciudadano Casi- 
miro Olañeta, ministro de estado del des- 
pacho de relaciones esteriores, y vocal 
de la corte suprema de justicia, han con- 
venido en los artículos siguientes: 

Art. 1 ^ Los ciudadanos delPerú p¿i 
garán en Bolivia los mismos derechos, y 
gozarán las mismas garantías, privilejios 
y esenciones comerciales, cjye si fucsou 
bolivianos; y estos á su vez pagarán e»i 
el Perú los mismos derechos y disfruta- 
rán las niismas garantías, privilejioo y 
esenciones que si fuesen peruanos. 

Art. 2 ^ Las producciones de la in- 
dustria agrícola ó fabril del Perú, que so 
internen á Bolivia, y las bolivianas que so 
internen al Perú, no pagarán otro dci^?- 
cho que el seis por ciento de importa- 
cion, y los municipales ya establecidos, 
que no exederán del cuatro por ciento, 
ni se cobrarán sino en el lugar de su 
consumo. 

Art. 3 ^ Los negociantes que do una 
á otra república importen aguardientes, 
azúcares, cocas, tabacos, y cacaos, paga 
rán los derechos detallados en el artículo, 
anterior, ó si mejor vieren convenirles, 
ademas de los municipales que en aquvl 
están designados — el nacíonaí único y 
especifico, á saber—los aguardientes siete 
reales por quintal— los azúcares dos rea- 
les en arroba — la coca tres realeo en ces- 
to — los tabacos dos reales en arroba — y 
los cacaos cuatro reales en arroba. 

Art. 4 ^ Los ganados de cualesquiera 
claso-los víveres de cualesíjuiera especie, 
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y en jcncral todos los comestibles que so 
importen de uno á otro estado, no paga- 
rán derecho algnno. 

Art. 5 ^ Todas las leyes prohibitibas 
y de estanco, que estorben al tráfico li- 
bre de los frutos y producciones del Pe- 
rú y de Boliviá respectivamente, quedan 
abolidas en ambas repúblicas. 

Art. 6 ^ Se exeptuan de lo dispuesto 
en el artículo anterior, las pastas de oro 
y plata. Las monedas de estos dos me- 
tales que se esporten de una á otra repú- 
blica, no pagarán mas derechos de es- 
traccion, que el uno por ciento las de oro, 
y el dos por ciento las de plata, 

Art. '7, ^ Los efectos estranjeros que 
seinternen por los puertos del Perú á Bo- 
liviá, ó por los de Bolivia al Perú, paga- 
rán en las fronteras respectivas de la Na- 
ción en que ^ se consuman, á lo mas, el 
treinta por ciento. 

Art. 8. ° Los efectos estranjeros que 
j>or los puertos de una de las dos Repú-» 
blicas contratantes se internen al territo- 
rio de la otra, pagarán por tránsito un 
derecho que no baje del tres, ni suba del 
veinte por ciento. • 

Art. 9. ® Los efectos bolivianos que 
se esporten por puertos peruanos^ no se- 
rán gravados con otro derecho que el de 
dos por ciento de tránsito. 

Art 10. El Perú se abliga á no impo- 
ner derecho alguno de tránsito á los li- 
bros, mác^uinas^ herramientas de agricul- 
tura, carpintería y demás artes que sé im- 
porten á Bolivia. 

Art. IL Quedan asi mismo libres de 
todo derecho de tránsito las muías, caba-^ 
líos y demás acémilas de la República Ar- 
jentína,que por el territorio boliviano pa- 
sen al Perú. 

Art 12. En el Perú se hará cada año 
con acuerdo del ministro ó ájente diplo- 
mático de Bolivia, una tarifa de avalúos 
de los efectos bolivianos, arreglada al pre- 
cio corriente á que por mayor vendan 
los introductores, y en Bolivia se hará 



' cada año igualmente, con acuerdo del 
ministro ó ájente diplomático del Perú, 
otra tarifa de los efectos peruanos, arre- 
glada á los piecios corrietites en que los 
introductores vendan por mayor. Estas 
tarifas se publicarán precisamente en el 
I primer me^ de la instalación de cada 
I congreso. 

I Art. 13. Las aduanas del Perú estén- 
I derán necesariamente en el papel sellada 
I que al efecto remitirá cada año el Go* 
I bierno de Bolivia, las guias de los efectos 
estranjeros que por los puertos peruanos 
I se internen á esta Nación; y los de Bo- 
livia estenderán siempre las correspon- 
dientes tornaguías en el papel sellado que 
también remitirá cada año el Gobierna 
del Perú, 

Art 14. Los empleados del Perú ó 
Bolivia que espidiesen guias ó tornaguías 
falsas, serán castigados conforme á las 
leyes de su Nación, como si el delito fue- 
se cometido contra ella, previa la recla- 
mación del Gobierno que hubiese recibi- 
do el daño. 

Art 15. Los gobiernos de las partes 
contratantes, podrán establecer cónsules, 
en los puntos donde lo juzgasen necesario 
para la protección recíproca del comer- 
cio; V estos ajenies gozarán de las inmu- 
nidades de que disfrutan en las naciones 
europeas. 

Art. 16. El presente tratado se con- 
servará en toda su fuerza, y vigor^ por el 
espacia de seis años cantados des le el dia 
en que sean carleadas las respectivas ra- 
tifreaciones constitucionales. 

Art. 17. El presente tratado empe- 
pezará á regir y observarse^tan luego co* 
mo se hayan canjeado las aprohacionea 
provisionales* 

Art. 18, Este tratada será praviaíanal- 
mente aprobado por los dos gobiernos, y 
las aprobaciones canjeadas en el término 
de sesenta dias contados desde esta fecha, 
y constitucionalmente ratificadas por los 
congresos del Perú y Bolivia en la prime- 
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ra lejislatura de mil ochocientos tteinta 
y tres. 

En fé de lo cual, nos los infrascritos 
ministros de las partes contratantes, he- 
mos firmado el presente tratado de co- 
mercio, refrendándolo con el escudo de 
armas de nuestras respectivas repúblicas 
en la capital de Chuquisaca á los diez] y 
siete días de Noviembre, año del Señor 
de mil ochocientos treinta y dos — Déci- 
mo tercio de la independencia del Perú 
y vijésimo segundo de la de Bolivia— jp^- 
dro Anto7Úo de la Torre — Un «ello — Ca- 
simiro Olañeta — Un sello. 

Por tanto: habiendo visto y examina- 
do el referido tratado de comercio, pre- 
via la aprobación del congreso de la re- 
pública, conforme á la atribución quinta 
del artículo cuarenta y ochó de la Cons- 
titución, he venido, en uso de la facul- 
tad que me confiere la atribución décima 
tercia del artículo noventa de la misma 
Constitución, en aceptarlo, confirmarlo 
y ratificarlo; y por las presentes, lo acep- 
to, confirmo y ratifico en cada uno de sus 
artículos y clausulas, Y para su cum- 
plimiento y exacta observancia por nues- 
tra parte, empeño y comprometo solem- 
nemente el honor nacional. En fé de lo 
cual he hecho espedir la presente, firma- 
da de mi mano, sellada con el gran sello 
de larepública,refrendadapor el ministro 
de Estado en el Departamento de Gobier- 
no y Relaciones Exteriores en la capital 
de Lima á veintisiete de Diciembre de mil 
ochocientos treinta y dos — Décimo ter- 
cio de la inpependencía — Agustín Ga- 
marra — -P, O, de S. E, — Manuel del Rio. 
(L. S.) (I) Conc, núm. 22 tom. 4. ^ 



(1) Se hioieron nuevos tratados en 16 de 
Junio de 835: se ratifioaron y aprobaron por 
las asambleas de Sicuani y HiiaUra ea 19 de 
marzo y 8 de agosto de 836; pero lo hecho 
por estas as&mbleaS) se declaró nulo y atenta- 
torio por la ley de 25 de setiembre de 839. 
Últimamente se hicieron tratados de paz, y 
adicionaron los de comercio y amistad, [teni- 
dos antes] en 26 de Julio de 840. 



ELCIÜDADANO AGUSTÍN GAMARÉÁ, 
Gran Mariscal, Presidente dé la Repú- 
blica Peruana ele. etc. etc. 

A TODOS LOS QUE LA PRESENTE VIEKEN, 
SALUD. 

Por cuanto éntrela República d^l Pie- ! 
rú y la de Bolivia se concluyó y firinQ^^n 
la ciudad de Arequipa, pl 8 de N.oyíenqL^. 
bre del año próximo pasado de I831:,.ppr. 
medio de sjus respectivos plenipotenc.iari<?s 
competentemente autorizados, y d^l mi- 
nistro de la potencia mediadora^un tratst- 
do definitivo de paz y de amistad,. CHyo 
tenor palabra por palabra es como sigue: 

^""Convencidas las Repúblicas del Perú' 
y de Bolivia de que sus verdaderos inte- 
reses consisten en fijar una amistad sin- 
cera y constante, y en crear la mas per-' 
fecta armonía en sus relaciones, lian crei- 
do de su recíproco deber, llevando á efec- 
to la convención preliminar de Tiquina, 
concluir un tratado definitivo de paz y 
de amistad que satisfaga los votos dé am- 
bos Estados, y que disipando los mutuos 
recelos, establezca para siempre la con- 
cordia mas permanente y duradera.* Con, 
este propósito, S. E. el Presidente del 
Senado encargado del Poder Ejecutivo de 
la República peruana, D. Andrés Reyes, 
ha tenido á bien nombrar por Ministro 
Plenipotenciario al señor D. Pedro An- 
tonio de la Torre, jefe de las secciones 
primera y segimda del Ministeriade Ha- 
cienda, y S. E. el capitán Jeneral Presi- 
dente de Bolivia Andrés ^nta-Cruz, al 
señor Miguel María dfe Aguirre, bene-- 
mérito de la patria en grado eminente. 
Prefecto del Departamento dé Cocha- 
bamba, y coronel de la guardia nacional, 
á fin de que con la mediación del Sr, Mi- 
nistro Plenipotenciario de la República- 
de Chile I>. Miguel Zañartu, Enviado 
Extraordinario cerca del Gobierno del 
Perú, y oficial de la Legión de mérito,, 
arreglen y concluyan un tratado definiti- 
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vo de paz y de amistad, como en efecto 
después de reconocidos y canjeados sus 
respectivos plenos poderes, han convenido 
en el siguiente: 

Art 1.^ Habrá paz inalterable y amis* 
tad constante y sincera entre las Repú- 
plicas del Perú y de Bovilia, y entre los 
ciudadanos de uno y de otro Estado. 

Art. 2. ^ La fuerza numérica total y 
absoluta del egército de la República pe- 
ruana, será de tres mil hombres de todas 
armas, y la de la República boliviana de 
mil seiscientos hombres, también de to- 
das armas. 

Art. 3. ® Ninguna de las dos Repú- 
blicas podrá aumentar su fuerza armada 
á mas del número señalado en el artículo 
anterior, sin dar á la otra esplicaciones 
claras y terminantes de las causas que la 
obliguen á hacerlo. 

Art. 4« ® En el término de seis meses 
contados desde el día de la aprobación 
de este tratado, el Perú disminuirá mil 
hombres, y en el mismo término Bolivia 
rebajará quinientos de las fuerzas que ac- 
tualmente conservan confonne al tratado 
preliminar de Tiquiua. 

Art, 5. ® Dos meses después de obte- 
nida la ratificación constitucional de este 
tratado, estará verificada por los dos go- 
biernos la reducción de fuerzas de que 
habla el art. 2.® 

Ají. 6. ® Mientras se verifica la re- 
ducción de que hablan los artículos se- 
gundo y quinto, los ejércitos de ambas 
Repúblicas conservarán los acantona- 
mientos que les fueron asignados en el 
artículo sesto del tratado preliminar de 
Tiquiña, 

Art. 7. ^ Si por desgracia la Repúbli- 
ca peruana tuviese motivos de diferencia 
con alguna otra de las del continente, 
Bolivia prestará su mediación para que 
se transijan amigablemente: lo mismo ha- 
rá la República peruana respecto de la 
de Bolivia cuando se halle en iguales cir- 
cunstancias. 



Art. 8. ^ Los peruanos en Bolivia y 
los bolivianos en el Perú serán garanti- 
dos de sus derechos civiles de la misma 
manera que lo están por las respectivas 
constituciones los naturales de cada uno 
de los dos Estados. 

Art 9. ® Los peruanos en Bolivia y 
los bolivianos en el Perú se declaran 
exentos del servicio de armas, y de las 
contribuciones extraordinarias que las le- 
yes de una y otra Nación tengan á bien 
imponer á sus respectivos ciudadanos. 

Art. 10. Ninguna de las dos Repúbli- 
cas podrá intervenir directa ni indirecta- 
mente, ni bajo pretesto alguno, en los ne- 
gocios interiores de la otra; cada estado 
obrará en ellos como juzgue conveniente 
á sus intereses. 

Art, IL Ninguna de las dos partes 
contratantes dará asilo en su territorio á 
los famosas ladrones, á los asesinos ale- 
vosos, á los incendiarios ni á los falsos 
monederos: cualesquiera de estos crimi- 
nales que se acojiere á buscarlo, será de- 
vuelto al pais donde perpetró el crimen, 
tan luego como sea reclamado por el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores con un 
testimonio auténtico de la sentencia de- 
finitiva que se hubiese pronunciado con- 
tra él. 

Art. 1 2. Ninguno de los gobiernos del 
Perú y do Bolivia permitirá que los asi- 
lados en su territorio por opiniones polí- 
ticas, ó por hechos que hayan resultado 
de ellas, ataquen la seguridad pública del 
pais á que pertenezcan, promoviendo se- 
diciones desde el lugar donde residan: en 
tal jcaso el gobierno que desQubra estos 
manejos, pedirá con documentos que los 
acrediten, el que sean retirados de sus 
fronteras al lugar que ellos elijan dentro 
del territorio de la República donde se 
hallen refujiados, y que no podrá distar 
de estas menos de ochenta leguas. 

Art. 13. Los desertores del Perú á Bo- 
livia y de Bolivia al Peni serán asilados: 
pero cada Estado devolverá el armanicu- 
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to, caballos y equipo que estos lleven 
consigo, debiéndolos entregar para el 
efecto á la primera autoridad fronteriza 
del Estado á que pertenezcan. 

Art. 14. Ninguno de los dos Estados 
dará servicio bajo su pabellón á los de- 
sertores de que habla el artículo anterior. 

Art. 15. Los individuos de tropa pe- 
ruanos enrolados en el ejército de Boli- 
via, y los bolivianos en el del Perú, po- 
drán restituirse á su patria tan luego co- 
mo manifiesten legalmente su voluntad 
de hacerlo. 

Art. 16. Se nombrará por ambos go- 
biernos una comisión destinada á levantar 
la carta topográfica de sus fronteras, y 
otra que forme la estadística de los pueblos 
situados en ellas, á fin de que sin detri- 
mento de los dos Estados, puedan hacerse 
recíprocamente las cesiones que sean ne- 
cesarias para una exacta y natural demar- 
cación de límites: estos deberán ser, rios, 
lagos ó montañas, en el supuesto de que 
ni elPerú ni Bolivia se negarán á hacer las 
enajenaciones que fueren convenientes 
para satisfacer este objeto, á condición 
de prestarse mutuamente las competen- 
tes indemnizaciones ó compensaciones 
que serán á satisfacción de ambas partes. 

Art. 17. Entretanto tenga lugar el cum- 
plimiento del artículo anterior, se recono- 
cerán y respetarán los actuales límites. 

Art. 18. Los créditos que se presen- 
ten por cada uno de los dos Estados, se- 
rán liquidados y reconocidos por dos co- 
misarios peruanos y otros dos bolivianos 
nombrados por sus respectivos gobiernos. 
Si estos comisarios no convinieren sobre 
la justicia ó lejitimidad de alguno ó al- 
gunos de sus cargos, se sujetarán á la re- 
solución de un arbitro. Desde ahora 
ambos gobiernos nombran y reconocen 
en calidad de tal, al de los Estados Uni- 
dos de Norte-América, cuyo consenti- 
miento solicitarán oportunamente. 

Art. 19. Si por desgracia sobrevinie- 
se algún dia mala inteligencia, interrup- 



ción de amistad, 6 ruptura entre las re- 
públicas del Perú y de Bolivia, los ciuda- 
danos de cada una de ellas que se en- 
cuentren en el territorio de la otra, ten- 
drán el derecho de permanecer allí y de 
continuar sus negocios sin que puedan 
ser turbados de manera alguna, en tanto 
que se comporten pacíficamente. En 
caso de que su conducta los haga sospe- 
chosos, y que los gobiernos respectivos 
se vean obligados á ordenarles que se re- 
tiren; se les acordará para este fin un 
término de seis meses, durante el cual 
puedan verificarlo con sus familias y sus 
bienes. 

Art 20. Si por cualquiera de las par- 
tes contratantes se' infrinjiese alguno ó 
algunos de los artículos contenidos en es- 
te tratado, ocurrirán á la potencia que 
los garantiza, para que declare cual de 
ellas ha recibido la injuria, y en unión de 
esta exija de la otra la satisfacción ó in- 
demnización debida. 

Art. 21. Las partes contratantes re- 
cabarán del gobierno de Chile, ó en caso 
de negarse este, del de los Estados Uni- 
dos de Norte-América, ó en su defecto, 
del de cualquiera nación libre europea, 
que garantice el cumplimiento de todos 
y cada uno de los artículos del presente 
tratado. 

Art. 22. Una y otra república con- 
servarán ministros residentes cerca de los 
respectivos gobiernos, ó en defecto de es- 
tos, encargados de negocios, que manten- 
gan las buenas relaciones establecidas por 
este tratado. 

Art. 23. Mientras el presente trata- 
do fiíere constitucionalmente ratificado, 
será obligatorio para las partes contra- 
tantes, con la sola aprobación de los res- 
pectivos gobiernos. 

Art. 24. El presente tratado sera 
aprobado, y las aprobaciones canjeadas 
en el término de cuarenta dias, contados 
desde la fecha, ó mas pronto, si fiíese po- 
sible, y constitucionalmente ratificado 

15 
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veinte días después de la reunión de ca- 
da congreso. 

En fé de lo cual, nos los infrascriptos 
ministros plenipotenciarios de las partes 
contratantes, hemos, firmado el presente 
tratado de paz y de amistad, refrendado 
por los secretarios de ambas legaciones, 
en la ciudad de Arequipa á ocho dias del 
mes de noviembre del año del Señor de 
niil ochocientos treinta y uno, duodéci- 
mo de la independencia del Perú, y vijé- 
simo primo de la de Bolivia. 

Pedro Antonio de la Torre — Miguel 
Maria de Aguirre-'— Manuel Ignacio Vi- 
vancOy Secretario de la Legación Perua- 
na. — Miguel del Carpió, Secretario de la 
legación Boliviana. 

£1 infrascripto ministro plenipotencia- 
rio de la república de Chile, habiendo ser- 
vido de mediador en los tratados de paz y 
de comercio eeld>rados entre las repúbli- 
cas del Perú y de Bolivia declara — que el 
tratado de paz que antecede, ha sido con- 
cluido bajo la mediación del gobierno de 
]a república de Chile. En fé dé lo cual, 
ürma la presente, sellada con el gran se- 
llo de la república^ y refrendada por el 
Secretario de la legación, en la ciudad de 
Arequipa á ocho dias del mes de noviem- 
bre del año del Señor de mil ochocien- 
tos treinta y uno. [L- S.] — Miguel Za- 
ñartu — Salvador Iglesias, Secretario ac»- 
cidental. 

ARTICULO ADICIONAL. 

Queda reformado el artículo segundo 
del tratado de paz en lo que toca á la 
fuerza total numérica y absoluta del ejér- 
cito de Bolivia, la cual será de dos mil 
hombres. 

Por tanto: habiendo visto y examina- 
do el referido tratado de paz y amistad, 
compuesto de veinte y cuatro artículos, 
y uno adicional, previa la aprobación del 
Congreso de la República, conforme á la 
atribución quinta del artículo cuarenta y 



ocho de la Constitución; he venido, eu 
uso de la facultad que me confiere la 
atribución décimatercia del artículo no- 
venta de la misma Constitución, en acep- 
tarlo, confirmarlo y ratificarlo: y por las 
presentes, lo acepto, confirmo y ratifico 
en cada uno de sus artículos y clausulas. 
Y para su cumplimiento y exacta obser- 
vancia, por nuestra parte, empeño y com- 
prometo solemnemente, el honor nacio- 
nal. En fé de lo cual, he hecho espedir 
la presente, firmada de mi mano, sellada 
con el gran sello de la república, y refren- 
dada por el Ministro de Estado en el De- 
partamento de Gobierno y Relaciones 
Exteriores en la capital de IJma a veinte 
de Marzo de mil ochocientos treinta y 
tres — Décimo cuarto de la Independen- 
cia. — Agustín Gamarra — P. O. de S. E. 
— José Maña de Pando — (L. S.) 
[Conc. tom. 4. ® núm. 77,] 

TRATADO CELEBRADO ENTRE 
los gobiernos del Perú y Bolivia. 

EN £L NOMBRA D£ LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

Habiendo el gobier^^ del Perú soli- 
citado con instancia y por repetidas ve- 
ces la cooperación y los socorros del de 
Bolivia para el restablecimiento de la 
tranquilidad turbada por la sedición es- 
candalosa del jeneral Salaverry y por el 
desorden en que se halla la mayor parte 
de la república peruana, á cuyo efecto 
ha enviado sucesivamente con poderes 
é instrucciones suficientes al señor D. D. 
José Luis Gómez Sánchez y á su secre- 
tario jeneral el benemérito jeneral de 
brigada señor D. Anselmo Quiros: de- 
seando el gobierno de la república boli- 
viana estender una mano fraternal á la 
nación peruana, y siendo conveniente 
fijar ante todo las bases de un convenio, 
el señor enviado estraordinario del Perú, 
D. Anselmo Quiros, benemérito jeneral 
de brigada y secretario jeneral de S. E, 
el presidente provisorio, comisionado pa- 
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ra este objeto, y el señor ministro de re- 
laciones esteriores Dr. Mariano Henri* 
que Calvo, nünistro de la corte suprema 
de justicia^ benemérito á la patria en gra- 
do eminente, habiéndose tenido por bas- 
tante la carta autógrafa en que se le auto- 
riza para tratar sobre esta materia, y des- 
pués de las mas prolijas y detenidas con- 
ferencias, han acordado y convenido en 
los artículos siguientes: 

Art, 1 ^ El gobierno de Bolivia man- 
dará pasar al Perú inmediatamente un 
ejército capaz á su juicio de restablecer 
el orden alterado, y pacificar completa- 
mente aquel territorio. 

Art. 2 ^- El ejército boliviano llevará 
una caja militar suficiente para cubrir 
sus gastos por tres meses al menos. Este 
ejército irá mandado por un jeneral de 
confianza de Bolivia, ó por su S. E. el 
presidente gran mariscal Andrés Santa- 
Cruz, si asi lo creyere conveniente. En 
este caso S. E. el presidente de Bolivia 
tendrá el mando superior de ambos esta- 
dos. 

Art 3 ^' El Perú será responsable 
de todos los gastos que ocasione la marcha 
del ejército desde que se mueva de sus 
respectivos cantones; para lo cual puede 
poner un comisatio asociado al de Boli- 
via que lleve las cuentas. Los haberes se 
pagarán como en el Perú, conforme á 
sus reglamentos preexistentes. 

Art. 4 ^ Hallándose los pueblos del 
Perú enteramente dislocados, y siendo 
su organización política uno de los ob:- 
jetos mas esenciales, S. E» el presidente 
provisorio de aquella república, inmedia- 
tamente que se dé aviso de haber pisado 
las tropas bolivianas el territorio perua- 
no, convocará una asamblea de los de- 
partamentos del Sur, con el fin de fijar 
las bases de su nueva organización y de- 
cidir de su suerte futura. La convocación 
se hará para un lugar seguro, libre de 
toda influencia, y el mas central y como- 
do que se pueda. 



Art 5 ? El gobierno de Bolivia ga- 
rantiza el cumplimiento del decreto de 
convocatoria, y las resoluciones de la 
asamblea. 

Art 6 9 El ejército l>oliv¡ano perma- 
necerá en el territorio [peruano ha3ta la 
pacificación del Norte, y cuando esta se 
consiga, convocará alli el presidente pro- 
visorio del Perú otra asamblea que fije 
los destinos de aquellos departamen 
tos, 

Art 7 ^ El presente tratado será ra- 
tificado, y las ratificaciones canjeadas 
en el término de quince dias contados 
desde esta fecha; ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, los infrascritos mi- 
nistros plenipotenciarios de las panes 
contratantes, firmamos este tratado, lo 
mandamos sellar con el sello respectivo 
de las armas nacionales, refrendar por 
los secretarios en la Paz de Ayacucho á 
quince de junio de mil ochocientos trein- 
ta y cinco — Décimo quinto de la Inde- 
pendencia del Perú, y vijésimo sesto de 
la de Bolivia — Mariano Henriqíie Cal • 
vo — Anselmo Quiros — El oficial mayor- 
de relaciones esteriores, José Manuel 
^Loza, secretario — ,7uan Gualberto Val- 
divia, secretario—Sello de lacre del Perú 
— Sello de lacre de Bolivia — Ratificado 
en todas sus partes — Arequipa junio 
veinticuatro de mil ochocientos treintfi 
y cinco — Luis José Orbegoso — El minis- 
mo secretario jeneral — Ildefonso Zavala. 
( 1 ) [ Corre injpreso por separado. ] 



(1) En cumplimiento de este tratado so 
convocó en el Sur, una asamblea en Sicuani, 
por decreto de 26 ^e junio de 835: otra en el 
Norte, en Huara, por decreto de tres de mar- 
zo de 836: pero por la ley de 25 de setíem bre 
de 830 se declaró nulo este tratado, nulas y 
atentatorias las resoluciones de las asambleas 
de Sicuani y Uuaura, y aun privados los indi^ 
viduoB que las compuáieron, de los derechoi 
politicos, hasta que el congreso los rehabili- 
tase. 
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ELCIUDADANO AGUSTÍN GAMARRA, 

GRAN MARISCAL RESTAURADOR DEL PERfj| 

Benemérito de la patria en grado heroico 
y eminente^ condecorado con las meda- 
llas del Ejército Libertador y de Junin, 
Ayacncho y Ancach: con la de restau- 
rador por el Congreso Jeneral^ jenera- 
lísimo de las fuerzas de mur y tierra, 
Presidente de la República Peruana 

A TODOS LOS QUE LA PRESENTE VIEREN, 
SALUD. 

Por cuanto entre las repúblicas del 
Perú y BoUvia se concluyó y firmó en la 
ciudad de Lima el dia diez y nueve de 
Abril del año del Señor de mil ochocien- 
tos cuarenta, por medio de plenipoten- 
ciarios suficientemente autorizados, una 
Convención preliminar, cuyo tenor, pa- 
labra por palabra es como sigue: 

EN EL NOMBRE DE DIOS TODO-PODEROSO. 

Deseando los gobiernos del Perú y So- 
livia poner en olvido las diferencias, que 
por consecuencia de los sucesos del año 
de 1835 y posteriores, han turbado des- 
graciadamente las relaciones de ambas 
repúblicas: y queriendo dar fin á todo 
motivo que haya podido alterar la armo- 
nía y amistad fraternal que á ambas con- 
viene estrechar, y á que son llaniadas por 
la identidad de su oríjen, por su vecindad 
y mutuos intereses; han venido en cele- 
brar un convenio que termine desde lue- 
go esas diferencias: que prepare la cele- 
bración de otros tratados en que se arre- 
glen de una manera permanente sus mu- 
tuas relaciones; y que entretanto deter- 
mine los derechos de los ciudadanos de 
ambos Estados, proveyendo á su bienes- 
tar y seguridad recíproca, y han nombra- 
do al efecto los respectivos Ministros Ple- 
nipotenciarios, á saber: por parte del Pe- 
rú el ciudadano D. Manuel Ferreiros, be- 
nemérito á la patria en grado eminente, 
y su Ministro de Estado en el Despacho 



de Gobierno y Relaciones Exteriores: y 
por parte de Bolivia el ciudadano D. Hi- 
larión Fernandez, coronel de la guardia 
nacional: los cuales después de haber 
canjeado sus respectivos plenos poderes, 
que hallaron en buena y debida forma, 
han convenido en los artículos siguientes: 

Art. 1 . ^ Las repúblicas del Perú y 
Bolivia declaran restablecidas entre ellas, 
la paz, la armonía y la buena intelijen- 
cia que les impoita cultivan 

Art. 2. ^ El Gobierno de Bolivia des- 
aprobando del modo mas explícito los 
actos del año de 1835 y posteriores, que 
ocasionaron la detención de algunas ban- 
deras y peruanos en su territorio, y en 
prueba del espíritu de confraternidad de 
que ha estado siempre animada esa Re- 
pública para con el Perú, promete de- 
volver unas y otras con toda solemnidad. 

Art 3. ^ La devolución antedicha se 
hará por un jefe comisiona<ío de Bolivia, 
de la clase de coronel cuando menos, y 
por un batallón que deberán conducir las 
banderas desplegadas hasta el puente del 
Desaguadero, donde serán recibidas por 
otro jefe y batallón peruanos, haciéndose 
por la tropa de ambas repúblicas en el 
acto de la entrega los honores militares 
correspondientes. Allí mismo se verifi- 
cará la entrega de los peruanos detenidos 
con una razón individual de sus nom- 
bres. 

Art. 4. ® La entrega de que se habla 
en el artículo anterior, se verificará den- 
tro de cincuenta días de la fecha en que 
se firme este convenio. 

Art. 5. ® El Gobierno del Perú se com- 
promete á devolver todos los bolivianos 
de cualquiera clase, y que con cualquier 
motivo se hallen detenidos en el territo- 
rio de la Repiiblica. Esta devolución sé 
verificará al tiempo de canjearse la rati- 
ficación de este convenio, y si no fuese 
posible, á los ocho dias después del canje. 

Art. G. ^ En prueba inequívoca de 
que las dos altas partes contratantes de- 
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teáh ékabl^ef sólrdametite ^m '^cíátuas 
relaciones, con arreglo á la justicia y equi- 
dad universal, convienen 'en someter al 
ilustrado Gobierno de la Ndefa Gitana- 
da, cuya aquiescencia solicitarán,la deci- 
sión de lafr cuestiones pendientes entre 
las' dos repúblicas, í'elatívasó la interven- 
ción de 1835 y hechos posteriores, com- 
prometiéndose ambaS partes contratantes 
á requerir delmí^no GoMemo de la 
Ntíe\*a Granada, url acto d^ gatantía pa- 
íi afianzar elcumpKwiento dfe Itó deci- 
siones arbitrales, 

Art 7.^ En el caso de que el Gobier- 
no de la Nueva Granada no se préstase 
ál arbitraje y garairtía; 6 á uno de estos 
dos actos, se Solicitará la prestación de 
algún otro gobierno americano. 

Art. 8. ^ Las decisiones arbítrales de 
que hablan los artículos anteriores, serán 
literalmente cumplidas; y hasta tanto que 
queden realizadas, no podrán celebiiai^e 
los tratados definitivos dé paz, amistad y 
fcbraercio, que deáde ahora se cortiprOme¿ 
ten á ajustar ambas repúblicas, á menos 
que las dos altas partes contratáY^faes se 
convengan en anticipar la celebración dé 
los antedífchós tratados. ' ' 
^ Art 9:^' Mieritrás ño se realizela ce- 
lebración 'dé los tratados de que habla el 
artículo anterior, las relaciones mercan- 
tiles, los derechos mutuos de los ciuda- 
danos, y la respectiva situación defentíva 
y militar de ambas repúMicás, se arregla- 
r^n desde la ratificación de esíte conve- 
nio, á' aquellos artículo^ de loS Wátados 
qtlc existiáh antes del año de- 1&36, qué 
fep seguida se déclatfatáti'provisidnalitaen- 
te en vigor. (1) 

Art. 10. Teniendo el Perú qué enten- 
derse con Chile sobre todos los gastos de 
la guerra de lá restauración, y habiendo 
celebrado en Lhna ¿12 de Octubre de 
1838 un convenio relativo á ellés, láíle- 



(1) El decreto de 3 de Agosto de 840, de- 
signó el derecho de la cascarilla. . • 



púbKca dé BóMvíti se- compróSmete á pa- 
ganr aV Perú la cükrta- parte' ífc éúd^ los 
gastos impendidos ertla emtficiáda^tfer- 
raque flieren ^ebtdaitñeRte liquidados 
por él Perú y Chile}* quedando de eá*e 
modo BoBvia esenta de toda respotisabi^ 
lidad, respecto de^dfehos gastos; pero si 
el Gobierno de la Nueva Vahada, á cu- 
yo arbitramento se someterá la <íuestíon, 
de si Bolivia debe pagar la tercera, y no 
la cuarta parte estipulada de los referir 
dos gastos, decidiese el pago de la terce- 
ra, según lo pretende el Perú, en tal ca- 
so, Bolivia sé compromete á pagar además 
el exeso que resulte, en puntual cumpli- 
miento de la decisión del arbitró. 

Arl 11. Los plazos y -demás cfróuns- 
tancias del pago de l& que corresponda 
á Bolivia, conforme al- artículo anfteri6r, 
se arreglarán por un convenio espéeral. 

Art 12. Mientras el presenté cón\^e- 
rilo fhere constítúcioDahuenté aprobado, 
será obligatorio para las partes contra- 
tantes, con solo la ratificación de los res- 
pectivos gobiernos. 

"Art. 13. 'El precíente convenio preli- 
minar será ratificado por los'respectívos 
gobiernos/ y las Tatiíicaéiqnes cahjeadás 
en el Desaguadero, á los tSeserita días den- 
tados desde esta fecha, o antes si fttere 
posible; y drcünstancialmente aprobado, 
cincuenta días después de la reuriionde 
los respectivos congresos. (2) - ^ • ■ 

Art. 141 8Ha devóhicion acordada én 
los arlícníos'?.^ y^guie'ntes nóseverr- 
flcáse-en' el tienfpo- estipulado, sé tendrá 
por nb escrito y de ningún vakftr e! pre- 
senté* con vem'o, volviendo la^ bosasal Es- 
tado en qiié se hallaban antes de ím'cíar- 
se; pero si eHa se' verificase, la ratifica- 
ciotí^ cuánto á %s demás puntas, será 
conforme á-lá ley úé lasnacióñeS y á'los 
usos recibidos."^ , "•• ' - * • - - 
' -En fé de- lo cual;- ^os losirifrasériptos 

•" (43 -. Acláraetey arreglado^f las^ota* del 
Presidente de! Perú en 2» de Jiriio*de-MD5-y 
del de Bolivia en 2 de Setiembre de ídem.*' 

16 
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Ministros Plenipotenciarios de ambas re* 
públicas, hemos firmado el anterior con* 
venio^ refrendado por los respectivos se- 
cretarios, en Lima á los diez y nueve dias 
del mes de Abril del ano del Señor de mil 
ochocientos cuarenta — Manuel Ferraros 
— Hilarión Fernandez — El secretario de 
la Legación Peruana — Jo$é Manuel Ti- 
rado. (L. S.) £1 secretario de la Lega- 
ción Boliviana — José Agustín de la Tá^ 
pia. (L. S.) 

ARTÍCULOS ADICIONALES. 

Teniendo en consideración lo estable* 
cido en el artículo 9. ^ del anterior con- 
venio, acerca de las estipulaciones pro- 
visionales á que deben arreglarse las re- 
laciones mercantiles, los derechos mu- 
tuos de los ciudadanos, y la respectiva 
situación defensiva y militar de ambas 
repúblicas, los dos Ministros Plenipoten- 
ciarios han convenido en declarar vijen- 
tes provisionalmente y hasta la conclu- 
sión de los tratados definitivos y espe* 
ciales, a cuya celebración se refiere el 
artículo 8. ^ , los artículos que en seguii 
da irán determinados v expresados, del 
tratado de paz celebrado en Arequipa á 
8 de Noviembre de 1831, adaptándolos 
á las circunstancias actuales de las dos 
repúblicas, y adicionándolos por esta ra- 
zón con dos artículos que también irán 
declarados y expresados, cuyos artículos, 
tanto los extraídos del tratado de 8 de 
Noviembre de 183L como los dichos 
adicionales, deberán reputarse como ha- 
ciendo parte del convenio principal, con- 
siderándose el tenor de ellos como inser- 
to en el mismo convenio palabra por pa« 
labra; y son como sigue: (3) 

Art 1. ^ La fuerza numérica, total y 
ateoluta del ejército de la República pe- 
ruana, será de tres mil hombres de todas 
armas; y la del de la República bolivia- 



(3) En 30 de Julio de 840 se espidió el 

reglamento i% comeróio con respecto á Boli'* 

Tia. 



na de dos mil hombres, también de todas 
armas. 

Art 2. ^ Ninguna de las dos repúbli- 
cas podrá aumentar su fuerza armada á 
mas del número señalado en el artículo 
anterior, sin dar á la otra explicaciones 
claras y terminantes de las causas que la 
obliguen á hacerlo. 

Art 3. ^ Los neníanos en Solivia y 
los bolivianos en el Perú, serán garanti- 
dos en sus derechos civiles, de la misma 
manera que lo están por las respectivas 
Constituciones los naturales de cada uno 
de los dos Estados. 

Art 4. ^ Los peruanos en Bolivia y 
los bolivianos en el Perú, se declaran 
esentos del servicio de armas, y de las 
contribuciones extraordinarias, que las 
leyes de una y otra Nación tengan á bien 
imponer á sus respectivos ciudadanos. 

Art 5. ^ Ninguna de las dos partes 
contratantes dará asilo en su territorio á 
los fiunosos ladrones, á los aséanos ale- 
vosos, á los incendiarios ni á los ü\mús 
monederos: cualquiera de estos crimina- 
les, que se acojiere á buscarlo, será de- 
vuelto al país donde perpetró el crimen, 
tan luego como sea reclamado por el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, con un 
testimonio auténtico de la sentencia de- 
finitiva que se hubiese pronunciado con- 
tra éL 

Art 6. ^ Ninguno de los gobiernos 
del Perú y de Bolivia, permitiril que los 
asilados en su territorio por opiniones 
políticas ó por hechos que hayan resul- 
tado de ellas, ataquen la seguridad pú? 
blica del pais á que pertenezcan promo 
viendo sediciones desde el lugar donde 
residan: en tal caso el Gobierno que des- 
cubra estos manejos, pedirá con docu- 
mentos que los acrediten, el que sean re- 
tirados de sus fronteras al lugar que ellos 
elijan dentro del territorio de la Repú- 
blica donde se hallen refujiados, y que 
no podrá distar de estas menos de ochen- 
ta leguas. 
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Art 7. ^ Los desertores del Peni á 
BoUvia y de Bolívia al Perú» serán así- 
lados; pero cada Estado devolverá el ar- 
mamento, <»iiallos y equipo que estos 
lleven consigo: debiéndolos entregar pa- 
ra el efecto á la primera autoridad fron- 
teriza del Estado á que pertenezcan. 

Art. 8- ^ Ninguno de los dos Estado, 
dará servicio Dfúo su pabellón, á los des 
aertores de que habla el artículo anteríor- 

Art. 9, ® Si por desgracia sobrevinie- 
ses algún dia mma intelijencia, interrup- 
ción de amistad ó ruptura entre las re- 
públicas del Perú y de Bolivia, los ciu- 
dadanos da cada una de ellas, que se en- 
cuentren en el territorio de la otra, ten- 
drán el derecho de permanecer allí y de 
continuar sus negocios, sin que puedan 
ser turbados de manera alguna, en tanto 
que se comporten pacíficamente. En 
caso que su conducta los haga sospecho- 
sos, y que los gobiernos respectivos se 
vean obligados á ordenarles que se reti- 
ren, se les acordará para este fin un tér- 
mino de seis meses, durante el cual, pue- 
dan verificarlo con sus familias y sus bie- 
nes. 

Art 10. Una y otra República con- 
servarán ministros residentes cerca de los 
respectivos gobiernos, ó en defecto de 
estos encaraos de negocios que man • 
tengan las buenas relaciones establecidas 
por este tratado. 

ADtCIONAtCS. 

Art. 1.1. En el término de treinta días, 
contados desde la publicación de éste 
convenio, en cada una de las repúblicas 
estará hecha la reducción de fuerzas, de 
que habla el art. L^ 

Art. 12. Las dos altas partes contra- 
tantes quedají facultadas para nombrar y 
enviar inspectores, que vijilen el cumpli- 
miento de lo estipulado relativamente á 
la devolución mutua de peruanos y bo- 
livianos, y reducción de fuerzas en cada 
uno de ambos estados. 



Asi mismo: y en consideración á lo^s- 
tipulado en el artículo noveno del con- 
venio principal, convinieron los Ministros 
Plenipotenciarios en estraer del tratado 
de comercio celebrado en Chuquisaca á 
diez y siete de Noviembre de 1832, los 
artículos que en seguida se determinarán 
y espresarán con Tas alteraciones acor- 
dadas; y cuyo tenor se reputará también 
como parte del tratado principal, te- 
niéndose por inserto en él palabra por 
palabra. 

Art. 1.^ Los ciudadanos del Perú 
pagarán en Bolívia los mismos derechos, 
y gozarán las mismas garantías, prívile- 
jios y exenciones comerciales que si fue- 
sen Bolivianos; y estos á su vez pagarán 
en el Perú, los mismos derechos, y dis* 
firutarán las mismas garantías, prívilejios 
y exenciones comerciales que si fuesen 
peruanos. 

Art. 2. ^ Las producciones de la in- 
dustria agrícola ó fabril del Perú que se 
internen á Bolivia, y las bolivianas que 
se internen al Perú no pagarán otros de- 
rechos que el seis por ciento de interna- 
ción, y los municipales ya establecidos, 
que no excederán del puatro por ciento, 
ni se cobrarán sino en el lugar de su con- 
sumo. 

Art. 3. ® Los negociantes, que de una 
á otra República importen aguardientes, 
azúcares, coca y cacao, pagarán los de« 
rechos detallados en el artículo anterior; 
ó si mejor vieren convenirles, demás de 
los municipales que en aquel están de- 
signados, el nacional, único y específico, 
á saber: los aguardientes, siete reales por 
quintal, los azúcares dos reales en arro- 
ba, la coca tres reales en sesto y el cacao 
cuatro reales en arroba. 

Art. 4. ^ Los ganados de cualquiera 
clase, los víveres de cualquiera especie, 
y en jeneral todos los comestibles que se 
importen de uno áotro Estado, no paga- 
rán derecho alguno. 

Art. 6. ^ Todas las leves prohibitivas 
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que estorben él trájfiico'fib^e de los frutos 
y producciones del Perú y i3e Solivia^ que 
no estuviesen estancados, c[uédan abolir 
das cti ambas repúblicas. . 

Art. 6. ® Se esceptúan de lo di^ues- 
to en el artículo anterior, las pastas de 
oro y plata: las monedas de estos dos me- 
tales, que se estraigan por tierra de una 
á otra República, no pagarán ^mas dere- 
cho de extracción, que el uno por cien- 
to, las de oro, y él dos por ciento las de 
plata. 

Art. 7. ^ ' Los efectos estranjeros que 
se internen por los puertos del Perú á 
Bolivia, 6 por los de Bolivia al Perú, pa- 
garán en las fronteras respectivas de la 
Nación en que se consuman á lo mas el 
treinta por ciento. 

Art. 8.® Los efectos estranjeros, que 
por los puertos de una de las dos repú- 
blicas contratantes se internen en el ter« 
rítorio de la otra, pagarán por tránsito un 
derecho que no baje del tres, ni suba del 
veinte por ciento. 

Art. 9. ^ Los efectos bolivianos que 
sé exporten por puertos peruanos, no se- 
rán gravados con o^to derecho, que el 
dos por ciento de tránsito. 

Art 10. El Perú se dbliga á no impo- 
ner derecho alguno de tráns^to^á los li- 
bros, máquinas, herramientas de agricul- 
tura, carpintería y denias arfes, qué se 
importen á Bolivia- ^ ' 

^Art. 11. Quedan así nífemó' libfés'de 
tódo derecho de tráhsi£ó,"*tas míflas, ca- 
ballos y demás acémilas de lá Kepift)lica 
Arjentífia, que por el territorio boKvíano 
pasen áí Perú. '. - ' 

' Art; 12. En el Perú se hará cada año, 
con' acuerdo del Mh^áfro 6 ^i^nte diplo- 
mático de Bpliviq^iíñá- tarifa^déavaTüos 
de los efectos 'bolivianos, arreglada al 
¿recio ' cbrneñte, á qye góf mayor ven- 
dan ios iritFódiictores; y én-Bíolívia se 
hará' cada ano igualmente con acuerdo 
del Ministro ó ájente diploñiáticp del Pe- 
rú, otra tarifa de los efectos peniahos, 



arreglada á los precios corrientes en que 
los introductores vendan por mayor: es- 
las tarifas se ptíblfcarán precisaiüente en 
el primer mes dé la instalación de cada 
Cóng;reso. 

Art. 13. Las aduanas del Perú esten- 
derán néceisar^mente éo leí papel sella- 
do, que al efecto remitirá cada año el 
Gobierno de BoKvía, las guias de lós efec- 
tos estranjeros que por los puertos pe- 
ruanos se internen á esta Nación; y las 
de Bolivia estendéráh íiempfe las corres- 
pondientes tornaguías' en el .papel sella*^ 
do, que también remitirá cada año el Go- 
bierno del Perú. 

Art. 14. Los empleados del Perú 6 de 
Bolivia que expidieren guiasótornaguias 
falsas, serán castigados conformé alas le- 
yes de su Nación, como si el delito Riese 
cometido contra ella, previa la reclama- 
ción del Gobierno que hubiese recibido 
el daño. 

Art. 15. Los gobiernos de las partes 
contratantes, podrán establecer éónsülés 
en los puntos donde lo juzguen íiecesa« 
rio para la protección recíproca del co- 
mercio; y estojs ajentes gozarán de las 
inmunidades que. disfrutan en las nacio- 
nes europeas. 

En fe de lo cual; nos los infrascriptos 
Mínisti-ós Plenipotenciarios dél'Pert y 
Bolivia y competentemente autorizados, 
hemos venido en conclíiir y firmar lói 
presentes tratados, signándoloS'fpn nues- 
tros sellos, en Lima, á los diez j nueve 
dias del mes de'. Abril del año del Señor 
de mil ochocientos t^uáretítA-^Mánuél 
Ferreiros — Hilarión Fernahde2-^E\ se^ 
cretario de la Legación Peruana-^Jéw^ 
Manuel Tirado. (L. S.) El secretario de 
la Legación Bolívianá-^/we Agusún de 
la Tapia. (L. S.) • 

Por tanto; habiendo visto y examina- 
do la referida convención, he venido en 
aceptarla, y ratíficaria en todos sus ar- 
tículos y cláusulas, y para su cumpli- 
miento y exacta observancia por nuestra 
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parte, comprometo el honor nacional, en 
fé de lo cual, he hecho expedir la pre- 
sente firmada de mi mano, sellada con el 
gran sello de la República, y refrendada 
por el Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Hacienda en Lima á treinta de 
Abril del año del Señor de mil ochocien- 
tos cuarenta. (L. S.) Agustín Gamarra 
— Ramón Castilla. 



El ciudadano Agmtin Gamarra, Gran 
MariSccU de los ejércitos nacionales. 
Presidente de la República Sf. 'fy. ^. \ 

Habiéndose verificado el canje de las 
ratificaciones de los tratados preliminar 
de paz, y provisionales de amistad y co- 
mercio, celebrados con el gobierno boli- 
viano, y siendo este acto el que perfec- 
ciona y asegura la paz y las buenas rela- 
ciones con la República de Bolivia, por 
lo cual debe celebrarse como un suceso 
plausible, que contribuye poderosamen- 
te al orden, al reposo, á la mejora y á la 
prosperidad del Perú; 
decreto: 

1. ^ Los tratados de 19 de Abril úl- 
timo concluidos entre esta República y 
la de Bolivia, se tendrán desde esta fe- 
cha, en todas sus partes, por todos los pe- 
ruanos, como Ley del Estado. 
- 2. ^ En esta capital se celebrará con 
las demostraciones mas espresivas de re- 
gocijo ál acto del canje de las ratificacio- 
ues, con el que han recibido su perfec* 
clon los tratados. 

3. ® Los prefectoá en sus respectivos 
Departamentos cuidarán de que se cele- 
bre del modo que corresponde el presen- 
fe suceso. 

El Ministro de Estado del Despacho 
de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
queda encargado de su cumplimiento. 
Publíquese por bando, imprímase y cir- 
cúlese. 

Dado en la casa del Supremo Gobierno 
€n Lima á 26 de Julio de 1840, — Agus- 



tín Gamarra — Manuel Ferreiros. (4) 
[Per. Extraord. del 20 de Julio de 1840.] 



EL CIUDADANO MANUEL MENEN- 

DeZ, PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ESTADO, 
ENCARGADO DEL PODER EJECUTIVO DE LA RE- 
PÚBLICA PERUANA. 

Por cuanto entre las repúblicas del 
Perú y de Bolivia se concluyó y firmó 
en la ciudad de Puno el dia siete del cor- 
riente por los ministros plenipotenciarios 
suficientemente autorizados al efecto, un 
tmtado preliminar de paz, cuyo tenox 
palabra por palabra es como sigue: 

Tratado pi^elbriinar de paz y amistad 
entre las repúblicas del Peni y de Bolivia. 

Aceptada por los gobiernos del Perú 
y de Bolivia la jenerosa mediación, que 
para poner término á la guerra que des- 
graciadamente los aflijía, ofreció a nom-. 
bre del Gobierno de Chile el señor Di 
Ventura Lavalle^ su Ministro Plenipoten- 
ciarios cerca de dichos Gobiernos, auto- 
rizado al efecto con el carácter de Mi- 
nistro Mediador, nombraron aquellos sus 
respectivos ministros plenipotenciarios, a 
saber; el Excmo. Sr. D. Manuel Menen- 
dez Presidente del Consejo de Estado 
encargado del Poder Ejecutivo de la Re- 
pública peruana, al señor D. Francisco 
Javier Mariátegui Vocal de la Excma. 
Corte Suprema de Justicia, y el Excmo^ 
Consejo de Gobierno encargado del Po- 
der Ejecutivo de la República de Boli- 
via al señor D. Hilarión Fernandez, su 
Ministro de Estado en el Despacho de 
Hacienda, quienes reunidos con el señor 
Ministro Mediador, procedieron al reco-. 
nocimiento y canje de sus respectivos 
plenos poderes, y habiéndolos encontra- 
do en buena y debida forma, convinie- 
ron en los artículos siguientes: 



(4) Se adicionó por decreto de 30 de Julio 
de 840, que se aclaró por el de 5 lit S^'tif^nihrn 
de) mismo; y se amplió el de cotíKjrcio pe r el 
artículo 5. <^ del de 29 de Enero de 841. 

17 
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Art. 1 . ^ Las repúblicas del Perú y 
de Bolivia se protestan pax y amistad 
inalterables olvidando para siempre los 
motivos que las obligaron a tomar las ar- 
mas. 

Art. 2.^ Para afianzarlas partes con- 
tratantes de una manera sólida y estable 
)a paz que restablecen^ ceden recíproca- 
mente cualesquiera derechos que pudie* 
ran tener a indemnizaciones por los ma- 
les que se han hecho renunciando las 
dos a toda clase de reclamaciones por 
gastos de dichas guerras^ shi que el Pe- 
rú ni Bolivia se puedan jamás hacer car- 
go alguno pecuniario por estas causas. 

Art.. 3. ^ Con igual objeto^ reconocen 
las dos partes contratantes el principio 
de la libertad y perfecto derecho que ca- 
da una de ellas tiene para arreglar sus 
leyes fiscales y relaciones de comercio^ 
como mejor convenga á sus intereses. 
Este mismo principio servirá de base 
cuando creyeren oportuno celebrar un 
Tratado de comercio. 

Art. 4.° Los gobiernos del Perú y de 
Bolivia ponen en completo olvido los 
compromisos que hayan contraido los 
subditos de ambas naciones, durante la 
ocupación de los respectivos territorios. 

Art. 5. ^ Ratificado que fuere el pre- 
sente Tratado, quedarán en plena liber- 
tad los respectivos prisioneros para de- 
terminar de sus personas lo que mas les 
conviniere; debiendo entregarse )08 indi- 
viduos de tropa a los jefes que se comi- 
sionaren con este fin. 

Art. 6. ® El Ciobiemo de Bolivia re- 
tirará su ejército del territorio peruano a 
los ocho días del canje de este Tratado. 

Art. 7 . ^ La parte que infringiere cual- 
quiera de los artículos ó cláusulas del 
presente Tratado, quedará obligada al 
pago de los gastos de la guerra que oca^ 
sionáre con la violación. 

Art. 8. ^ El canj^ de las ratificacio- 
nes de este Tratado, se verificará a los 
tieinta v cinco días de la fecha, ó antes 



si fuere posible, por conducto del señor 
Ministro Mediador. 

En fe de lo cual^ nos los infrascriptos 
Ministro Mediador de la Hepública de 
Chile y ministros plenipotenciarios de las 
partes contratantes, firmamos el presente 
Tratado de paz y amistad, refrendada 
por nuestros secretarios, y • sellado con 
nuestros sellos respectivos, en la ciudad 
de Puno a los siete dias del mes de Ju- 
nio del año del Señor de mil ochocien- 
tos cuarenta y dos. — Un sello — VefUura 
LQvalle—M<»néíelRomero^^Secret»rio de 
la Legación Mediadora — Un sello — Fran* 
cisco Javier Mariátegui — José María Se- 
guin — Secretario de la Legación Peruana 
— Un sello — Hilarión Fernandez — 3/a- 
nuel Btiitrago — Secretario de la Lega- 
ción Boliviana. 

Por tanto: habiendo visto y examina- 
do el referido Tratado de paz, he veni- 
do, previos los requisitos de ley, en rati- 
ficarlo, como por las presentes lo ratifico 
y tengo por firme en todos sus artículos 
y cláusulas. Y para su cumplimiento 
por nuestra parte empeño y comprometa 
solemnemente el honor nacional. En fé 
de lo cual, he hecho espedir las pi-esen- 
tes firmadas de mi mano en Lima a los 
quince dias del mes de Junio de mil ocho* 
cientos cuarenta y dos años, selladas con 
el gran sello dé la República y refrenda- 
das por el Ministro de Estado en el De- 
partamento de Relaciones Exteriores. — 
Manuel Menendez — Agustín G. Charun^ 

EL CIUDADANO RAMÓN CASTILLA, 

FR£smEKT£ DC LA REPf^BLICA l^EL PEltt7. 

Por cuanto entre los Ministros Pleni- 
potenciarios del Perú y Bolivia se firmó 
en la ciudad de Arequipa, á tres dias del 
presente mes de Noviembre un tratado 
de paz y comercio, cuyo tenor literal es 
el siguiente: 

BN EL NOMBRE DE DIOS. 

Descjmdo las repúblicas del Perú y 
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BolÍTia arralar de xm modo franco y 
amistoso, taa^o las rdaciones comercia* 
ks que se han alterado entre ellas á con- 
i<iecaencia de los diferentes reglamentos 
de aduana que se han dictado en una y 
otra República, así como concluir tam* 
bien otras cuestiones que han estado 
pendientes hasta ahora, dando ocasión á 
recíprocas quejas y demandas, han con- 
venido en celebrar un tratado definitivo 
de amistad y comercio que satisfaga cum- 
plidamente sus mutuas necesidades co- 
merciales, y aleje en adelante todo moti- 
vo de disgusto, que vuelva á turbar la 
armonía y buena intelijencia que debe 
existir en bien y prosperidad de ambos. 
Con esta intención ha nombrado el 
Presidente de la República del Perú, Je- 
neralde División. D. Ramón Castilla, Mi- 
nistro Plenipotendarío al Sr. D, Domin- 
go Elias, Consejero de Estado. 

Y el Presidente de la República boli- 
viana, capitán jeneralde sus ejércitos, 
ciudadano José BaUivian, Ministro Ple- 
nipotenciario al Ministro de Estado en el 
Despacho de Hacienda ciudadano Mi- 
guel María de Aguirre, benemérito á la 
patria en grado eminente^ 

Quienes, después de haber canjeado y ' 
hallado en debida buena forma sus res- 
pectivos plenos poderes han convenido 
en los artículos siguientes: 

Art. L ^ Se restablece entre las re- 
públicas del Perú y Solivia la amistad y 
buena armonía que antes ha existido, re- 
legando a perpetuo olvido cada uno de 
los dos gobiernos, en obsequio á la paz 
de que necesitan ambos Estados y en 
vista de las explicaciones y satisfacciones 
que mutuamente se han dado por medio 
de sus respectivos Ministros Plenipoten- 
ciarios, todo motivo de queja ó de agra- 
vio, que el uno ó el otro, ó cada uno á 
su vez, se consideraba con deeecho á de- 
ducir. 

Art. 2. ^ Habiendo quedado pendien- 
te desde el año 2o la cuestión promovi- 



! da por el Gobierno del Perú sobre que 
¡Bolivia reconozca alguna parte d<í los 
{ gastos que la República peruana hizo en 
las compañas de 1823 y 1824 con el ob- 
¡jeto de conquistar la independencia co- 
! mun; y no habiendo Bolivia prestádose 
á esta demanda, exponiendo que á su 
vez hizo ella injentes gastos para soste- 
ner los ejércitos independientes que com- 
batieron en Huaqui, Vilcapuquio y Vilo- 
ma, y los que de igual modo hizo en 
sostener al ejército peruano que en 1823 
ocupó, al mando del jeneral Santa Cruz» 
los departamentos de la Paz, Oruro y 
Cocbabamba: convienen ahora wnobak 
partes contratantes en constituir en ar- 
bitro que decida la expresada cuestión, 
y en su caso en someterse al fallo de es- 
te arbitro, á uno de los golnemos de Nue- 
va Granada ó de Venezuela. Ambas par- 
tes de común esfuerzo negociarán que 
uno de los mencionados gobiernos se 
preste á desempeñar esta confianza eu 
b^iefício de la paz de las dos repúblicas 
contratantes. 

Art. 3, ^ Se nombrará por ambos go- 
biemos una comisión destinada á levan- 
tar la carta topográfica de sus fronteras,, 
y otra que forme la estadística de los 
pueblos situados en ellas, á fin de que si» 
detrimento de los dos Estados, puedan 
hacerse recíprocamente las seciones que 
sean necesarias para una exacta y natu- 
ral demarcación de límites. Estos de- 
berán ser ríos, lagos ó montanas, en el 
supuesto de que ni el Perú, ni Bolivia se 
negarán á h^er las enajenaciones que 
fiíeren convenientes para satisfacer este 
objeto, á condición de prestarse mutua- 
mente las competentes indemnizaciones 
ó compensaciones, que sean á satisfacción 
de ambas partes. 

Art. 4. ® Pudiendo cada uno de los 
gobiernos contratantes entregarse libre- 
mente á los arreglos interiores que de- 
manda el bien y prosperidad de su .res- 
pectiva República, bajo la sombra de \% 
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paz que va á establecerse^ cada uno de 
los dos se compromete á no emitir á la 
circulación^ hecho el canje de este tratar 
de, moneda feble cuya ley no llegue á 
diez dineros veinte granos. 

Art. 5, ® Ninguno de los gobiernos 
del Perú y Bolivia permitirá que los asi- 
lados en su territorio por opiniones polí- 
ticas, ó por hechos que hayan resultado 
de ellas, ataquen la seguridad pública del 
pais á que pertenezcan, promoviendo se- 
diciones desde el lugar en que residan: 
en tal caso el Gobierno que descubra es- 
tos manejos, pedirá con documentos que 
los acrediten, que sean retirados de sus 
fronteras al lugar que ellos elijan dentro 
del territorio de la República donde se 
hallen reñijiados, que no podrá distar de 
estas menos de ochenta leguas. 

Art 6. ® Ninguna de las dos partes 
contratantes dará asilo en su territorio á 
los famosos ladrones, asesinos alevosos, 
á los incendiarios ni á los falsos monede- 
ros. Cualquiera de estos criminales que 
se acojiere á buscarlo, será devuelto al 
pais donde perpetró el crimen, tan luego 
como sea reclamado por el Ministro de 
Relaciones Exteriores con un testimonio 
auténtico de la sentencia definitiva que 
se hubiese pronunciado contra él. 

Art. 7. ® Los desertores del Perú á 
Bolivia y de Bolivia al Perú, serán asila- 
dos; pero cada Estado devolverá el ar- 
mamento, caballo y equipo que estos lle- 
ven consigo, debiéndolos entregar para 
el efecto á la primera autoridad fronte- 
riza del Estado á que pertenezcan. 

Art. 8. ^ Ninguno de los dos Estados 
dará servicio bajo su pabellón a los deser- 
tores de que habla el artículo anterior. 

Art 9. ^ Los individuos de tropa pe- 
ruanos que puedan haber enrolados en 
el ejército dé Bolivia, y los bolivianos 
que puedan habrese así mismo enrolados 
en el del Perú, podrán restituirse a su 
patria, tan luego como manifiesten legal- 
mente su voluntad de hacerlo. 



Art. 10. Las mercaderías ultramari- 
nas que se internen por el puerto de Ari- 
ca para el consumo de Bolivia^ no paga- 
rán en el Perú derecho alguno de trán- 
sito, y solo serán obligadas a satis&cer 
los derechos de puerto, entendiéndose 
por tales los de muelle, anclaje, faro 6 
almacenaje. El pago de estos se verifi- 
cará en la núsma forma y proporción en 
que los satisfagan los peruanos. 

Art 11. Tampoco pagará derecho 
alguno de tránsito en el expresado puer- 
to de Arica ningún producto de la indus- 
tria boliviana que se extraiga para ultra* 
mar. Exceptúase también dichos dere- 
chos de puerto, que serán pagados como 
se ha convenido en el artículo prece- 
dente. 

Art 12. En compensación de las 
concesiones que otorga al comercio bo- 
liviano el Perú en lo estipulado en los 
dos artículos anteriores, Bolivia concede 
á su vez: 1. ^ que los caballos, muías., 
burros y ganado vacuno procedentes de 
otra República, ó cualesquiera otras mer- 
caderías de igual procedencia que transi- 
ten por su territorio para consumirse en 
el Perú, no paguen derecho alguno de 
tránsito excepto el de peaje que estuvie- 
re establecido sobre algún puente ó ca- 
minos, ó que se estableciere en adelante, 
y el cual será satisfecho en la misma for- 
ma y proporción que lo satisfagan los bo- 
livianos: 2. ® que los licores ultramari- 
nos que se introduzcan por dicho puerto 
de Arica para el consumo de Bolivia, 
permanecerán gravados con el cuarenta 
por ciento en dinero electivo que les im- 
pone su actual arancel, siendo el avalúo 
en los aguardientes, de catorce ps. quin- 
tal de diez y siete grados, y asi en pro- 
porción hasta cuarenta grados. Los vi- 
nos a razón de tres pesos arroba, y en 
cajones a^eis pesos cada docena de bo- 
tellas: 3. ® que los derechos de las mer- 
caderías de algodón y lanas que ei>tren 
por Arica y pasen a Bolivia no excede- 
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rán, respecto de los que se satisfacen en 
Cobija, de un quince por ciento. 

Art, 13. La extracción de la mone- 
da feble del Perú a Bolivia ó de Bolivia 
al Perú, es libre de todo derecho. 

Art. 14. También concede Bolivia 
que los productels de la industria perua- 
na que por las fronteras de tierra se in- 
ternen á su^territorio, no paguen dere- 
cho alguno" de consumo, sea de la deno« 
minacion que fuese. Exceptúase el de 
peaje que será satisfecho del mismo mo- 
do que lo paguen los bolivianos. 

Art. 15. Lo estipulado *en el artícué 
lo precedente para los productos perua- 
iios que se internen en Bolivia por las 
fronteras de tierra, es recíproco en todas 
y cada una de sus partes para los pro- 
ductos bolivianos que se internen en el 
Perú para el consumo de esta Repú- 
blica. 

Art. 16. Los peruanos transeúntes ó 
residentes en Bolivia, gozarán de los mis- 
mos derechos civiles que la Constitución 
y las leyes de la República acuerdan á 
los bolivianos. Del mismo modo los bo- 
livianos residentes ó transeúntes en el 
Perú gozarán de los mismos derechos ci- 
viles que la Constitución y las leyes se- 
cundarías conceden á los peruanos. 

Art. 17. Ningún pemano transeúnte 
ó residente en Bolivia podrá ser compe- 
tido a servir en la Guardia Nacional ni 
en el ejército pennanente, ni a pagar las 
contribuciones extraordinarias que se im- 
pongan a los naturales. Tampoco po- 
drán ser secuestradas sus bestias para 
ningún servicio público. Estas estipu- 
laciones son recíprocas qn todas y cada 
una de sus partes en el Perú para los bo- 
livianos transeúntes ó residentes en su 
territorio. 

Art. 1 8. El Gobierno peruano podrá 
mantener un consulado en la Paz con su 
ajénela en Oruro a cargo de un cónsul ó 
vioe-cónsul, para que cuide del cumpli- 
miento de las estipulaciones comerciales 



que contiene este tratado. El de Boli- 
via tendrá también igual establecimiento 
en Tacna y un cónsul ó vice-consul en 
Arica para igual objeto. Estos ajentes 
consulares gozarán en el pais donde ejer- 
zan sus funciones, todas las inmunidades 
y esencíones que estén acordadas a fun- 
cionarios de igual rango acreditados en 
él por la Nación mas favorecida. 

Art 19. Las guias que la aduana de 
Arica expida para Bolivia, serán visadas 
por el cónsul boliviano residente en Ari- 
ca; y las tornaguías que libraren las adua- 
nas de la Paz ó de Oruro serán de igual 
modo visadas por el respectivo ájente 
consular peruano. Las cargas que salgan 
de Arica para Bolivia deberán precisa- 
mente dirijirse por Tacna a Palca y se- 
guir su ruta por Tacorá a Cosapilla y Pi- 
chaguas; si tomaren un camino diferen-^ 
te, caerán en comiso, observándose para 
declararlo las leyas del pais en cuyo ter- 
ritorio se tomaren. Las demás precau* 
ciones que sean necesarias para evitar 
que el contrabando perjudique a cada 
una ó á las dos partes contratantes, se 
adoptarán por convenios separados. 

Art. 20. En protección y desarrollo 
de la industria recíproca de las dos na- 
ciones, convienen ambas en establecer, 
cada una dentro de su territorio, cuan- 
do mas tarde a los dos años después de 
retifícado y canjeado el presente tratado, 
una carrera de postas con edificios regu- 
lares, y provistos de auxilios de boca y 
de movilidad; y ademas en establecer en-« 
tre Tacna y la Paz un correo semanal 
que facilite las comunicaciones mercan- 
tiles. 

Art. 21. Las personas decentes y aco- 
modadas que viajaren del Perú á Bolivia 
y de Bolivia al Perú, pagarán dos pesos 
por todo derecho de pasaportes. 

Art. 22. Los arrieros, sus peones, los 
mestizos y demás personas de la clase de 
menestrales, solo pagarán dos leales por 
derecho de pasaportes. 

18 
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Art. 23. Están eximidos del pago de 
todo derecho por rason de pasaportes los 
indíjenas contribuyentes del Peni y Bo- 
livia. 

ArL 24. La infracción de este trata- 
do por uno ó mas individuos, no podrá 
alterarlo» quedando los infractores suje* 
tos al juicio y castigo que designen las 
leyes, retirando el Gobierno su protec- 
ción al infractor, después de justificado 
el hecho; y si desgraciadamente se hicie- 
re por alguno de los dos gobiernos la in- 
fracción de uno ó mas artículos, se pedi- 
rán amistosa y reservadamente explica- 
ciones y satisfacciones, sin proceder a su 
publicación, ni al empleo de otras medi- 
das hostiles, ni a considerar por ese he- 
cho roto el tratado; si no hubiere aveni- 
miento, no por eso se procederá al re- 
curso de las armas» sino cuando expresa- 
mente se negare la satisfiíccion del agra- 
vio, insistiendo en llevar á ejecución lo 
hecho* 

Art. 25. Si después de empleados to- 
dos los recursos amistosas no hubiere 
avenimiento, y llegare el caso de empe- 
ñarse ambas repúblicas en la guerra; aun 
para ese caso, se establece desde ahora, 
que tos ciudadanos de la una, transeúntes 
ó residentes en el territorio de la otra, no 
serán obligados á salir del país, sino por las 
causas y modo que establecen las leyes 
para los ciudadanos de la misma Repú- 
blica en que residen ó transitan: que no 
se pondrá impedimento alguno a su co^ 
mereio, y que no se interrumpirán las re- 
laciones mercantiles entre los pueblos y 
habitantes de ambas repúblicas, quedando 
únicamente excluidos de esta libertad y 
comercio los territorios que sean actual 
teatro de las operaciones militai^s. Asi 
mismo será lícito á los ciudadanos de 
ambas repúblicas, aun en estado de guer- 
ra, traficar y comerciar con otras poten- 
cias neutrales, amigas ó enemigas, sin 
quedar sujetos a confíscos ú ocupacio- 
nes bélicas, salvos los objetos de contra- 



bando de guerra que se destinaren para 
uno de los belijerantes con daño del 
otro. 

Art. 26. El presente tratado será ra- 
tificado y las ratificaciones canjeadas en 
la Capital de Lima, dentro de sesenta 
dias, contados desde esta fecha ó antes si 
fuere posible. 

En fé de k> cual, nos los infi*ascrítos 
Ministros Plenipotenciaríos,hemos firma- 
do el presente tratado: le hemos hecha 
poner el sello de nuestra República res- 
pectiva, y lo hemos mandado refi-endar 
por los secretarios de ambas legaciones. 

Hecho en Arequipa a tres de Noviem- 
del año de gracia de mil ochocientos cua- 
renta y siete. 



DOMINGO ELIAS. 

MIGUEL MARÍA DE 

AGUIRRE. 

JUAN C. CABERO. 

Secretario de la Le- 
gación Peruana. 



(L.S.) 



MIGUEL MARÍA DE 

A6UIRRE. 
DOMINGO ELIAS. 

PEDRO TBRRAf«AB. 

Secretario de la Le- . 
gacion Boliviana. 

(LS.) 

Por tanto: habiendo visto y examina*' 
do los veinte y siete artículos que con-- 
titile el anterior tratado, he venido en 
ratificarlo con las siguientes restricciones 
y aclaraciones: 

Primera. Que la demarcación de lími- 
tes estipulada en el artículo 3. ^ solo 
tendrá por objeto la restitución de los 
terrenos confundidos entre las fronteras 
actuales del Perú y Bolivia, no para ce- 
derse territorio por enajenación ó com- 
pensación de ningún jénero, sino única- 
mente para restablecer sus antiguos amo* 
jonamieotos a fin de evitar dudas y con- 
fusiones. 

Segunda. Que se suprima el inciso 2. ^ 
del artículo 12 sobre tránsito de hcores^ 
extranjeros por el puerto de Arica para 
el consumo de Bolivia, quedando los li- 
cores sujetos en su introducción al pago 
de los derechos que les imponen ios re* 
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glamentos de la República peruana, co- 
mo si fueran introducidos para su consu- 
mo interior. 

Tercera. Queelartículo 13 quede tam- 
bién suprimido por innecesario — y por- 
que induciría a interpretaciones de los 
demás artículos que conceden tránsito 
libre a los productos naturales é indus- 
triales de ambos Estados, no debiendo 
por lo mismo darse lugar a que se crea 
que están excluidas las pastas de oro y 
plata y la moneda de buena ley de la li- 
bertad del pago de derechos estipulada 
por. este tratado en favor de todos los 
productos de ambos Estados. 

Y usando de la fiícultad que me con- 
cede la Constitución de la República, lo 
acepto en lo demás, lo confirmo y ratifi- 
co con las indicadas restricciones, prome» 
tiendo guardarlo y cumplirlo, y sin per- 
mitir que por otros se contravenga di- 
recta niindirectamente a lo pactado. En 
fé de lo cual y comprometiendo de mi 
parte el honor nacional, firmo la presen* 
te ratificación, sellada con las armas na- 
cionales y refrendada iM>r el Ministro de 
Estado del Despacho de Relaciones ex- 
teriores en Lima a nueve días del mes 
de Noviembre del año de gracia de mil 
ochocientos cuarenta y siete. — Ramón 
Castilla— José G. Paz Soldán. 

TRATADO DE PAZ Y COxMERCIO, 

BNTRE LAB REPÜBLICAS DEL PERÜ Y BOLIYEA 

Ramón Castilla, Presidente de la Repii- 
Mica del Perú ^. ^\ 

Por cuanto entre el Perú y Bolivia se 
ha firmado en la ciudad de Sucre por los 
respectivos Plenipotenciarios un tratado 
en perfecta conformidad con el celebra- 
do en Arequipa entre las mismas Repú- 
blicas a 3 de Noviembre de 1847, y con 
las adiciones y modificaciones hechas por 
el Gobierno y Congreso de Bolivia, cuyo 
tratado es a la letra como sigue: 



I EN EL NOMBRE DE DIOS. 

Deseando los gobiernos del Perú y 
Bolivia canjear y poner en observancia 
el tratado de amistad y comercio que ce- 
lebraron en Arequipa a 3 de Noviembre 
de 1 847 los Ministros Plenipotenciarios 
D. Domingo Elias por parte del Perú, y 
D. Miguel María Aguirre por parte de 
Bolivia; y no pudiendo verificarlo sin ha- 
cer en el referido tratado las modifica- 
ciones y supresiones que le hicieron el 
Gobierno y Congreso peruanos, y con 
las que se han conformado el Gobierno 
y Congreso bolivianos; han acordado 
proceder al ajuste y estipulación de un 
nuevo tratado en el cual han de conte- 
nerse los mismos artículos del tratado 
de Arequi|>a con las modificaciones y su- 
presiones aprobadas por los cuerpos le- 
jislativos de ambas repúblicas. 

Con esta intención el Gobierno del Pe- 
rú ha autorizado al señor D. Cipriano 
Coi-onel Zegarra, su Encargado de Ne- 
gocios cerca del de Bolivia^ y este al se- 
ñor Dn D« Casimiro Olañeta^ Ministro 
de Relaciones Exteriores, quienes des- 
pués de haber presentado sus respectivos 
plenos poderes^ canjeádolos, por hallarlos 
en buena y debida forma, han procedi- 
do a copiar y reftmdir los artículos del 
tratado de Arequipa en los términos si- 
guientes: 

Art 1.^ Se restablece éntrelas re- 
públicas del Perú y Bolivia la amistad y 
buena armonía que antes ha existido, re^ 
legando á perpetuo olvido cada uno de 
los dos g|C)biemos> en obsequio a la paz 
de que necesitan ambos Estados y en 
vista de las explicaciones y satisfacciones 
que mutuamente se han dado por medio 
de sus respectivos Ministros Plenipoten- 
ciarios, todo motivo de queja ó de agra- 
vio, que el uno ó el otro, ó cada uno a 
su vez, se consideraba con derecho a de* 
ducir. 

Art. 2.^ Habiendo quedado pcndjen^ 
te desde el año 25 la cuestión promoví- 
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da por el Gobierno del Perú sobre que 
Bolivia reconozca alguna parte de los 
gastos que la República peruana hizo en 
las campañas de 1823 y 1824 con el ob- 
jeto de conquistar la independencia co- 
mún; y no habiendo Bolivia prestádose 
a esta demanda, exponiendo que a su 
vez hizo ella injentes gastos para soste- 
ner los ejércitos independientes que com-. 
batieron en Huaqui, Vilcapuquio y Vilu- 
ma, y los que de igual modo hizo en 
sostener al ejército peruano que en' 1€23 
ocupó, al mando del jeneral Santa'Cruz, 
los departamentos de la Paz, Oruro y 
Cochabamba: convienen ahora ambas 
partes contratantes en constituir en ar- 
bitro que decida la expresada cuestión, 
y en su caso en someterse al fallo de es- 
te arbitro, a uno de los gobiernos de Nue- 
va Granada 6 de Venezuela. Ambas par- 
tes de común esñierzo negociarán que 
uno denlos mencionados gobiernos se 
preste a desempeñar esta confianza en 
beneficio de la paz de las dos repúblicas 
contratantes. 

Art. 3. ® Se nombrará por ambos go- 
biernos una comisión destinada á levan- 
tar la carta topográfica de sus fronteras, 
con el objeto de que restituyan uno á 
otro Estado los terrenos confundidos en- 
tre las fronteras actuales, restableciendo 
al efecto sus antiguos amojonamientos, á 
fin de evitar dudas y confusiones en lo 
sucesivo, y oblig*ándose ambos Estados á 
conservar el territorio que les ha perte- 
necido siempre, y á no pedirse ni solici- 
tar territorio alguno del otro, por enaje- 
nación, compensación ú otro motivo de 
ningún jénero. 

Art. 4. ^ Pudiendo cada uno de los 
gobiernos contratantes entregarse libre- 
mente á los arreglos interiores que de- 
mandan el bien y prosperidad de su res- 
pectiva República, bajo la sombra de la 
paz que va á establecerse, cada uno de 
los dos se compromete á no emitir á la 
circulación, hecho el canje de este trata- 



do, moneda feble cuya ley no llegue á 
diez dineros veinte granos. 

Art, 5. ® Ninguno de los gobiernos 
del Perú y Bolivia permitirá que los asi- 
lados en su territorio por opiniones polí- 
ticas, ó por hechos que hayan resultado 
de ellas, ataquen la seguridad pública del 
pais á que pertenezcan, promoviendo se- 
diciones desde el lugar en que residan: 
en tal caso el Gobierno que descubra es- 
tos manejos, pedirá con documentos que 
los acrediten, que sean retirados de sus 
fronteras al lugar que ellos elijan dentro 
del territorio de la República donde' se 
hallen refujiados, que no podrá distar de 
estas menos de ochenta leguas. 

Art 6. ^ Ninguna de las dos partes 
contratantes dará asilo en su territorio á 
los famosos ladrones, los asesinos alevosos, 
á los incendiarios ni á los falsos monede- 
ros. Cualquiera de estos criminales que 
se acojiere á buscarlo, será devuelto al 
pais donde perpetró el crimen, tan luego 
como sea reclamado por el Ministro de 
Relaciones Exteriores con un testimonio 
auténtico de la sentencia definitiva que 
se hubiese pronunciado contra él. 

Art. 7. ® Los desertores del Perú á 
Bolivia y de Bolivia al Perú, serán asila- 
dos; pero cada Estado devolverá el ar- 
mamento, caballo y equipo que estos lle- 
ven consigo, debiéndolos entregar para 
el efecto á la primera autoridad fronte- 
riza del Estado á que pertenezcan. 

Art. 8. ^ Ninguno de los dos Estados 
dará servicio bajo su pabellón a los deser- 
tores de que habla el artículo anterior. 

Art. 9. ® Los individuos de tropa pe- 
ruanos que puedan haber enrolados en 
el ejército de Bolivia, y los bolivianos 
que puedan haberse a6Í mismo enrolado 
en el del Perú, podrán restituirse a su 
patria, tan luego como manifiesten legal- 
mente su voluntad de hacerlo. 

Art. 10. Las mercaderías ultramari- 
nas que se internen por el puerto de Ari- 
ca para el consumo de Bolivia, no paga*- 
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rán en el Perú derecho alguno de trán- ¡ 
sito, y solo serán obligadas a satisfacer ■■ 
los derechos de puerto, entendiéndose ¡ 
por tales los de nñuelle, anclaje, faro y 
ulmacenajc. 

Art. 1 1 . Tampoco pagará derecho 
alguno de tránsito en el expresado puer- 
to de Arica ningún producto de la indus- 
tria boliviana que se extraiga para ultra- 
mar. Exceptúase también dichos dere- 
chos de puerto, que serái> pagados como 
se ha convenido en el artículo prece- 
dente. 

Art. 12. En compensación de las 
concesiones que otorga al comercio bo- 
liviano el Perú en lo estipulado en los 
dos artículos anteriores. Solivia concede 
á su vez: 1.® que los caballos, muías, 
burros y ganado vacuno procedentes de 
otra República, ó cualesquiera otras mer- 
caderías de igual procedencia que transi- 
ten por su territorio para consumirse en 
el Peni, no paguen derecho alguno de 
tránsito, excepto el de peaje que estuvie- 
re establecido sobre algún puente ó ca- 
minos, ó que se estableciere en adelante, 
y el cual será satisfecho en la misma for- 
ma y proporción que lo satisfagan los bo- 
livianos: 2. ° que los licores ultramari- 
nos que se introduzcan por dicho puerto 
de Arica para el consumo de Bolivra, 
queden sujetos en su introducción al pa- 
go de derechos que les imponen ó im- 
pongan en adelante los reglamentos de 
la República peruana á los referidos li- 
cores cuando se despachan para su pro- 
pio consumo: 3. ^ que los derechos de 
las mercaderías de algodón y lanas que 
entren por Arica y pasen a Bolivia no 
excederán, respecto de los que se sat-isfa- 
oen en Cobija, de un quince por ciento. 

Art. 13. También concede Bolivia 
que los productos de la industria perua- 
na que por las fronteras de tierra se in- 
ternen á su territorio, no paguen dere- 
cho alguno de consumo, sea de la de- 
nominación que fuese. Exceptúase el 



peaje que será satisfecho del mismo mo- 
do que lo paguen los bolivianos. 

Art. M. Lo estipulado en el artícu- 
lo precedente para los productos perua- 
nos que se internen en Bolivia por las 
fronteras de tierra, es recíproco en todas 
y cada una de sus partes para los pro- 
ductos bolivianos que se internen en el 
Perú para el consumo de esta Repú- 
bhca. 

Art. 15. Los peruanos transeúntes ó 
residentes en Bolivia, gozarán de los mis- 
mos derechos civiles que la Constitución 
y las leyes de la República acuerdan á 
los bolivianos. Del mismo modo los bo- 
hvianos residentes ó transeúntes en el 
Perú, gozarán de los mismos derechos ci- 
viles que la Constitución y las leyes se- 
cundarias conceden á los peruanos. 

Art. 16. Ningún peruano transeúnte 
ó residente en Bolivia podrá ser compe- 
lido a servir en la Guardia Nacional ni 
en el ejército permanente, ni a pagar las 
contribuciones extraordinarias que se im- 
pongan a los naturales. Tampoco po- 
drán ser secuesti'adas sus bestias para 
ningún servicio público. Estas estipu- 
laciones son recíprocas en todas y cada 
una de sus partes en el Peni para los bo- 
livianos transeúntes ó residentes en su 
territorio. 

Art. 17. El Gobierno peruano podrá 
mantener un consulado en la Paz con su 
ajencia en Oruro a cargo de un cónsul 6 
vice-cónsul, para que cuide del cumpli- 
miento de las estipulaciones comerciales 
que contiene este tratado. El de Boli- 
via tendrá también igual establecimiento 
en Tacna y un cónsul ó vice-cónsul en 
Arica para igual objeto. Estos ajentes 
consulares gozarán en el país donde ejer- 
zan sus funciones, todas las inmnniílades 
y esenciones que estén acordadas a fuu- 
cionarios de igual rango acreditados en 
ól por la Nación mas favorecida. 

Art 18. Las guias que la aduana do 
Arica ejípida para Bolivia, serán visadas 
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por el cónsul boliviano residente en Ari- j 
ca; y las tornaguias que libraren las adua- 1 
ñas de la Paz ó de Oruro serán de igual 
modo visadas por el respectivo ájente 
consular peruano. Las cargas que salgan 
de Arica para Bolivia deberán precisa- 
mente dirijirse por Tacna a Palca y se- 
guir su ruta por Tacora a Santiago de 
Machaca, si van á la Paz; y en caso de 
dirijirse á Oruro, pasarán de Tacora a 
Cosapilla y Pichagas; si tomaren un ca- 
mino diferente, caerán en comiso, obser- 
vándose para declararlo las leyes del pais 
en cuyo territorio se tomaren. Las de- 
mas precauciones que sean necesarias 
para evitar que el contrabando perjudi- 
que a cada una ó á las dos partes con- 
tratantes, se adoptarán por convenios se- 
parados. 

Art. 19. En protección y desarrollo 
de la industria recíproca de las dos na- 
ciones, convienen ambas en establecer, 
cada una dentro de su territorio, cuan- 
do mas tarde a los dos años después de 
ratificado y canjeado el presente tratado, 
una carrera de postas con edificios regu- 
lares, y provistos de auxilios de boca y 
de movilidad; y ademas en establecer en- 
tre Tacna y la Paz un correo semanal 
que facilite las comunicaciones mercan- 
tiles. 

Art. 20. Las personas decentes y aco- 
modadas que viajaren del Perú á Bolivia 
y de Bolivia al Perú, pagarán dos pesos 
por todo derecho de pasaporte. 

Art. 21. Los arrieros, sus peones, los 
mestizos y demás personas de la clase de 
menestrales, solo pagarán dos reales por 
derecho de pasaporte. 

Art. 22. Están eximidos del pago de 
todo derecho por razón de pasaporte, los 
indíjenas contribuyentes del Perú y Bo- 
livia. 

Art. 23. La infi-accion de este trata- 
do por uno ó mas individuos, no podrá 
alterarlo, quedando los infractores suje- 
tos al juicio y castigo que designen las 



leyes, retirando* el Gobierno su protec- 
ción al infractor,, después de justificada- 
el hecho; y ú desgraciadamente se hicie- 
re por alguno^ de Io& dos gobiernos la in- 
fracción de uno ó mas artículos, se pedi- 
rán amistosa y reservadamente explica- 
ciones y satisfacciones, sin proceder a su 
publicación, ni al empleo de otras medi- 
das hostiles, ni a iDonsiderar por ese he- 
cho roto el tratado; si no hubiere aveni- 
miento, no por eso se procederá al re- 
curso de las armas, sino cuando expresa- 
mente se negare la satisfacción del agra- 
vio, insistiendo en llevar á ejecución la 
hecho. 

Art. 24. Si después de empleados to- 
dos los recursos amistosos no hubiere 
avenimiento, y llegare el caso de empe- 
ñarse ambas repúblicas en la guerra; aun 
para ese caso, se establece desde ahora,. 
que los ciudadanos de la una, transeúntes- 
ó residentes en el territorio de la otra, na 
serán obligados á salir del pais, sino por las 
causas y modo que establecen las leyes: 
para los ciudadanos de la misma Repú- 
blica en que residen ó transitan: que na 
se pondrá impedimento alguno a su co- 
mercio, y que no se interrumpirán las re- 
laciones mercantiles entre los pueblos y 
habitantes de ambas repúblicas, quedando* 
únicamente excluidos de esta libertad y 
comercio, los territorios que sean actual 
teatro de las operaciones militares. Asi 
mismo será lícito á los ciudadanos de 
ambas repúblicas, aun en estado de guer- 
ra, traficar y comerciar con otras poten- 
cias neutrales, amigas ó enemigas, sin 
quedar sujetos a confíscos ú ocupacio- 
nes bélicas, salvos los objetos de contra- 
bando de guerra que se destinaren para 
uno de los belijerantea can daño del 
otro. 

Art. 25. El presente tratado durará 
por el término de ocho años, contados 
desde el dia en que se verifique el canje, 
después de su ratificación, y al cabo de 
dicho término, se entenderá renovada 
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por otro mas, si una de las partes no hu- 
biese declarado á la otra un año antes su 
intención de hacerlo cesan 

Art. . 26. El presente tratado será ra- 
tificado, y las ratificaciones canjeadas en 
la capital, dentro de ochenta dias, con- 
tados desde esta fecha ó antes si fuere 
posible. Heho el canje, ambos gobier- 
nos lo publicarán como ley del Estado. 

En fé de lo cual, noc los infrascritos 
Ministros Plenipotenciarios, hemos-firnui- 
do el presente tratado, poniéndole el se- 
llo de nuestra respectiva República. 

Hecho en Sucre a diez de Octubre del 
año de gracia de mil ochocientos cuaren- 
ta y ocho. — (L. S.) — Cijyriam C. Zegar- 
va. — (L. S.) — Casimiro Olañeta. 

Por tanto: y hallándose conforme en 
su redacción el presente tratado con el 
celebrado en la ciudad de Arequipa a 3 
de Noviembre de 1847, y con los térmi- 
nos en que dicho tratado de Arequipa 
fué aceptado por mí y aprobada por el 
Congreso de la República; en uso de la 
atribución que la Constitución me con- 
cede, he venido en aprobar, confirmar y 
ratificar el presente tratado, proní>etiendo 
guardarlo y cumplirlo sin permitir que 
por otro se contravenga directamente a 
lo estipulado en él. 

En fé de lo ct»l, y comprometiendo 
de mí parte el honor nacional, firmo la 
presente ratificación, sellada con las ar- 
mas nacionales, y refrendada por el Mi- 
nistro de Estado del Despacho de Rela- 
ciones Exteriores en Lima a 1 1 dias del 
mes de Diciembre del año de gracia de 
1848. — Ramón Cabilla — Felipe Pardo. 



EL CIUDADANO RAMÓN CASTILLA, 

PRESIDENTE DK LA REPtJBLICA DEL PERt;. 

Habiendo sido aprobado por el Con- 
greso el precedente tratado de amistad y 
comercio celebrado entre el Perú y Bo- 
Üvia; y habiéndole verificado el canje de 
las ratificaciones en la ciudad de Oruro 



a 7 de Noviembre del presente año por 
los Plenipotenciarios D. Cipriano Coro- 
nel Zegarra, por parte del Perú, D. D. 
Tomás Valdivieso, por parte de Solivia; 

decreto: 

El tratado de 3 de Noviembre de 1 847, 
celebrado en la ciudad de Arequipa en* 
tre el Peró y Bolivia, con las modifica- 
ciones hechas por los Congresos y Go- 
biernos de las dos naciones, se observa- 
rá como ley del Estado en toda la Repú- 
blica. 

El Ministro de Kel'aciones Exteriores 
queda encargado de su cumplimiento y 
publicaciorr. 

Dado en la casa de Gobierno en Lima, 
a 24 de Diciembre de 184í>. — Ramón 
Castilla — Manuel Feí'reiros. 



ELCIUDADANO AGUSTÍN GAMARRA. 

GRAN MARISCAL DE LOS EJÉRCITOS NACtOXA- 
LES, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA &. &. 

A todos los qm las presentes vieren, salud. 

Por cuanto entre la Repúblic^a del Pe- 
rú y los Estadbs Unidos mejicanos se 
concluyó y firmó* en la capital de Lima 
a los 16 días del: mes de Noviembre del 
año del Señor de 1832, por medio de 
sus respectivos plenipotenciarios, sufi- 
cientemente autorizados al efecto, un tra- 
tado solemne de amistad, comercio y na- 
vegación, cuyo tenor, palabra por pala- 
bra, es. como sigue: 

EN EL NOMBRE DE DIOS TODO-PODEROSO. 

El Giobíerno de la República {)eruana 
por una parte, y el de los Estados Unidos 
mejicanos por la otra> deseando confír-* 
mar y estrechar los sentimientos de fra- 
ternidad que entre ambas repúblicas han 
existido siempre por la identidad de su 
oríjen, idioma, costumbres é intereses; y 
establecer reglas seguras para la conser- 
vación y fomento de sus relaciones co- 
merciales por medio de un tratado so- 
lemne de amistad, comercio y navega- 
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iúoTí, han nombrado con este objeto a 
sus respectivos plenipotenciarios, a saber: 

S. E. el Presidente de la República 
peruana, al ciudadano Manuel del Rio, 
encargado del Ministerio de Estado en 
o\ Departamento de Gobierno y Relacio- 
Clones Exteriores. 

Y S. E, el Vice-Presidente de los Es- 
tados Unidos mejicanos, al ciudadano 
Juan de Dios Cañedo. 

Quienes después de haberse comuni- 
cado mutuamente sus plenos poderes, y 
hallándolos en buena y debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes: 

Art. 1. ^ Será perpetua entre la Re- 
pública peruana por una parte, y los 
Estados Unidos mejicanos por la otra, 
aquella estrecha y franca amistad que ha 
existido siempre entre ambas, por la iden- 
tidad de su oríjen, idioma, leyes y cos- 
tumbres; y que tanto importa al interés 
común de su recíproca independencia y 
libertad. 

Art. 2. ^ Las partes contratantes de- 
claran, que los peruanos y mejicanos 
respectivamente, desde su entrada al ter- 
ritorio de la una ó de la otra, gozarán de 
la consideración, derechos y garantías 
que por las leyes de uno y otro pais go- 
zaren en ellos respectivamente los que 
lian obtenido carta de naturaleza; con 
tal solo, que acrediten ^u calidad de na- 
turalizados, nativos ó ciudadanos del pais 
a que pertenecen. Podrán en conse- 
cuencia, luego que acrediten cualesquie- 
ra de las cualidades antedichas, solicitar 
y obtener carta de ciudadanía; pero ob- 
servando las demás condiciones que se 
exijen para este acto a los ya naturaliza- 
dos por las leyes respectivas de la una y 
la otra República. 

Art. 3. ® Loa naturales de ambas re- 
públicas, gozarán de la mas completa li- 
bertad para ir con sus buques y carga- 
mentos a todos los lugares, puertos y rios 
de la una ó de la otra, en los que actual- 
mente se permite, ó en adelaíite se per- 



mitiere entrar a los subditos ó ciudada- 
nos déla nación raas favorecida. Podrán 
permanecer y residir en cualquiera lugar 
de las mencionadas repúblicas, y ocupar- 
se libre y seguramente en la industria, 
profesión, jiro ú oficio que mas les con- 
venga, arreglándose a las leyes de cada 
pais para sus naturales respectivos. 

Art. 4. ^ Los peruanos en Méjico y 
los mejicanos en el Perú, estarán esen- 
tos del servicio de armas en el ejercito y 
armada; no se les impondrá especialmen- 
te a ellos, préstamos forzosos; y su pro- 
piedad no estará sujeta a otras cargas, 
requisiciones ó impuestos, que los que 
se paguen por los nativos del respectivo 
pais. 

Art. 5. ^ Lo acordado en el artículo 
anterior sobre esencion del servicio mili- 
tar, se entiende solamente con los perua- 
nos y mejicanos transeúntes, mas no con 
los individuos que respectivamente hayan 
ganado la vecindad según las leyes de 
cada pais. 

Art, 6. ^ Los peruanos en Méjico y 
los mejicanos en el Perú, serán garantidos 
en sus derechos civiles y propiedades del 
mismo modo que lo están por las res- 
pectivas constituciones y leyes los natu- 
rales del pais en que residen. Tendmn 
en consecuencia libertad de testar y he- 
redar por testamento y ab-intestato, ad- 
quirir bienes muebles é inmuebles, por 
donación ó por cualquiera otro título le- 
gal, y enajenar los :que les peitcnezcan, 
pudiendo traficar y comerciar libremen- 
te con la sola limitación, en cuanto al 
comercio por menor ó al menudeo, de 
sujetarse a las restricciones ó prohibicio- 
nes establecidas ó que en lo succesiyo 
establecieren las leyes de cada pais. 

Art 7. ^ Los naturales de ambas re- 
públicas que naveguen en buques, asi 
mercantes como de guerra, ó paquetes, 
se prestarán mutuamente en alta mar y 
en sus costas, todo jénero de auxilios en 
virtud de la amistad que existe entre 
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ambos países, y poSfóñ áirifrrse, arribar, 
anclar y permanecer eh'fodoa los puer- 
tas de \mo y- otfó férriloríó espré^anaén- 
te hábilitáBos'para'el comerció por sus 
respe<}tivoá gobiernos, y7 hacer Víveres y 
repararse He toda avena, tíásta ponerse 
en estado de cóntinu£fr"sQ% Viajes; todo a' 
espensas del Estado 'ó particulares a 
quienes corresponda, süjefefindose siem- 
pre á lo que dispoñgart* las leyes del páis. 

Art. 8. ® Lí>s desertores de biíqueís 
dé guería, mercantes- ó- f!)íiquefes, seVán 
aprehendidos y devueltos inmediatamen- 
te por las áu&oridadés de los lugares en 
q\ie se encuentren: bien entendido que á 
la entrega del>e preceder la reclamación 
del comandante ó capiWri del buque res- 
pectivo, dando las '«éñ ales del individuo 
ó individuos, constancia del tol, y nom- 
bre del Kuque de (Jife* hayan desertado. 
Podrán ser depositados en las prisiones 
públicas hásíá que 'Se verifiqué la entre- 
ga en forma,' péfd este depositó no po- 
drá pasar del'téVmmo de ocho dias. 

Art. 9. ^ 'Ninguna <ie las dos partes 
contratantes d*ará asilo éii su* territorio á 
lbs*íamo5os'ladrohés,- á los addsinbs ftle- 
vosó.^i é los {htíeñdiariós ni á los ñilsos 
monederos: cualquiera dé eátds crimina- 
les, que se acojiéi^ á'bñscárió, será de- 
vuelto -al pafe donde perpetró'él crimen, 
lían Ití^ó tíoíno áéa retílatiiado por el R(i- 
nistro de-Relaciones EKt¿ri<irés,'Con un 
testimonio áiítérttitío d¿ la sentencia de- 
finitiva qiie'»cd*iti^ é\ Se hubiese pronun- 
c¡ad6. 

Art. 1(J: ' Serán ^jonsfdéfratlos baques 
peruanos 6 méj ¡canos* reispectivatnente 
todos aquellos de cualquiera construc- 
ción que sean, que de buena fé perte- 
nezcan á los naturales de la una ó de la 
otra República, y cuyos comandantes 
justifiquen que en la República á que 
respectivamente pertenecen son recono- 
cidos cómo nacionales, según las leyes y 
reglamentos existentes, ó que en adelan- 
te se promulguen; de- los que se hará I 



oportuna comunicación de la una á la 
otra parte. 

Art. 11, No se impondrán otros ni 
mas altos derechos por razón de tonela- 
das, fanal, emolumentos de puerlo, prác- 
ticí), cuarentena, salvamento, en caso de 
avería ánaufrajio, ú otros semejantes, 
jenerales ó looales, á los buques de cada 
una de las partes contratantes, en el ter- * 
ritorio de la otra, que los que actualmen- 
te pagan ó en lo succesivo pagaren en 
ló3 mismos, los buques de la nación mas 
favorecida. Y en todo lo relativo á Ii 
policía de los puertos, carga y descare:a 
de buques, la seguridad de las mercan- 
cías, bienes y efactos, los naturales de 
ambas repúblicas respectivamente, esta- 
rán sujetos á las leyes y estatutos locales 
del páis en que residen. 

Art. 12. No se pagarán otros ni mas 
altos derechos en los puertos mejicanos 
por la importación ó esportacion de cua- 
lesquiera mercancías en buquos perua- 
nos, sino los que se pagan ó en adelante 
se pagaren en los puertos de Méjico por 
los buques de la Nación mas favorecida; 
ni en los puertos del Perú se pagarán 
otros ni mas altos derechos par la impor- 
tación ó esportacion de cualesquiera mer- 
cancías en buques majicanos,' sino los 
mismos que en dichos puertos del Perú 
paguen ó en adelante pagáretUojs buques 
déla Nación mas favorecida. 

Art 13. No se impondrán otros ni 
mas altos derechos á la importación en 
la República de M^ico, de los prodiictoí 
naturales, ó de la industria del Perú, ni 
en dicha República á la importación áe 
los productos naturales* 6 de' la industria 
de Méjico, qnelósque pE^an aotualmcn- 
te ó en lo succesivo pagaren los mismos? 
artículos de lá Nación mas favorecida, 
observát>dose el niismo póricipio para la 
esportacion; ni 'se impondrá prohibí cioa 
alguna ^ohre la importación 6 esporta- 
cion de algunos artículos en el tráfico 
recíproco dj las d^s partes contratantes. 
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que no se baga igualmente estensiva a 
todas las otras naciones. 

ArL 14. Se declara que cuando en 
los artículos undécimo, duodécimo y dé- 
cimo tercio de este tratada se hace uso 
de la espresion riacion mas favorecida, no 
<3s la intención que esta espresion cota- 
prenda en el Perú aquellos favores ó par- 
ticulares ventajas, que por tratados 6 
convenciones especiales se hayan estipu- 
lado ó se estipularen en adelante entre 
dicha República del Perú y cualquiera 
Gobierno de los países de la lengua es- 
pañola, con quienes hasta el año de mil 
ochocientos diez formaba ella una misma 
Nación. Los cuales favores 6 particula- 
res ventajas podrán del mismo modo con- 
cederse recíprocamente las repúblicas de 
Méjico y el Perú por iguales tratados y 
convenciones especiales. 

Art. 15. Loi ministros y ajentes di- 
plomatico:5 dv3 ambas partes contratan- 
tes, gozarán en la una y en la otra repú- 
blica recíprocamente, de todos los pri- 
vilejios, esenciones é inmunidades debi- 
das á su rango por consentimiento jene- 
ral de las naciones y que en la una y 
en. la otra dis&utarea los de la nación 
mas favorecida. 

Airt. 16. Cada i una» de las j>drtes 
contratantes podrá- nombrar. < poosules 
que reádan- en el temtorio de la otra pa- 
ra la protección del comercio; pero antes 
que: funcionen romo tries, deberán obte- 
ner eXexeqxtatm on la forma acostumbra- 
da -tJd gobierno en cuyo .temtorio de- 
han residir; reservándose cada una de las 
dos partes contratantes el derecho de 
esceptoar de la residencia de cónsules, 
aqaellos juntos particulares en que no 
tengan por conveniente admitirlos; mas 
los qtie-^ fueren admitidos y aprobados, 
gozarán de las consideraciones debidas 
por usos y costumbres de las naciones, 
á su 'carácter consular. 

Art. 17. Ambas partes contratantes 
se convienen en que sus respectivos mi- 



nistros, ajentes diplomáticos ó cónsules- 
residentes en aquellos paises,, cerca de 
cuyos gobiernos no tuviese la otra minis- 
tro, ájente ó cónsul,, puedan con el con- 
sentimiento del gobierno cerca del cual 
residan^ representar, promover y defen- 
der los intereses de la otra, conforme á 
los encargos especiales que del gobierno, 
de ella recibiesen. 

Art. 18. Con el fin de arreglar pun- 
tos sumamente importantes y de mi co- 
mún interés á todas las nuevas repúbli- 
cas de la América, antes española, las 
dos partes contratantes se comprometen 
á promover con ellas el nombramiento 
de ministros 6 ajentes bastante autoriza* 
dos para la formación de una asamblea 
jeneral americana^ que podrá reunirse en 
Méjica ó en el punto que acordare la 
mayoría de los gobiernos ,de dichas nue- 
vas repúblicas. 

Art 19. Las partes contratantes se 
comprometen solemnemente, á que las 
negociaciones que puedan entablarse en 
la corte de Madrid y cualquiera de ellas 
con el objeto de asegurar la independen- 
cia y la paz> incluyan y comprendan 
igualmente, los intereses á este respecto 
tanto de Méjico como del Perú. Y se 
comprometen también á influir con las. 
otras repúblioas de América, antes sujetas 
á la dominación española, para que en su 
caso obren de la misma maneva. 

Art. 20. La duración de este tratado 
será por el término de diez años conta- 
dos desde el dia en que se cambien las 
ratificaciones respectivas;, sino se con- 
vinieren ambas partes contratantes en 
variarlo ó reformarlo antes del dicho 
término. 

Art- 21 El presente tratado será rati- 
ficado, y las ratificaciones serán cambia- 
das en el término de doce meses ó antes 
si fuere posible. 

En fé de lo cual, los respectivos pleni- 
l>otenciai'ios lo han fiimado, y sellado 
con sus sellos resi>ectivos. 



REJISTRO OFICIAL. 



79 



Fecho en la ciudad de Lima á los die^ 
y seis días del mes de noviembre del año 
del Señor de mil ochocientos treinta y 
dos, 

(lugar del sello) Manuel del Rio. 
(lugar dbl sello) Juan de Dios Cañedo. 

Por tanto: habiendo visto y examinado 
el referido tratado de amistad, comercio 
y navegación, previa la aprobación del 
congreso de la república, conforme á la 
atribución 5 ^ del artículo 48 de la cons* 
titucion; he venido, en uso de la facultad 
que me confiérela atribución 13; , artí- 
culo 90 de la misma, en aceptarlo, con- 
firmarlo y ratificarlo, y porcias presentes 
lo acepto, confirmo, y ratifico en todos 
sus artículos y clausulas. Y para su cum* 
plimiento y exacta observancia por nues- 
tra parte, empeño y comprometo solem- 
nemente el honor nacional En fé de lo 
cual he hecho espedir la presente, firma- 
da de mi mano,, sellada con el gran sello 
de la república, y refrendada por el Minis- 
tro de Estado en el despacho de relacio- 
nes esteriores en la capital de Lima á 3 
de enero de 1833 14. de la independen- 
cia—* 

( L, S. ) Agustín Gamarra. 
£1 Ministro de^ despacho de relacio- 
nes esteriores. 

/• M. de Pando. 
( 1 ) [ Redactor estraordinario, num. 17, 
toro. 2 ^ ] 



EL CIUDADANO FELIPE SANTIAGO 

PE SALAVEEBV, 

Benemérito de la patria en groúb heroico 
y eminente, condecorado con las meda- 
llas de libertadores del Perú, Zepita, 
Junin y Ayacucho,jeneral de brigada 
dé los ejército nacionales, y Jefe Supre- 

♦ mo del Perú íf. 

A TODOS LOS QUE LAS PRESENTES VIEREN, 
SALUD. 

Por cuanto entre la República de Chi- 
le y la del Perú se concluyó y finnó en 



I la ciudad de Santiago de Chite ei dia 20 
¡ de Enero del presente añoy por nofedio dM 
los plenipcAcnciarios suficientemente au^ 
torizados al efecto un tratado de amis- 
tad, comercio y navegación, cuyo tenor 
palabra por palabra es conK) siguer 

EN EL NOMBRE DE DIOS, AUTOR Y LEJISLA- 
DOR DEL U>ÍIV^RSO. 

Las repúblicas del Perú y de Chile, 
obrando en la íntima convicción de quo 
al bienestar y prosperidad de ambas na- 
ciones, interesa el que se fortifiquen, por 
niedio de un tratado de. amistad, comer- 
cio y navegación, los vínculos que natu- 
ralmente» las unen, y el quB se consolide 
la paz y buena iutelijencia que siempre 
conservaron entre sí; han resuelto lijar 
del modo mas positivo, y esplícito las con- 
cesiones mutuas que juzgan conveniente 
estipular para su recíproco beneficio. 

Y á fin de conseguir este deseado ob- 
jetoy S. E. el Presidente de la República 
del Perú, ha nombrado y conferido ple- 
nos» poderes á D. Santiago Távara, Mi- 
nistro Plenipotenciario y enviado extraor- 
dinario' cerca del Gobierno de Chile; y 
S» E. el Presidente de la República de 
Chile á D. Manuel Renjifo, Ministro de 
Estado en el Departamento de Hacien- 
da; quienes después de haber reconoci- 
do y canjeado copias de sus respectivos 
plenos poderes, han convenido en los ar- 
tíailos siguientes; 

Art, 1. ® Las repúblicas del Perú y 
de Chile ratifican del modo mas solemne 
la firme, inalterable y sincera amistad 
que hasta ahora las ha unido, y se obli- 
gan á mantener una paz perpetua en- 
tre sus pueblos y ciudadanos respectiva- 
noente. 

Art. 2. ® Interesadas al mismo tiem- 
po en regularizar sus relaciones mutuas, 
estipulan, que los ciudadanos de cual- 
quiera de las dos repúblicas podrán esta- 
blecerse y traficar en el territorio de la 
otra; ejercer libremente la profesión ó 
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ittdustriaá^ue de su espontánea voluntad 
^H dediquen^ siempre que no esté prohi- 
bida á los naturales del pais; y gozar de 
todos los privilejios y esencionesque go- 
zaren los misinos naturales^ sin que. se 
les pueda gravar con otros ni noa^yores 
impuestos, que los que estos paguen. 

Art, 3. ^ Participarán también los 
ciudadanos de cada una de las repúbli- 
cas contratantes en el territorio de la 
otra^ de los derechos civiles y de toda la 
protección que concedan las leyes á los 
nacionales; pero no gozarán de los dere^ 
chos políticos que son inherentes y pri-" 
vativos á la ciudadanía. 

Art. 4. ^ Queda asi mismo estipula- 
do que los ciudadanos de una y otia Re- 
pública respectivamente podrán en am- 
bos países hacer por sí sus propios nego- 
cios; nombrar ajentes, factores y apode- 
rados cuando les conviniere, del mismo 
modo que en iguales casos acostumbren 
liacerlo los naturales. Podrán recibir 
consignaciones, tanto del interior como' 
del esterior; Servir de íkdores en las adua- 
nas, si poseyendo bienes raices ó mue- 
bles ofrecieren una suficiente garantía;, y 
disfrutar pov último en común con los 
individuos del comercio .nacional, de to- 
dos los privilejios que aetualmente ten-^ 
gan estos, ó en lo süccesivo se les conce- 
dieren. 

Art; 5. ® Con el fin de fipjar clara y es- 
plícitaraente los principios tutelares que 
en estado de paz ó guerra deben prote- 
jer á los ciudadanos de ambas repúbli- 
cj^, se ha convenido que la£ propiedades 
existentes en el territorio de cualquiera 
de las dos partes» que pertenezcan á ciu- 
dadanos de la otra» serán respetadas é 
inviolables, ya se hallen en bienes raices 
ó muebles, ya estén en mercaderías, deu- 
das activas, letras de crédito, ó reducida» 
á cualquiera otra forma, y sus lejítimos 
dueños tendrán pleno poder para dispo- 
ner de ellas, por venta, donación, tcsía- 
xjoento ó de] modo que los conviniere 



con arregk) á las leyes del pais donde 
existiesen los referidos bienes, sin sufrir 
mayores imposiciones ó cargas, que las 
que graven á los naturales por iguales 
actos. Y si (lo que no es de esperarse 
ni Dios pem^ita) sobreviniese la guerra 
éntrelas dos repúblicas, loís: ciudadanos 
de cada una de ellas, que al tiempo de 
romperse las hostilidades , se^ hallasen en 
el territorio de la otra, go2arán dentro 
de él nná completa seguridad: podrán 
continuar libremente en et ejercicio de 
su jiro ó profesión^ sin que se. le» persi- 
ga ni moleste, mientras no infrinjan las 
leyes, ó perjudiquen de hécfeo á ios in- 
tereses del pais de su residencia, en cuyo 
caso si fuere necesario espuisarlos» se les 
concederá un salvo-conducto y el plazo 
suficiente para arreglar sus negocios y 
disponer de sus bieues, que no podrán 
ser bajo de pretesto alguno confiscados 
ni embargados. De la misma manera 
quedarán libres durante la guerra, d&. 
contribuciones particulares las personas 
y propiedades de ciudadanos pacíficos, de 
una de las partes contrá!tantes que con- 
tinúen remidiendo en el territorio de la 
otra, y lio se les impondrá mayores car- 
gas- ó tributos que los qite se exijaú á les 
nacionales. 

Art. 6. ® Se estipula igualmente que 
en estado de paz los. ciudadanos dtl Pe- 
rú residentes en Chile, y los ciudadanos 
de Chile que morasen- en q1 Perú, bien 
sea como transeúntes, bien aekcómó.dd-' 
miciliados, quedarán en ambos países 
esentos de* todo servicio liiilitar compttl< 
sivo tanto en los ejércitos de mar y tier- 
ra, como en las guardias ó milicdas cívi- 
cas. Y los transeúntes no estarán sujetos 
á especie alguna de contribución estraor- 
dinaría que se imponga á los habitantes, ^ 
ni á carga ó tributo personal de cualquie- 
ra clase. Declarándose desde ahora, a 
fin de hacer efectiva esta esencion, que 
¡ no perderán su cuahdad de transeúntes ni 
podrá considerarse domiciliado' un ciuda- 
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daño de cualquiera de ambas repúblicas, 
mientras no cuente tres años de residen- 
cía continua en los pueblos ó coms^rcas 
sometidas á la jurisdicción de la otra. 

Árt. 7.^ Cuando uiifi necesidad cau<- 
sada por acontecimientos inevitables obli- 
gase á cuajquiera de los respectivos go- 
biernos á detener ó embargar las naves, 
tripulaciones, mercaderías ó efectos co- 
meiciales pertenecientes á ciudadanos de 
la otra parte contratante, para emplear- 
íais en usos públicos, no podrá hacerse di- 
cho embargo sin conceder á los intere- 
sados una justa y competente indemni- 
zación. 

Art. 8. ^ Siempre que en el territorio 
de una de las dos repúblicas muera ab 
intestato, un ciudadano de la otra, la au- 
toridad local del distrito y el cónsul je- 
neral respectivo, ú en defecto de este, el 
ájente consular que le subrogue^ nom- 
brarán de comuu acuerdo, curadores que 
hagan el inventario de la sucesión y se 
encarguen de los bienes del difunto á 
benefício desús lejítimos acreedores ó 
herederos; quienes acreditando de un 
modo auténtico sus acciones 6 derechos 
de familia, entrarán sin obstáculo á per- 
cibir la herencia. 

Art. 9. ^ Se ha convenido ademas • 
que las naves peruanas en Chile y las na-! 
ves chilenas en el Perú, podrán hacer el ' 
comercio de escala, descargando el todo 
ó sucesivamente parte de las mercade- 
rías que trasporten á su bordo desde pai- 
ses estranjeros, en los puertos habihtados 
adonde se permita entrar á las embarca- 
ciones de la nación mas íavorecida; y 
que podrán también formar en ellas car- 
gamentos de retorno con destino al es- 
terior, sin que esperimenten embarazo 
alguno para emplearse en esta clase de 
tráfico. 

Art. 10. Será lícito igualmente á los 
buques peruanos en Chile y á los buques 
chilenos en el Perú, hacer el comercio de i 
esportacíon en. los puertos menores de ! 



una y otra república donde no esté prohi- 
bido hacerlo á las naves nacionales, siem- 
pre que de un puerto noayor del estado 
en que se hiciere este tráfico salgan en 
lastre ó con productos nacionales que 
hubiesen embarcado en el mismo pais 
para esportar al estran^ero, y observen 
ademas las reglas que sobre esta clase 
de jiro prescriban las respectivas orde- 
nanzas. 

Art 11. El comercio de cabotaje 
quedará esclusivamente reservado en am- 
bas repúblicas para los buques naciona- 
les: entendiéndose por comercio de ca- 
botaje, el que se hace con mercaderías 
de cualquiera naturaleza trasportadas de 
un puerto á otro dentro del mismo Es- 
tado. 

Art. 12. Queda también convenido, 
que los buques peruanos en los puertos 
de Chile, y los buques chilenos en los 
puertos del Perú solo pagarán por dere- 
cho de tonelada, anclaje y cualesquiera 
otros, sea cual fuere su denominación, 
que graven específica y directamente á 
las embarcaciones, lo mismo que al pre- 
sente pagan ó en adelante pagaren las 
naves de la bandera nacional. 

Art. 13. Para hacer desde luego efec- 
tivas las gracias y privilejios que el pre- 
sente tratado acuerda á la bandera na- 
cional de una y otra República, se ha 
estipulado que debe considerarse y se 
consideran como buques peruanos ó chi- 
lenos todos aquellos, de cualquiera cons- 
trucción que sean, que pertenezcan á 
ciudadanos del Perú ó de Chile respec- 
tivamente, siempre que naveguen pro- 
vistos de patentes ó cartas de mar e^e- 
didas en la forma acostumbrada y según 
las leyes ó reglamentos de cada Estado^ 

Art. 14. Los productos naturales ó 
manufacturas de cualquiera de las repú- 
blicas contratantes conducidos en buques 
peruanos ó chilenos, solo pagarán en las 
aduanas de la otra, la mitad de los dere- 
chos de internación con que se hallaKen- 

21 
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gravados ó en adelante se graven las 
mismas ó equivalentes mercaderías de la 
nación mas favorecida, conducidas en 
buques que no logren privilejio por ra- 
zón de la bandera. 

Art. 15. Deseando ambas partes evi- 
tar todo motivo de duda que pudiese 
ocurrir sobie el genuino y verdadero sen- 
tido del artículo precedente, han resuel- 
to esplicarlo tal como ellas lo conciben, 
y declaran: que la cláusula nación mas 
favorecida no comprende ni comprende- 
rá á los nuevos Estados constituidos den- 
tro de los límites territoriales que reco- 
nocía la antigua América española á ñnes 
de 1809, siempre que por tratados so- 
lemnes gozen ó después gozaren en el 
Perú ó en Chile de una rebaja especial 
en los derechos de entrada. Esplicada 
así la única esclusion que admiten, debe 
entenderse que la mas favorecida de las 
otras naciones de la tierra con quienes 
las repúblicas contratantes mantengan 
velaciones comerciales, servirá para arre- 
glar los derechos de importación que 
adeudan los productos naturales ó ma- 
nufacturas de su respectivo pais, según 
el principio convenido en el artículo an- 
terior. 

Art. 16. Formarán una escepcion á 
la regla jeneral sobre derechos de entra- 
da, que aquí se establece, los efectos que 
en una ú otra República fueren estanca- 
dos, y cuyo espendio se haga de cuenta 
de la hacienda nacional, los cuales que- 
darán sujetos á las ordenanzas que rijan 
para la dirección económica de este ramo 
de rentas. 

Art. 17. Sí ademas de la rebaja re- 
cíproca que las dos repúblicas en favor 
de los productos y manufacturas de su 
respectivo suelo, gozase en cualquiera de 
ellas esta clase de n)ercaderías de alguna 
gracia especial en los derechos de inter- 
nación, por ser trasportadas en buques 
de la bandera nacional, esta gracia se ha- 
rá estensiva á las naves de la otra parte 



contratante, para que siempre subsista 
una perfecta igualdad en los privilejios 
de la marina mercante de ambas pa- 
tencias. 

Art. 18. Cuando los productos natu- 
rales ó manufacturas de uno de los dos 
países lleguen á los puertos del otro en 
buques que no sean peruanos ó chilenos, 
perderán la rebaja concedida por el ar- 
tículo 14, y serán cjnsiderados para el 
pago de los derechos que en este caso 
deben adeudar, como mercaderías de la 
nación bajo cuya bandera se trasporten. 

Art. 19. Atendiendo á que si de un 
modo espreso ó tácito se incluyese la 
base que contiene el referido artículo 1 4 
en los tratados que una ú otra de las dos 
repúblicas celebre con potencias esti'an- 
jeras, quedarian de hecho nulas las ven- 
tajas recíprocas que ambas partes han 
juzgado conveniente acordarse en virtud 
de la espresada estipulación, se compro- 
meten desde ahora á rehusar igual favor 
á otras naciones que no sean los nuevos 
Estados hispano-americanos; con quienes 
solo podrán tratar libremente. Al efec- 
to, se obligan á insertar en cualquiera 
convención que ajusten sobre comercio 
con dichas potencias estranjeras, una re- 
serva clara y espresa que salve el dere- 
cho de hacerse entre sí esta clase de es- 
peciales concesiones. 

Art. 20. En el caso de que una de" 
las partes contratantes otorgue á cual- 
quiera de las repúblicas hispano-americps 
ñas mayores favores que los que por éste 
tratado se conceden ambas entre si, la 
otra parte entrará en el acto á gozarlos, 
hbremente, si la concesión fuese libre, 6 
prestando la misma compensación, si el 
favor fuese condicional. 

Art. 21. Los productos naturales ó 
industriales de oríjen ó procedencia es- 
tranjera trasportados á Chile en buque 
peruano, ó al Perú en buque chileno, 
pagarán en uno ú otro Estado los mis- 
mos derechos de importación que paguen 
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iguales mercancías internadas en naves 
de la nación mas favorecida que no goze 
de privilejio especial concedido á su ban- 
dera. 

Art. 22. Los productos naturales ó 
manufacturas de cualquier oríjen y pro- 
cedencia conducidos á bordo de buques 
peruanos á chilenos, solo pagarán en 
una ú otra de las dos repúblicas por de- 
' rechos de carga, descarga, muelle, alma- 
cenaje y consulado, lo mismo que actual- 
mente pagan ó en lo sucesivo pagaren 
iguales mercaderías introducidas ó espor- 
tadas en buque nacional. 

Art. 23. Los productos naturales ó 
manufacturas de cada uno de ambos paí- 
ses internados al terrítorío del otro en 
buques peruanos ó chilenos, tendrán por 
plazo de depósito, el mismo que se con- 
ceda á iguales mercacias de la nación 
mas favorecida. Gozarán también para 
el pago de los derechos que adeuden, del 
téimino mas amplio y de las mas ventajo- 
sas condiciones que se otorgaren á este 
respecto, á la mercadería nacional ó es- 
tranjera que mayor favor obtenga. 

Art 24. Se ha estipulado ademas, 
que los productos naturales ó manufac- 
turas de cualquiera de las dos repúbUcas 
embarcados en buques de la otra, no pa- 
garán mayores derechos de esportacion 
que los que hoy pagan ó en adelante pa- 
garen iguales mercaderías esportadas en 
buque nacional: y que los derechos de 
tránsito y trasbordo sobre los efectos es- 
tranjeros sacados de los puercos de de- 
pósito de una de las dos repúblicas para 
trasportarlos en bajeles de la otra, serán 
también iguales á los que se cobraren á 
dichos efectos conducidos en buques de 
la banderanacional. 

Art. 25. Quedarán asi mismo libres 
en virtud del presente tratado, de todo 
derecho de salida, ya sea fiscal ó munici- 
pal, la sal común en el Perú, y las made- 
ras de construcción en Chile, siempre 
que cualquiera de estos productos se es- 



\ porte en naves de una ú otra de las dos 
repúblicas, aunque fuere con destino á 
pais estranjero. 

Art 26. Las mercaderías estranjeras 
sacadas de los almacenes de depósito de 
cualquiera de los dos estados y traspor- 
tadas en buques peruanos ó chilenos á 
los puertos del otro, no sufrirán recargo 
alguno á mas de los derechos comunes 
dé importación que pagan ó pagaren las 
mismas mercaderías cuando pasan sin en- 
trar á dichos almacenes; pero las adua- 
nas del Perú y Chile para asegurarse de 
la lejítima procedencia de esta clase de 
efectos, podrán exijir los documentos con 

j que fuesen despachados en los puertos 

' donde se haga el embarque. 

I Art 27. Ambas partes se obligan por 
la presente convención á entregarse mu- 
tuamente los incendiarios, asesinos alevo- 
sos, envenenadores, falsificadores de le- 

' tras, escrituras ó monedas, cuando sean 

: reclamados por el Gobierno de la una 
República al de la otra, acompañando 
certificación auténtica de la sentencia li- 
brada contra los reos por el tribunal ó 

juzgado competente. 

Art 28. Habiendo convenido fas dos 
repúblicas contratantes en regularizar en- 
tre sí la guerra marítima, y disniinuir en 
cuanto les sea posible, los efectos des- 
tructores que ocasiona á los ciudadanos 
pacíficos de las naciones belijerahtes, el 
modo actual de hacerla, establecen para 
el caso de que (por una fatalidad que 
Dios no permita) se interrumpa entre 
ellos la paz, la obligación recíproca de 
no espedir patentes de corso á beneficio 
de armadores particulares que se pro- 
pongan capturar a los buques indefensos 
de uno ú otro Estado; dejando por con- 
siguiente reducidos los medios de hosti- 
lizarse, á los que suministre la fuerza pú- 
blica de ambas potencias. 

Art 29. Adoptan también por la pre- 
sente convención en sus relaciones mu- 
tuas los principios de que el pabellón 
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neutral cubre la meyrcancía enemiga, y de 
que la bandera enemiga no comunica su 
carácter á la propiedad neutral: y estipu- 
lan que si cualquiera de las dos repúbli- 
cas permaneciese neutral mientras la otra 
í>e halle en guerra con una tercera poten- 
cía, serán libres las mercaderías enemigas 
defendidas por el pabellón neutral, y 
quedará igualmente esenta la propiedad 
neutral encontrada á bordo de buque 
enemigo. De la misma inmunidad goza- 
rán las personas de los subditos de po- 
tencias enemigas que naveguen á bordo 
de buques neutrales, siempre que no 
sean oficiales ó tropa en actual servicio 
de su gobierno. Declaran por último, 
que ambos principios los observarán en 
toda su latitud entre sí y con las nacio- 
nes que los adopten; limitándose á guar- 
dar una estricta reciprocidad con la otra 
que solo admitan uno de ellos. 

Art. 30. Esta libertad asi convenida, 
se estenderá á todo jénero de mercade- 
rías, eceptuando únicamente los artícu- 
los de contrabando de guerra. Y en el 
caso de que cualquiera de las dos partes 
contratantes se halle en guerra con una 
tercera potencia, será libre á la otra par- 
te la navegación y comercio con los paca- 
jes del territorio enemigo que no estuvie- 
ren sitiados ó bloqueados, vedándose so- 
lo llevar á ellos artículos de contrabapdo 
de guerra ó efectos prohibidos, bajo cu- 
ya denominación se comprenderán: — 

1 . ® Caíí ones, morteros, obuses, pe- 
dreros, trabucas, mosquetes, fusiles, rifleei, 
carabinas) pistolas, picas, espada, sables^ 
lanzas, chuzos, alabardas, granadas, bom- 
bas, pólvora, mechas, balas y todas las. 
demás cosas correspondientes al i^so de 
estas armas. 

2. ^ Escudos, casquetjBs, corazas, 
cotas de malla, fornituras y vestidos he- 
chos en forma y para el uso militar. 

3. ^ Bandoleras^ caballos y arneses. i 

4. ^ Y jeneralmente toda especie I 
de armas ó instrumentos de hierro, acero,- i 



bronce, cobre y otras materias cualesquie- 
ra, fabricadas y preparadas espresamente 
para la guerra terreste ó marítima. 

Todas las demás mercaderías y efectos 
serán reputados libres y de lícito comer- 
cio, y podrán ser llevados por los ciuda- 
danos de una de las partes aun á los lu- 
gares ocupados por un enemigo de la 
otra, escepttiando solo como queda di- 
cho, los que estuvieren sitiados ó blo- 
queados; y para evitar toda duda, se de- 
claran sitiados ó bloqueados aquellos 
parajes únicamente, delante de los cua- 
les hubiere á la sazón una fuerza belije- 
rante capaz de impedir la entrada, á los 
neutrales. 

Art. 31. Los artículos de contraban- 
do antes enumerados, que se hallen á 
bordo de un buque neutral destinado á 
puerto enemigo, estarán sujetos á con- 
fiscación, dejando libres el resto del car- 
gamento y el buque, para que dispongan 
de ellos sus lejítimos dueilos. Ninguna 
nave de cualq^uiera de las dos naciones 
será detenida en alta me^r, por tener á 
bordo artículos de contrabando, cuando 
el maestre, capitán ó sobre cargo de di- 
cha nave quiera entregarlos al apresador, 
á menos que la cantidad de estos artícu- 
los sea tan grande que no puedan reci- 
birse sin graves inconvenientes á bordo 
del bajel que los apresa; en cuyo caso, 
como en todos los otros de justa deten- 
ción, el buque detenida será enviado al 
puerto mas inmediato y cómodo para 
disminuir sus peijuicios. 

Art. 32. Cuando las naves pertene- 
cientes á la armada de una de las dos^ 
partes contratantes, por hallarse esta en 
guerra con otra nación, tuviesen que 
ejercer en la mar el derecho de visita, se 
ha convenido, que si encontrasen un bu- 
que neutral de la otra parte, permanece- 
rán á la mayor distancia compatible con 
la ejecución do la visita, y enviar su bote 
con oficiales que verifiquen la ní^cionali- 
dad del bucjue y la naturaleza de la carg<^ 
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por metdio de un ekáfnen de los. docu- 
mentos fblUcientés; debiendo ser esstos, 
las patentes, letras de mar ó pasaportes 
que egresen el ntimbré y pwte de l|i 
emWea^QA» e^ii<>ni^re del <}iíptliia y^l 
lup^s^f desu ntxíi&ftfim y- aidemas el cer- 
tificado e^pidido ppr UadtjAoa ó res- 
guardo del pu^o de do.Qd^ procediere 
elbiAqik^ i(ue ae visité» cuyo certificado 
deKeri cotUener los pormenores de la 
carga» p«jra que asi pueda sab^w ai hay 
á bordo elfeitáos pronibídol» d de contra- 
bando. CeSido ¿ estos püoqedÁmMtoi 
el ejercioio delderédio de visita, y al de 
mc^n^^^tí. cai^me»td c^ easo de fim- 
dada so^upécha, iM eom^mdantes de di* 
chas naves de guelrra» bajo su inmediata 
y peraoiiAl mipansabjtfdad, no podrán, 
excederte á ooaaíonar estorsion, violen^ 
cia 6 mal tratamiento i los buques yiai« 
tados. _ . ». 

, Art 33. Ambwrepüblicasíoonvienen 
en admitir recíprocamente cónsules que 
bagan efectiva la protección del comer* 
cío dú fada uno de los dó$ Eitedos en^ 
territorio del otro; y estos empleados go« 
zarán de toda la autoridad^ honras y pre* 
rogativas ^ue en el paíá de su Residencia 
se cóhceiíafi á \oñ cónsules dé la ta^icion 
iftás favorecida. 

Art 34. Losf cónsules 6 cualesquie- 
ra otros empleados de las dos psurteS con- 
tratantes^ y en defecto de ellos los co- 
mandantes ó cupj^es de buque, tendráij 
la facultad de requerir él ausiHo déla 
autoridad local eri uno ú otro pais, para 
la: piafen, detención y custodiábalos 
defertoras de buques públicos ó particu^^ 
liuresy pchténe^uentes á sus respectivas na* 
ciones^ pyei)0{ido por uiuL phesentacioií 
do losr r0JiiÉ3t>$;rqte& ú estros ^oenmen- 
to$^ aidJénlñeMy ipie aquellos, indívidnos: 
pertciisecen a la* trípobuton'^ ó á la tro^tíi 
de ma;Qi¥a. de sus: bnipe$, y probada asi 
asta demanda, no arrasará. el arresto y 
entt€ga'doios^ desertores á éspemás de 
la parto redamante^ bien^en^ndid^^que 



dichas reclamaciones deberán hacerseí 
dentro de los seis meses consecutivos a)f 
aeto de 4a desercioHi y que no se com- 
prenderán en ellas los esclavos que báj.o: 
cualquiera título maveguen á bordo de 
boques públicos ó fiarttculares^ los cuales, 
según la^ constituciones de ambas repú-. 
bd¿a$> sion libres por el mero hecho de 
pisar su t^rítorio. 

Art 35é £1 arreglo y bases de la li- 
quidación de los créditos pendientes en- 
tre el Ferú y Chile^ serán objeto de un 
tratado particular, que ddberá ajustarse á. 
la mayor brevedad jposible. 

Art, 36. Luego que tenga efecto el 
canje de tos ratiftcaciiónies, entr^á á rejtr 
la presente convención en todad sus par^ 
tes; eceptuañdo solo los artículos reUti-. 
vofr á ik rebbja de derechos que ambas 
repúblicas recípTOcamente concedeu ¿i. 
las mercaderías nacionales ó éstranjeras 
e^raidas ó importadas bajo él pabellón 
det Pdrú 6 de Chile, cuya rebaja úiiicu- 
mentesérá reducida á práctica, después 
da vencidos los siguientes plazos, que 
deben principiarse á c ontar desde el día 
ea que fuese hecha lá publicdQión .del 
canje en cada uno de los dos Estados. 

. L^ £1 de quince días para las mer- 
cadérHia qtie seihidlen 4 jbbrdo.de los bii^ 
queís Mftos en los puertos, y para laús que 
existan len los alma^ceaee de depósito de 
anbos pateos. 

S»^ Y ■ d6 cuareata dias para las 
mei^oade^ias .^ue lleguen, después d¡t la 
publicack>n del canje. 

Art. 37. El presenta tratbdo será 
obtigatoeío pam ambas repúblicas por el 
término de seis iaños^ coatados fambien 
desde el día en que se h9gá el canje de 
las ratificaciones; y si un año antes de 
otíncluir Aoho tévmino no se notiñense 
por alguna de las partes contratantes á 
lá otra/ el deseo de derogarlo ó modifi- 
carlo, subsistirá en su fuerza y vigor por. 
todo el tiem|9o que trascurzía sin hacerse 
oficialmente la notificación, y por un ¿ño 

22 
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mas después de hecha. Declarándose, 
que manifestada por cualquiera de las 
partes la intención de suspender el tra- 
tado, ya sea al espirar el término de su 
duración forzosa, ó ya sea con porterío- 
ridad, se entenderá que solo se derogan 
las estipulaciones convenientes á la na- 
vegación y comercio, dejando inalterable 
la parte relativa á la paz y amistad que 
será perpetuamente obligatoria para am- 
bas potencias. 

Art. 38. Si por desgracia llegare á 
atontecer que una ó mas de las di^)OiÁ- 
ciones contenidas en la presente conven- 
cioiifee infrínjiesen ó violasen por una de 
las partes en perjuicio y detrimento de 
los derechos de la otra, queda espresa* 
mente e^ipulado que aqijfólla denlas* dos 
q«i# se considere perjudicada, no orde- 
nará ni autorizará actos algunos de re- 
presalia, debiendo limitarse á solicitar la 
reparación de los daños por medio de 
uu reclamó oficial acompañado de los 
documentos y pruebas necesarias^ para 
acreditar su lejitimídad; y que solo en el 
oaso de negársele ó diferírsele arbitravia* 
mente la satisfacción debida podcá usar^ 
de procedimientos hostiles como áltimo 
recurso para obtener justicia^ 

^Art; 3d. El presente tratadp será ra- 
tificado por el Presidente de la Repúbli- 
ca^ del Perü, y por eU Presidente de la 
República de Chile, y las ratificaciones 
serán oanjéadas en la ciudad de Lima en 
ol término de noventa dias ó antes, si 
fuese posible. 

En fe de lo cual, nosotros los infras- 
criptos Plenipotenciarios de las Repi^li- 
cas del PeUí y de Chile lo hemos sellado 
y firmado en .virtud de nuestros pleiios^ 
pedieres. 

Hecho y concluido pbv cuadruplicado 
cu ééta ciudad de Santiago de Cbile, el 
dia 20 dfe Enero del áfio dé N. S. J. C. 
mil ocliocientos treinta y cinco, décimo 
sesto de la independencia, y décimo cuar- 
to do la República del Perú, y vijésimo 



sesto de la libertad de Chile. — Santiago 
Táoora — (Un sello) — Manuel Renjifo — 
(Un sello.) 

> Por tanto: habiendo visto y éxaminiar- 
do el referido tratado de amistad, comer- 
cio y navegación; he venido en ratificar- 
lo como por las presentes lo ratifico y 
tengo por rato, grato y firme en todos 
sus - artículos y cláusulas. Y para su* 
cumplimiento y exacta observancia por 
nuestra parte empeño y coropromeiÜE) so- 
lemnemente el honor nacional. En fé 
de lo*cual he hecho espedir las preseMes, 
firmadas de mi mano en Lima á Io& seis^ 
días del med da Junio dal año del Señor 
de mil ochocientos treinta- y ciiico, sella* 
das con el gran sello de la República, y 
refi-endadas por ^ Ministróle Estado eñ 
el Departamentade Gobierno y Relacio- 
nes Esteriores. — Felipe Santiago de 'Sa- 
laverry — El Ministro de Relaciones Ka- 
teriores-^AÍa^itfe/ Ferreiras — (Un sello.) 



EL CIUDADANO FELIPE SANTIAGO 

DE BALAVEBRTí 

Benemérito á la patria en gtado heroicQ 
y eminente^ condecorado con Uu meda- 
llas de libertadores del Perú^ Zepita, 
Juniny Ayacucko^jeneral de brigada 
de los -ejército nacionales, Jfefe Supren^ 
del I^eíii]^. ^ . ^ 

A TODOS ^ÓS QUE LAS F^RESENTES VIEREN^ 
* SALUD. ' 

Por cuánto entre la República^ de Chír 
le y la del Perú se ajustó, concluyó y firr 
mó en la ciudad de Santiago de Chile el 
dia trece de Febrero del presente año> 
por medio de sus respectivo» núnistros 
plenipotenciarios competentemente auto- 
nisadós; una contención adicional al tra- 
tada de amistad, comercio y navegación» 
celebrado en la misma ciudad el Veinte 
de Enero de este año, cuyo tenor, pala- 
bra por palabra es como sigue: 
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Contención adicional al tratado de 
amistad, comercio y nav^acíon, ajustado 
entre los plenipotenciarios de las repú- 
blicas del Perú y de Chile el veinte de 
Enero del año de mil ochocientos treinta 
y cinco. 

Por cuanto: habiendo ocurrido demo- 
ras inevitables que hacen temer resulte 
insuficiente el plazo prefijado para el 
canje de las ratificaciones del tratado de 
amistad, comercio y navegación entre las 
repúblicas del Perú y de Chile, firmado 
en Santiago de Chile el veinte de Enero 
del año corriente de mil ochocientos 
treinta y cinco: y animando á las dos 
partes (Contratantes un eficaz deseo de 
que el referido tratado tenga pleno y 
cumplido efeóto, y no carezca de ningu- 
íia dé las solemnidades que se requieren 
para darle validación, los infrascriptos 
plenipotenciarios, es á saber: D. Santiago 
Távara, Ministro Plenipotenciario y En- 
viano estraordinarío del Pefú, por parte 
y á nombre de la República peruana: y 
D. Manuel Renjifo, Ministro de Estado 
en^X Departamento de Hacienda de la 
República de Chile, á nombre y en re- 
presentación de dicha República, después 
de reconocer y haber hallado en buena 
y debida forma sus respectivos plenos 
poderes, han convenido en el siguiente 
articuló adicional. 

ARTleuLo Único- 

El canje de las ratificaciones del tra- 
tado de amistad, comercio y navegación 
entre las repúblicas del Perú y de Chile, 
deberá hacerse en la ciudad de Lilna en 
el término de ciento y ochenta días, con- 
tados desde el veinte de Enero del pre- 
sente año de mil ochocientos treinta y 
cinoo en que se firmó dieho tratado, ó 
antes si fuese posible. 

Este articulo adicional luego que sea 
aprobado v ratificado por el Presidente 
de la República del Perú y por el Presi- 
dente de la Repúbtica de ¿hile, y can* 



jeadas ambas ratificaciones, será con- 
siderado como parte integrante del tra- 
tado de amistad, comercio y navegación 
ajustado entre las dos repúblicas, y ten- 
drá iffual valor y fuerza que si estuviese 
literalmente inserto en él 

En fé de lo cual, los infrascriptos ple- 
nipotenciarios á nombre y en represen- 
tación de las dos partes contratantes; lo 
hemos firmado y sellado con nuestros 
respectivos sellos. Fecho en la ciud¿(d 
de Santiago de Chile el dia trece de Fe- 
brero de mil ochocientos treinta y cinco; 
dieü y seis de la independencia, y cator- 
ce de lu República del Perú, y veinte y 
seis de la lidertad de Chile. 
(L. S.) Santiago Távara. (L. S.) Ma- 

miel Renjifo. 

Por tanto: habiendo visto y examina- 
do la referida convención adicional al 
tratado de amistad, comercio y navega- 
cion> he venido en aprobarla y ratificar- 
la como por las presentes la apruebo y 
ratifico y tengo por rata, grata y firme 
en todas sus palabras y cláusulas; para 
cuyo cumplimiento y cabal observancia, 
empeño y comprometo solemnemente el 
honor nacional. En fe de lo cuál he 
hecho espedir las presentes firmadas de 
mi mano, en Lima á seis de Junio de mil 
ochocientos treinta y cinco, selladas con 
el OTan sello de la República, y refi-en- 
dadas por el Ministro de Estado en el 
Despacho de Gobierno y Relaciones Es- 
teriores, — Felipe Santiago de Salaverry 
— El Ministro de Relaciones Esteriores 
— Manuel Ferreiros. — (Un sello.) (1) 
[Gac. Extraordinaria núm. 45.] 



(1) Por decreto de 14 de Enero de 836, se 
declararon subsistentes estos tratados por 4 
meses. Porel de 16 de Mayo de 836, se decla- 
raron sin efeeto. En 19 de Agosto de 836, se 
aprobó un convenio preliminar con Chile. El 
Norte de! Perú hiso tratados preliminares con 
Chile en tl2 de Diciembre de 836: se hieieron 
tratados de pa2 en 17 de Noviembre de, 837. 
que se desaprobaron per Chile en 18 de IM- 
ciembre de 837. 
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REPÚBLICA PERUANA. 
Secretaría Jeneral de S. E. el Presidente 
de la República — Casa del Gobierna 
eti Lima á\\ dé Enero de 1836. 

Señor Prefecto de este Departamento. 
Seiior Prefecto: 

Puesta en conocimiento de S. E. el 
Presidente de la República la afMreciáble 
nota de lis. 12 dd que vije^ con la.i|ue 
se sirve elevar la con$üljba del adminis- 
trador prínoipal de Is, aduftna, referente 
á si deberán, ó no considerarse tijentes 
Io3 tratados celebrado^ eqtre esta Eepu^ 
blica y el Estado de Chile^ me ordeaa 
contestar á U. S^ ab^Iyipndo d^nttiva^ 
méate el puntq consultado; une aun 
cuando los tratados no han sido ratijfica- 
dos por el Gobierno lejítimp dé la Na- 
ción, y que tampoco puede proceder á 
nuevas nitificacíones por hallarse circun- 
ducto el término acordado por los esta- 
tutos diplomáticos, considerando S. E. 
que los preliminares fueron ajustados por 
el ministro plenipotenciario enviado por 
h, suprema autondad lejíthna, y tenien- 
do presente qu3 dé anularlos resultarían j 
insanables perjuicios á los comercT^mtes 
qufe ^garantidos por ellos han jirádó sus- 
especulaciorjés en conformidajd con tales 
tratados, lia dispuesto decTátarlós subsis- 
tentes por el término de cuatro .meses 
contados c^esde )a publicación <fe esta 
suprema resolución, que' . ^é Qrd^ná im- 
primir, publicar y circular en el periódi- 
co ministerial.-^Ló digo á U. ^S. en con-' 
testación para pú injel^p^a y ^<J,^ínas 
fines. '.'..../' . ^ ,. ! 

Dios guardé á U. S. — Mariane áe Sier- 
ra., (1) [Red. tom.' 4. ^ núm, 16.] 



(1) Por decreto. .de Id' de NoViembi'e diQ 
1836, se prohibió XtAo oomercip t^tt Chi- 
le, y por el de 2 de FebareW de I$3r7; a^lák- 
rado por el de 24 ^e JuIiO' dii»l* mr^no: se 
abrió el oornercio con Chile por ^cxf^-^ 
30 Noviembre de 1837: los trat^^OK de fHOf 
merclo con Chile, se declararoi>- .ño rft>eto, 



ESTADO NOR.PERUANO. 

Ministerio del Interior — Palacio Protec- 
, toral en Lima 621 de Agosto de 1836. 

Al benemérito señor jeneral gobernador 
de la Provincia litoral del Calláa 

Señor Jeneral: 

Deseoso S. K el Supremo Protector 
de cortar el progreso 4 Us desavenencia^ 
que han comenzado á promoverse entibe 
los Estados del Perú y la República de^ 
Chile, con pe^uicio reciproco de ambos 
pueblos, y para dar luffar á intelijenciaa 
razonables, como es del mutuo decoro^y 
del interés de uno y otrq, entre quienes 
no puede encontrarse objeto algi^no que. 
los impélala hacerse la guerra, cuándo 
por el Contrario existen nmchos motivos 
que los obligan a conserva 1^ paz y á 
estrechar las relaciones fraternales que 
siempre haaex^tido ^ntre ellos; deseoso^ 
vuelvo a decir, si E. de que se feíebre 
un congenio preliminar coa el eacai|^do 
de lajs fuerzas de Chile D. Victorino Gar- 
rido, á fíi> de evitar al comercio y 2Ü país, 
los males q^e sufrirían si continuasen di- 
chas fuer^a^ en el estado amenazador en 
que hoy ^, h^lan, se ha servido autori*- 
zar á U. S* para que poniendo en ejerci- 
cio su sagacidad y tino, ajuste con el ckar^ 
do Garrido un convenio en que procure 
obtenerlas venteas posibles á favor del 
Perú, y, t|:ansijir laa diferencias o qu^as 
d^ ia parte contraria* Concluido aué sea. 
el, oopveníp lo someterá ,ü. $,. I; á Ia| 
apripbfícion .(Wl áol^i^^ \[ I '\, 

Dios guarde n U^ & I. — JR?>>fíí^ríBff/*-» 
tan. i. -•;-. ' ' . • ; 



-*— f— r- 



pordecretf) de. 16 dcr iKaygi dí9^aeiíW,r.WÍ^ 

después con la victqna.an. Yfu^;^y^^ píiudó 
todo^^'fujé consWeraiio Chile, j auu s^r- 
denó una accipn dé gracias por el *Cóii¿feso 
deffupincayo,^ in $ii %. (Je 2B' dé A^stp 3e 
16M. En cihLnt<>&'yd^t6fiir%Lt9^dKk^Sh'c(im^ 
ct<f Hada ne' dice: ' -'--.' ' - --^ 



REJISTRO OFICIAL. 



m 



S, So. D. Vietorim Garrido, encargado 
de lasftierxas^ namlet déla RepihUea 
de Chile sobre las costas^ del JPerúf y el 
ilusírísimo se&orjeneral de ditñsion de 
los ejerdias de Éotivia y dpl Perú ZX 
Ramón Herrera, Gobernador poUHeo 
y miUtar de la Provincia litoraifdel 
Callao. 

A cordes en bt necesidad de cortar el 

{)rogreso á las desavenencias que entre 
os Estados djú Perú y la República de 
Chile^ han empezado a promoverae con 
perjuicio recíproco, y para dar lucar á in- 
teli|enc¡a9 razonables, como es del mutuo 
decoro y del interés de ambo9 pueblos, 
entre quienes no puede encontrarse ob- 
jeto alguno que los impela á una guerra, 
habiendo muchos motivos que los obli- 
gan á conservar. la paz y sus buenas re- 
laciones han convenido en el siguiente 
arreglo preliminar. 

Art 1. ^ Que las fuerzas navales de 
Chile, destinadas á las costas del Perú, 
no capturarán en lo succesivo buque al- 
guno de guerra, ni propiedad de ningu- 
na especie, perteneciente á los Estados 
peruanos, y se retirarán de las espresadas 
costas en el término de diez dias conta- 
dos desde la fecha del tratado. 

Art 2.^ Se eceptuan del artículo an- 
terior los buques peruanos que hubiesen 
servido á la espedicion del ex-jeneral 
Freiré, los cuales podrán ser aprehendi- 
ÚM, si na lo flieren á la fecha, en los 
puntot donde ie ene^trorm, por el abu« 
so (]pi6 su» fletadores hiciei!O.A de^ks; 
gín ^ue en ningim tiempo teniga derepho 
el Gobierno del Perú á hacer >recli|ma- 
cion alguna sobre estos buques ó su 
valor al Gobierno de la República de 
Chile. 

Art. 3. ^ El jeneral Herrera convie- 
ne en que los tres buques aprehendidos 
por las fuerzas de Chile en )a noche del 
21 4^1 corriente sean conducidos i dis* 
posición de aq\iel Gobierno, hasta que 



entre él y los £stados del Perú, se haga 
un arreglo definitivo que se procurará 
desde luego. 

Art. 4. ^ Los buques que desde la ra- 
tificación de este tratado por el Gobierno 
del Perú, ftiéren aprehendidos por los de 
guerra de una ú otra Nación, serán de- 
vueltos en el acto, cualesquiera que sean 
las circunstancias que hubiesen precedi- 
do >á k captura: no comprendiéndose en 
este caso los buques de que habla 4(1 ar- 
tículo 2. ^ 

Art 5.^ Los emigradps chilenos y 
cualesquiera otra persona que abusando 
de la hopitalidad del Perú, se dirijiéron á 
la Kepública de Chile en compañia del 
ex-jeneral Freiré, y regresasen al Perú, 
serán juzgados conforme a las leyes del 
país, y separados de la costa cincuenta 
leguas por lo menos al interior, sin per- 
juicio de imponérseles mayor castigo si 
hubiese lugar. 

Art. 6. ^ Convienen ambas partes en 
no armar mas buques que los que actual- 
mente tienen, durante el término de cua- 
tro meses. 

Art. 7. ^ En tanto el comercio entre 
la República de Chile y Estado del Perú, 
continuará haciéndose libremente como 
antes del 21 del presente, mes, quedan- 
do restablecidas las relaciones de buena 
amistad entre ambos gobiernos sin res- 
tricción alguna. 

ArL 8. ^ A consecuencia de lo pre- 
venido en ^1 articulo anterior, el encar- 
gado de negocios de Cbüe D. Ventura 
liftmUe, qus satíá 4e laesfítal de Li^tia 
el 33 d»l comenta podr^ Volver y per- 
manecer en ella para arreglar sus nego- 
cio^ particulares todp el tiempo que esti- 
me conveniente. 

Art 9.^ £sta conveneion se tendrá 
en view y ñim» tan hiego como sea ra« 
tíficma por el Gobierno del Perú; lo que 
se verificará en el término de 34 horas, 
diebiendo el de Chile ratificarla igualmen- 
te en el de 50 dias ó antes 3i fuese posi* 

23 
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ble; y para cuyo efecto se firmarán dos 
de un mísiifto tenor. 

En fe de lo cual, la firmamos los in- 
frascriptos, y refrendados por los respec- 
tiyo^ secretarios á bordo de la fragata.de 
guerra de S. M. B^ Talbot al ancla en la 
rada del Callao á las 4 de la tanb de| 
dia 2.8 de Agosto de 1836:-^ Victorino 
Gxurido—Jiamon Herrera-'Joaqjuin Prie- 
hh secretario — lh\ Francisco Mariano de 
Mirctíicbi secretario. 



KL PKO-rECTOR UL LOS ESTADOS DEL SUR Y 
NORTE DEL PEHU. • 

. No Imbicudo objeto ni motivo nacio- 
nal para compromQter á las Repúblicas 
del Pcr\i y Chile en una guerra que solo 
pudiera serles perjudicial sin ser decisi^ 
vu, siendo invariables los sentimientos' 
pacíficos, que animan al Gobierno de los 
Estados del Perú; y queriendp dar lugar 
á \ntelijencbis razonables, cuales son ne- 
cesarias sobre un asunto tan importante, 
apruebo e^te conyeuio preliminar. Pa- 
lacio Protectoral á 29 de Agosto de 1536. 
— Aífdres. ^af^ia CVw--^D:.O..de S..E. — 
Pío de Trisla?i::(,]\ [Eco del Protecto- 
rado núm.. i.} 



MINISTERIO PE GUERRA Y. MARINA. 

S. Sa. el AlmirufUe'D. Manuel Blwiico Enccui 
ladUy comandante en jefe de las fuerzas na^ 
vales de Chile y S, JSii, eljeneraí de división 
de los ejército^ Pérü'BolivianoSy Ramón 
Herrera, gran dignitario de lalejion de ho- 
nor dé Bokvia y de la del Perú, goheritadúr 

■ pokttco y mistar de Ih Pr^nciú Itt&tal de 
€8ta ciudad ij puerto y 'comandante' jeneral 
de. marina. . - . • • 

Han conveniílo en los artícníós si^ 
guientes: "'/'^^'"V 

•ArT. 1; ® ' El almlrarffe de Jaésciiftdra 



-^«^J 



^ .y.' > ■ -i 



. (J), Se bicieraíi.^ccjvJ^ ^][^wibUc^ 
lib unos tral2^.cló^ ncóví^iepales,' por ql. Esta- 
do del Nórie (tel* réíQ, en^2 á^ Diciembre 
de 1886/ Se cort(5 toáá comunicación con 
Chile, por decreto de 2. de Febrero de 1837, 



de Chile se obliga ano apresar ni eolba 
razar el paso á ningún buqiie mercante 
peruano hasta pasados quince dias que 
deberán- contarse d«sde la fecha de este 
convenio^ y «i' poner enlibertad á todos 
los que los demás buques de guerra de 
sUr República^ hayan detenido hasta aho- 
ra con todas las propiedades existentes 
á su bordo en la época de la detención, 
comprendiendo esta medida á todos 1os 
que se' hubiesen tomado pfert'eneícietites 
á los dt?mas Estados de la Confederación 
Perú-Boliviana; pero si antes de concluir- 
se ei terminó de los quince dia¿, el almi- 
rante recibe ordénes* dé su Gtíbierlio ^ara 
establecer erbloqueó contVa este puerto^ 
todo buque peruano mercante que se 
presente, §e dirijirá á cúalquicríi otro 
punto del P^rú'ó *á donde guste con Tas 
mismas seguridádes'hasta su arribb/^' . í 

Art. 2. ® El Gobernador, de^ Iji fm- 
vincia litoral del Callao, se obliga á nom- 
bre de su Gobierno, á levantar el en — 
bargo impuesto á Ibs buqués mercantes 
chilenos, con todas las propiedades que 
tenian á su bordo en la época de dicho 
eniKargOi comprendiendo esta medida á 
todos W que se hallen embargados en 
los démas Estados dé la Confederación, 
sin que se estorve la salida á Jos deteni- 
dos hasta ahora por ningún incidente que 
pueda ocurrir durante er término seña- 
lado en el, artículo anterior.. 

Att; 3* ® Se compromete así paismc^ 
el Oobern^dw de Ikpjroviocia litoral .dip^ 
Callao^ á que en el mismo terminólo» 
buques de gtierra peruanos no det^ngaa 
ni^apresen uingun baque mercante chi-^ 
lcno¿ . . 

^^A: bordó dé la-Corbeta dé guerra Val* 

paraiso al ancla en la isla de San Lorenzo 

>,.' -.^ — -j-i — . — . — — — — 

qu^ se4^rQgópor el de 24 de Julio de 1837^ 
Se. hicieron tratados de paz en lí de No- 
viembre de 1837, que se desaprobaron por 
t\ Presidente de Chile en 18 de Diciembre 
de 1837. 
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ú veiatido». do Uicietiibre* de iiiíl ocho* 
eie^itos tv^nt^y^^xiB.'^Nanuel Blanto 
Encalada— Jíapiauf Jíerrera^.' £Eoo del 
Protectorado núm- 37,1 . 



PREFECTURA DEL DEPARTAMENtO. 

Manuel Martínez de Aparicio, Jeneral 
de división de los ejército ?iacio7iales, 
Prefecto y'Comandantc Jeneral de este 
' Departamento 8f: 

S.E. el Presidente del Estado; con 
motivo de la plausible Boticia ofícial reci- 
bida en la madrugada de este día, de la 
paz honrosa firmada en Paucarpata el 
17 del corriente,, ha espedido el decreto 
s^uiente:' 

liUIS. JO$£;.QtRB£GOS^, GRA6 MARISCAL PKB- 
JSIDENTJE PROVISORIO DEL ESTADO NOR- 
PERUA1S0&. 

iPor cuanto^ en 17 del corriente se ha 
firmado on él cdmpo de Paucarpata uii 
convenio de paz entré el Gobierno de la 
Confederación Perü-Boliviand y él de 
la República de Chile, cuyo tenor es el 
siguiente: 

. • « i. ■ , . - 

En el novibre de Dios tod^ poderoso- au* 

I 4or y lejisíadpv de las sociedades^- 

Deseando los Gobiernos de la Confe- 
deración Perú-BoJiviartaydela Rrepdbli- 
ca^de Chile, restaUeeer la pcu^y buena «r-r 
m&BÍa« que d^$gráciikdamente s» hallf^aQ 
altéradus} y'esteeehar su« relaciones de 
la mftnerawad ímnca^jusla y mutiummi^ 
te ventajoa^i han tenido á bien nombras 
para este objeto sn^. Qwiistro» plenipor^ 
tenciarios, porfttrte de. S,/E. el Sufiremo 
Protector de la Confederación á los ilüs- 
trísim<^ señores jenerales de'divicion K 
Rfutnon Herrera y D. Anselmo Quiros, 
y por parte de S» E. el Presidente de la 
República de Chile, al Excmo. Sr. Jene- 



ral en Jefe del ejército de Chile D. Ma- 
nuel Blanco Encalada, y al Sr. Coronel 
D. Antonio José de* Irisarri, los cualts 
dttipiies de haber canjeado sus respectivos 
plenos poderes y haberlos eucbíftvadí^ en 
buena y debida» forma, han convenido^ 
los artículos siguientes-»— ^* * 

Art 1 ^ Habrá' paz perpetua y áinís*- 
tad enti^ la Confederación Perú-BoUvia- 
na y la República de Chile, coniin*ointr- 
tiéndose sus respectivos Gobiernos á se- 
pultar en olvido sus quejas i^espectivas 
y abstenerse en lo succesivó de toda re- 
clamación sobre lo ocurrido en el curso 
de las desavenencias que han motivado 
la guerra actual. * * 

Art. 2 ^. El Gobierno de la Coufcfle- 
racion reitera la declaración solemne qpe 
tantas veces ha hecho de no haber jaiua.s 
autorizado ningún acto ofensivo á laiw- 
dependencia y tranquilidad de la Repúr 
blica de Chile, y ásu vez el Gobierno dQ 
esta, declara, que nunca fué su intención jr 
al apoderarse de los buques de la e^cua-^ 
dra de' la Confederación, apropiárselos 
en calidéíJ de presa, sino mantenerlos en, 
depósito para restituirlos, como se ofrece 
á hacerlo en los términos que en . este 
ttátadt) se- estipula. 

Art. -^2'^^ * El Gobierno dé Chile. SQ 
compromete' a cteyolVér al dé la Confe^; 
déracion los' buques siguientes: la barca 
Santa-ff^uz, el bergantín Arequipeño, y 
la goleta Peruviana. Estos Jjugués serán 
entregados á Tos ocho dias^deiinnadó el 
tratadtt^ por amlxw partes, a yi^osiciorl 
dé un cómisienado del Gobierno Protec- 
toral., r " " ■ ;; •; 

Arí. 4^- A' los seis diás^ después d^ 
ratificado-este tratádb por S.' E. el Pro- 
téctorí el ejército de Chile se retirará al 
püettb dfe Quilca, donde están sus tras- 
portes, para veiSficar sil embarque y re- 
gresó á ^u- pais. -El Gobierno de Chile 
enviará su ratificación al puerto de Aricn 
dentro de cincuciíla días, contados dcb- 
dc esta fecha. 
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Art. 5 ^ Lq$ Gobiernos de la Confia 
deraciojí y de Chile se comprometeQ á 
celebrar tratados especiales, relativos i 
sus mutuos intereses [mercantiles, k» 
cuales serán reciprocamente considera- 
dos desde la fecha de la ratificación de 
este tratado por «1 Gobierno de Cbile> 
como los de la nación mas favocecida. 

Art. 6 ^ El Gobierno Protectoral se 
ofrece á hacer un tratado de paz con el 
de las provincias Arjentinas, tan luego 
como este lo quiera, y el de Chile queda 
comprometido á interponer sus buenos 
oficios para conseguir dicho objeto sobre 
las bases en que los dos gobiernos con- 
ven{^n. 

Art. 7 ^ Las dos partes contratantes 
adoptan como base de sus mutuas rela- 
ciones, el principio de la no intervención 
en sus asuntos aomésticos, y se compro- 
ineten á no consentir que en sus respecti- 
vos territorios se fragüen planes de cons- 
piración ni ataques contra el Gobierno 
existente y las instituciones del otro. 

Art 8 ^ Las dos partes contratantes 
se obligan á no tomar jamas las armas la 
una contra la otra^ sin haberse entendido 
y dado todas las esplicaciones que basten 
á satisfacerse reciprocamente, y sin ha- 
ber acotado antes todos los medios posi- 
bles oe conciliación y avenimiento, y sin 
haber espuesto estos motivos al gobierno 
garante. 

Art. 9 ^ El Gobierno Protectoral re- 
conoce en favor de la República de Chi- 
le el millón y medio de pesos^ ó la canti- 
dad que resulte haberse entr^ado al 
ministro plenipotenciario del Perú D. Jo- 
sé Larrea y Loredo, procedente del em- 
préstito contraido en Londres por el Go-* 
biemo chileno^ y se obliga ft satisiacerla 
en los mismos términos y planos en que 
la República de Chile satisfaga el referi- 
^ do capital del empréstito. 

Art 10. Los intereses devengados 
por este capital, y debidos á los presta- 



mistas, se satisfarán por el Gobsemo de la 
ÜMiiedefacmii en loa términos v plazos 
con wmenteay para qoe al Oobiemo de 
Chile pueda satisfacer oportunamente á 
los prestamistas. 

Art. U. La parte correspondiente á 
los intereses del capital mencionado eii 
el artículo 9 ^ ya satisfechos per el Go- 
bierno de Chile á los prestamistas en los 
dividendos pagados hasta la fecha, y que 
ha debido satisfacer el Gobierno del Pe- 
rú, según la estipulación hecha entre los 
ministros plenipotenciarios de las Repú- 
bhcas de Chile y e\ Perú, se pt^rá por 
el Gobierno de la Confederación en tres 
plazos: el primero, de la tercera parte, á 
los seis meses contados desde la ratifica* 
cion de este tratado por el Gobierno de 
Chile: el segundo á los seis meses siguien- 
tes; y el tercero después de igual plazo. 

Art 12. El Gobierno de la Confe- 
deración ofrece no hacer cargo alguno 
por sn conducta política a los individuos 
del territorio que ha ocupado el ejército 
de Chile, y considerará á los peruanos 
^ue han venido con dicho ejército^ como 
si no hubiesen venido. 

Art. 13. El cumplimiento de este 
tratado se pone bajo la garantia de Su 
Magestad Británica, coya aquiescencia 
se solicitará por ambos gobiernos contra- 
tantes. 

En fe de lo cual, firmaron el presente 
tratado los supiiidichos ministros pleni* 
potenciarios en el pueblo de Fauoarpata 
á diez y siete de noviembre de mil ocho- 
etentoe treinta y mete, y lo refrendaron 
los secretarios de las Legaciones^^fa- 
rmel Blanco Encalada — Ramón Mirre-^ 
ra — Anselmo Qmros — AntOf^o 3o9¿ dé 
Irisarri — Dr. Juan Oualhério Vá¡éÜ9Ía^ 
Secretario de la Legación Perú Bolivia- 
na--^ Ji^an Henrique Rarntrez^ Secretario 
de la Legación Chilena 
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ANDRÉS SANTA-CRUZ GRAN CIÜ^ 

dadano, restaurador. Capitán Jeneral y 
Presidente de Bolixna, Supremo Protector 
de la Confederación Perú-Boliviana, Cran 
Mariscal, pacificador del Perú, Jeneral de 
hrif^ada en Colombia^ condecorado con las 
medallas de los Libertadores de Quito y de 
Pickinoha, con la del Libertador Simón 
Bolívar y con la de Cobija, Gran oficial 
de la Lejiait de honor de Francia, funda- 
dor y jefe Supremo de la Lejion de honor 
Boliviana y de la nacional del Perú &.&. 

Hallándose t3s te tratado conforme con 
las instrucciones dadas por mi á los ple- 
nipotenciarios nombrados al efecto, lo 
ratifico solemnemente en todas sus par- 
tes, quedando encargado mi Secretario 
Jeneral de hacerlo observar, imprimir y 
publican Dado en el cuartel jeneral de 
Paucarpata> á diez y siete de noviembre 
de mil ochocientos treinta y siete — An- 
drés Santa^Cruz — El Secretario Jeneral- 
Manuel de la Cruz Méndez. 

Por tanto: y debiendo manifestarse el 
júbilo con que los pueblos del Norte han 
recibido tan plausible acontecimiento, 
como el bien mas estimable que podian 
esperar los ciudadanos amantes de su 
patria 

DECRETO: 

Art. 1 ^ Los Prefectos de los depar-^ 
tamentos y Gobeniadorns de his provin- 
cias litorales, dispondrán luego que rc- 
cil)an esta noticia, que se celebre una 
Misa solemne de acción de gracias con 
Tc.Deum, y que se hagan las demostra- 
ciones de regocijo que permitan las cir- 
cunstancias de cada lugar. 

Art. 2 9 En el dia de mañana se ce- 
lebrará lá misa en esta Santa Iglecía Me- 
tropolitana con asistencia del Gobierno 
y de todas las corporaciones y funciona- 
rios. 

Impri-mase, publíquese y circúlese. 
Dado en el Palacio del Gobierno en Li- 
ma á 29 de noviembre de 1 S37 — Luis 



José de Orhe^oso-^V. G. de su S. E. — 
José María Galdenno, 



En consecuencia de lo cual, y por el 
motivo impoitante y glorioso a que se 
refiere el anterio supremo decreto;. de- 
biendo hacerse públicas demostracionctí 
de gozo. 

ORDENO: 

1 ^ En los días 29 y 30, y 1 ^ del 
entrante se adornarán las calles de un 
modo notable, y en las noches habrá ilu- 
minación estraordinaria. 

2 ^ Ademas de la función dramática 
dispuesta en obsequio del cumple años 
de S. E. el Protector, que deberá aplicar- 
se á la celebridad de la paz, se represen- 
tarán otras dos destinadas á este último 
objeto. 

3 P Los sub-prefectos cuidarán de ha- 
cer publicar en sus provincias el supremo 
decreto, y dispondrán las fiestas públictis 
que sean posibles en todos los pueblos 
de sus respectivas jurisdicciones. 

El Intendente de policia queda encar- 
gado en la capital, del cumplimiento de 
estas disposiciones de la Prefectura. 
— Publiquese — Lima á 29 de noviembre 
de 1837 — Mamiel de Aparicio— José 
Manuel Tirad.o, secretario ( 1 ) f Eco del 
Norte núm. 41, y Eco del Protectorado' 
núm, 93.] 



RAMÓN CASTILLA, 

PRESn)ENTE DE LA REPÚBLICA PEL J'ERU .&. A^ 

Por cuanto entre las Repúblicas del 
Perú y Chile se concluyó y firmó en doce 
de Setie mbre de mil ochocientos cuaren^ 

( 1 ) En decreto de 22 de Noviembre df^ 
837 se nftndan hacer obras púbiicas por la 
paz con Chile, y en 18 de Diciembre del mis- 
mo se dan instrucciones para la obra pública, 
mandada hacer por el anterior decieto: se 
desaprobaron estos tratados |X)r el Presidente 
de Chile en 18 de Diciembre de 837, de cuyas 
resultas continuo la guerra, hasta que fué com- 
pletamente derrocado Santa-Cruz en Ancachs 
á 20 de Enero de 839. 

21 
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tSL y ocho^ por medio de los Ministros 
Plenipotenciarios suficientemente auto- 
rizados la siguiente Convención. 

EN Eí. NO>IBRE DE LA^.^XXlSIMATRIXItMtD. 

Habiendo cuentas pendientes 'fentre el 
Perú y Chile, y convencidos sus gobier- 
nos de la conveniencia y utilidad de arre- 
glarlas y transijirlas de una vez,. y poner 
a tod'á especié de reclamaciones que de 
ellas procedan un término que sea satis- 
fectorio y honroso á ambas Repúblicas, 
cual exijen las buenas relaciones, que fe- 
lizmente las unen, y la estrecha y cordial 
amistad que siempre se han profesado; 
con tan importante objeto han nombrado 
sus Plenipotenciarios, á saber: el Gobier- 
no del Perú por su parte, al señor D. 
Manuel Ferreiros, Consejero de Estado, 
y el Gobierno de Chile por la suya, al 
señor D. Diego José Bena vente, Sena^ 
dor y contador mayor;quienes después 
de haber examinado sus respectivos pie- 
dnos poderes, y hallándolos en buena y 
debida forma, han ajustado la siguiente 

CONVENCIÓN. 

Art. 1;® Habiendo tomado en con- 
sid(¡;racion todas las partidas de cargo de 
Chile contra., el Perú, procedentes tanto 
de la parte del empréstito ingles> que le 
cedió y transfirió- en mil ochocientos 
veintitrés, cuanto de las campañas de la 
independencia y de la restauración, ó de 
otro cualquier oríjen anterior á la fechaxle 
esta convención, é igualmente las escepM 
GÍones y descargos presentados por el 
Perú, se ha estipulado como término de 
transacción, que el Perú reconocía favor 
(lí Chile, por toda y única deuda hasta, 
ül dia, lacantidadde cuatro millones de 
pesos. 

Art. 2. ® Dos millones de esta canti- 
dad ganarán el interés de seis por ciento 
^tnual, que empezará a correr el dia pri- 
me ro de Enero del ano de mil ochocien- 



tos chicuenta y dos; y los dos millonea 
restantes, ganarán el tres por ciento ah 
aüo, que correrá desdé al primero de 
Enero d^^ mil ochocientos cincuenta y 
cuatro. 

Art 3.® Los intereses separarán por 
semestres en la ciudad de Londres, ó en 
esta capital, en moneda de oro ó plata 
de buen»^ ley, y abonando en este caso 
el cambio correspondiente. 

Art. 4.® El año dé mil ochocien- 
tos cincuenta y tres, se arreglará entie 
ambos gobierm)s todo lo conveniente 
para proceder á- la, amortización progre- 
siva de los cuatro millones de capital; en 
cuya operación obtendrá el Perú las mis- 
mas ventajas á que tenga Chile derecho 
por el contrata primitivo del empréstito, 
ó por posteriores arreglos con los acree- 
dores^ ingleses. 

Art. 5. ^ En viitud de esta conven- 
ción, el Perú no queda responsable ér 
Chile por deuda de nación á nación, de 
ninguna otra cantidad anterior á esta fe-- 
cha, cualquiera que sea su procedencia, 
fuera de las designadas en los artículos' 
anteriores. 

Art. 6. ^ La presente convención se- 
rá ratificada en debida forma, y las rati- 
ficaciones canjeadas en esta capital, di^n- 
tro del término dé qpiince mjeses^ó antes» 
si fuere posible. 

En fe dé lo cual,' los Plenipotenciarios* 
la firmaron por cue^drupücado, y la 'se- 
llaron con sus respectivos sellos, en Li- 
ma, á doce de Setiembre de de mil ocho- 
cientos cuarenta y ocho.^ — (L^ Sv) Ma-^ 
nnel Ferreiros— (L. S.) DvJ. Benavente., 

Por tanto/ y- habiendo sidaaprobadaí 
la-presente Convención por el Congreso- 
de la República, en esta fecha: en uso» 
de las facultades que la Constitución me 
concede, he venido en aceptar y ratifi- 
car en todos sus artículos y cláu;s(ulasla 
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cfxpiesada Convención, y para su cum- 
plimienta y exacta observancia,- por par- 
te del Perú, comprometo eY honor nacio- 
nal. En fé de lo cual, he hecho expedir 
la presente ratificación, firmada de mi 
mano, sellada con las armas de la Repú- 
blica, y i^frendada por- et Minist» de 
Estado en el Despacho de Relaciones 
Exteriores, en Lima, á once de Diciem- 
bre de mil ochocientos cuarenta y nue- 
¥<:• — Ramón Castilla-^Manml Ferreiros. 



En el Palacio del Gobierno del Perú 
pn Lima á doce de Diciembre de mil 
ochocientos cuarenta y nueve, reunidos 
los comisionados para verificar el canje 
de las ratificaciones de la Convención 
sobre el arreglo y transacción de la deu- 
da del Perú á Chile, ajustada y fiímida 
en esta capital en doce de Setiembre de 
mil ochocientos cuarenta y ocho, á sa- 
ber: por parte del Perú el señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores D; Manuel 
Ferreiros, y por parte de Chile su En- 
cargado de Negocios señor D. Bernardo 
José de Toro, procedieron á canjear sus 
respectivos plenos poderes, después de 
haberlos reconocido' y encontrado en 
buena y debida forma, y ejecutaron lo 
misnu) con las copias ratificadas do la 
referida Con vención rleyendo y confron- 
tando cada uno de los artículos y cláu- 
sulas de unay otra cópia;^ y de ambas 
con el orijiíial^ que encontraron en todo 
conformes. Para coya constancia fir- 
maron dos ejicmplares de un mismo te- 
nor de ía presente acta. — *Mamiel ffer^, 
reyros — B. J. de^ Toro. ( 1 ) 



(1) Después de esta conveDeion, enr^ de 
Junio de 1851 se concluyó en Lima un trata- 
do de comercio entre los representantes del 
Perú y Chile. Aprobado y ratificado por el 
Congreso y el Gobierno peruano, espera toda- 
vía la aprobación y ratificación del Congreso 
y Gobierno de Chile. 



CONFEDERACIÓN PERtT-BOLIVIANA. 

RELACIONES EXTERIORES. 

Andrés Scmta^Cruz, Gran Ciudadano, Res- 
taurador y Presidente de Bolivia, Capitán 
Jeneral de siis Ejérceos, Jeneral de Bri^a 
da de Colombia, Gran Mariscal; pacifica 
(lr,r del Perú, Supremo Protector de los 
Estados Sud y Ñor- Peruanos, condecorado 
con las medallas del Ejército Libertador, 
de los Libertadores de Quito, de Pichincha, 
de Junin, de Cobija y con la del Libertado) 
Simón Bolívar j Gran Oficial de la Lejion 
de Honor de Francia, Fundador y Jefe dt- 
la Lejion de Honor Nacional, Encargad) 
de la Dirección de las Relaciones Exterio- 
res de la Confederación Perú-Boliviana ^^ 

A TODOS LOS QUE LAS PRESENTES VIEREN, 
SALUD. 

Por cuanto entre la Confederación 
Perú-Boliviana y los Estados Unidos de 
América se ha concluido y firmado en 
esta ciudad el dia treinta de Noviembre 
ultimo, en virtud de los plenos poderes 
que conferimos en treinta y uno de Oc- 
tubre anterior á D: Juan García del Rio, 
Ministro de Hacienda del Estado Nor- 
Péruano,y mediante la autorización otor- 
gada al Encargado de Negocios de dichos 
Estados en el Perú D. Samuel Larned, 
un tratado 6 convención jeneral de paz, 
amistad, comercio y navegación, cuyo 
tenor palabra por palabra, es como sigue: 

Convemion^ jeneral de paz, amistad, co- 
mercio, y navegación entre la Confede- 
mcio^' Ferú^B aliviana y lofi Estados, 
Unidos de América. 

La Confederación ferú-Boliviana y 
los Estados Unidos dte América, desean-, 
do establecer firme y permanentemente 
ki pa2» y amistad que afortunadamente 
subsisten entre ellos, han resuelto fijar 
de una manera olara^ distinta y positiva 
las reglas que en lo futuro han de obser- 
varse relijiosamente entre ambos, por 
niedio de un tratado ó convención jene- 
¡ ral de paz, amistad^ comercio y navega^ 
I cion. 
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Para este deseable objeto, el Supremo 
Protector de los Estados Ñor y Sur-Pe- 
ruanos, Presidente de la República de 
Bolivia, encargado de dirijir las relacio- 
nes exteriores de la Confederación Perú- 
Boliviana ha conferido plenos poderes á 
D. Juan García del Rio, Ministro de Es- 
tado en el Departamento de Hacienda 
del Estado Nor-Pcruano; y el Presidente 
de los Estados Unidos de América ha 
conferido iguales plenos poderes á D. 
Samuel Larned, Encargado de Negocios 
de los Estados prcdichos cerca del Go- 
bierno del Perú; los cuales, después de 
haber presentado el uno al otro sus res- 
pectivos plenos poderes, encontrándolos 
en propia y debida forma, y canjeado 
(ópias certificadas de ellos, han conve- 
ni(lo en los artículos siguientes — ¿i saber: 

Art. 1.^ Habrá perfectíi, firme é in- 
violable paz y sincera amistad entre la 
Confederación Perú-BoUviana y los Es- 
tados-Unidos de América, en toda la es- 
tension de sus respectivos territorios y 
posesiones, y entre sus pueblos y ciuda- 
danos respectivamente, sin distinción de 
personas ó lugares. 

Art. 2. ^ La Confederación Perú-Bo- 
liviana y los Estados Unidos de Améri- 
..a, (k seando vivir en paz y armonía, tan- 
to enlie sí, eomo con todas las naciones 
do la tierra, por medio de una política 
fnmca o igualmente amistosa para con 
todas, se comprometen mutuamente á 
no conceder ningún favor particular á 
otras naciones, en punto á comercio y 
navegación, que no sé haga inmediata- 
rnonte comuna la otra p¿irt(? de este tra- 
tado; la cual disfrutará libremente de 
aiiuel favor, r>¡ la concesión se hizo libre- 
)nento, ó concediendo la misma compen- 
sación, si fué condicional la concesión. 

Art- 3. ^ Las dos altas partes contra- 
tantos, estando asi mismo deseosas de 
colocar el coniorcio y navegación do sus 
]>aisos vospoctivos sobre la base liberal 
do peiíocta igiiaklid con la nación mas 



favorecida, convienen mutuamente que 
los ciudadanos de cada una puedan fre* 
cuentar con sus buques todas las costas 
y paisas de la otra, y residir y comerciar 
en ellos en todojénero de productos, 
manufacturas y mercaderías que no es- 
tén prohibidos á todas; que no pagarán 
distintos ó mas subidos derechos, cargíus 
ó emolumentos de ninguna, especie, ni 
sobre sus buques, ni sobro sus cai^amen- 
tos, que los que están ó estuvieren obli- 
gados á pagar sobre sus buques ó carga- 
mentos los ciudadanos ó subditos de la 
nación mas favorecida; y que gozarán 
respectivamente de todos los derechos, 
privilejios y esenciones en punto á nave- 
gación y comercio que gozan ó gozaren 
los ciudadanos ó subditos de la nación 
mas favorecida; sometiéndose á las leyes, 
decretos y usos allí establecidos, á que 
están de derecho sujetos los tales ciuda- 
danos ó siibditos, 

Pero debe entenderse que las estipu- 
laciones contenidas en este artículo no 
incluyen el comercio costanero do nin- 
guno de los dos paises, pues que la re- 
gulación de este comercio está reservada 
respectivamente á las partes contratan- 
tes, conforme á sus propias y separadas 
leyes. 

Art. 4. ^ Se conviene asi mismo en 
que todos los negociantes, comandantes 
de buques y otros ciudadanos de los dos 
paises tendrán entina libertad para ma- 
nejar por sí mismos sus negocios en to- 
dos los puertos y lugares sometidos á la 
jurisdicción de uno ú otro, tanto con res- 
pecto á la consignación y venta de sus 
efectos y mercaderías, como á la compra 
de sus retornos, y á la descarga, carga y 
despacho de sus buques. Los ciudada- 
nos de las partes contratiuites no estarán 
sujetos á ningún embargo, ni á ser de to- 
nillos con sus buques, carg¿unentos, nier- 
c<Klorías y electos [>ara ninguna espedi- 
cion militar, ni para ningún objeto pulqu- 
eo ó j)rivado^ sea el que fuero, sin que 
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por ello se les cotíceda una* indemniza- 
ción sufícieute. Tampoco se les exijirá 
ningún empréstito forzoso, ni c<Hitril:m<- 
€Íon ocasional, m estarla sujetos á ser*- 
vicio militar por mar o por tierra, . • 

ArL 5. ^ Citando hk ciudadanos de 
una de la» dos partes cojttcatantea se 
vean obfigados á buscar refujio^ abriga o 
auxilio ea los ríos, bahías, puertos y do^ 
minios de la otra, con isus buques,, ya 
sean de guerra» públicos ó particulares, 
ya de coníiercío ó ya de tos que se em- 
plean en la pesca, por causa de tempor 
ral, falta de agua ó provisiones, y píerse- 
cucion de piratas ó enemigos, serán re- 
cibidos y tratados con humanidad; y se 
les concederá todo favoi* y protección 
para que reparen sus buques» se propor- 
cionen auxilios y se coloquen en estado 
de proseguir su viaje sin obstáculo ó mo- 
lestia.. 

Art. 6.^ Todos los buques, mercade- 
rías y efectos pertenecientes á ciudada- 
nos de una de las partes contratantes que 
sean apresados por piratas, bien en alta 
mar, ó dentro de l0s Umiteiá de su juris- 
dicción, y que. fueren llevados o encon- 
trados en los ries,rada3 ó. bahias, puertos 
ó dominios de la .otra, serán entregadc» 
á los dueños, 'con tai que prueben en 
propia y debida forma sus .derechos ante 
los tribimales competentes; debiendo en- 
tenderse que el reclamo ha de hacerse 
dentro el término de dos años perlas 
mismas partes, sus procuradores ó los 
ajenies de sus gobiernos respectivos. 

Art- 7.® Siempre que álgun buque 
perteneciente á ciudadanos dé una de 
las partes ;contrataate3 naufrague; enca- 
lle ó sufra daiuo en ka costas ó dentro 
de los dominios deja otra^ se dará tddo 
auxilio y protección al predicho buquei 
á su tripulación y á las mercaderías que 
tenga á su bordo, del mismo modo que 
es uso y costumbre en semejantes casos 
con los buques de la nación donde so- 
brevenga el accidente; y se le permitirá 



si fuere preciso, descargar las mercade- 
rías y e£eictos qne traiga á bordo con las 
precauciones qu^ aean necesarias para 
inipe4ir su ilícita introducción, sin exijir 
eií este caM nij^gun derecho, impuesto 
ni contribución, de ninguna especie, con 
tal que sean esporCados. 

Art 8. ^ Los ciudadanos de cada 
una de las partes contratantes podrán 
disponer de sus efectos personales dentro 
de la Jurisdicción de la otra, por venta, 
donación, testamento é de cualquier otro 
modo; y aus representantes, si son ciuda- 
danos de la otra parte, succederán á los 
susodichos efectos personales, ya sea por 
testaiAento ó ab iutestato: y pueden to- 
mar posesión de ellos, bien por sí mis- 
mos, ó por otros que obren en su nom- 
bre, y disponer de ellos á su voluntad; 
plagando únicamente aquellos derechos 
á que en tales casos están sujetos los ha- 
bitantes del pais donde se hallan los efec- 
tos precitados. Y sí, en el caso de ser 
bienes raices» estuviesen impedidos los 
susodichos herederos de entrar en pose- 
sión de la herencia^ en razón de ser es- 
tranjeroe, se les concederá el termino de 
tres años, paira q«ie dispongan de ellos 
según lo estimen conveniente, y para es- 
portar su producto; lo cual podran hacer 
sin obstáculo y eseatos de todas cargas, 
con escepcion de aquellas que imponen 
las leyes del pais. 

Art. 9. ^ Las dos partes contratantes 
prometen solemnemente, y se empeñan 
en dar su especial protección á las peiv 
sonas y propiedades de los ciudadanos 
de una ú otra, de todas^ clases y ocupa- 
ciones, que puedan estar en los territo- 
rios sujetos á la jurisdiócion de una ú 
otra^ ya sean transeúntes ó domiciliados; 
dejándoles abiertos y libres los tribunales 
de justicia para sus recursos judiciales 
en los mismos términos que son de uso 
y costumbre con los naturales ó ciuda- 
danos del pais en donde se hallen; para 
cuyo objeto podrán emplear en defensa 
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de siis derechos, los abogados, . procura- 
dores y ei»cribano8, agentes y factíires que 
esthínen oportuno evt to^os ^s juicios ó 
pleitos; y los tales ciudadaniod óif^eqtes 
podrán asistir con entera libertad á las 
decisiones y sentemsias' denlos tribunales 
c^uc les conciernan; como también á la 
t6ma di3 todas las declaíacrones y ¿xá- 
mcnes á que haya lugar en. los predichos 
juicios ó pleitos. 

Y á fin de hacer mas esplícttos y efec- 
tivos la' solemne promesa y el compro- 
metimiento arriba mencionados, bajo de 
laé circunstancias á que una de las par^ 
tes ha estado expuesta hasta aquí, se es- 
tipula ademas y se declara que todos los 
derechos y privilejios de que ahora dis- 
frutan, ó que en adelante pudieren con- 
ferirse á' ciudadanos de ima de las par- 
tes contratantes pof, ó á virtud de la 
Constitución y leyes de la otra, respecti- 
vamente, se juzgarán y se tendrán como 
pertenecientes é inherentes á ellos, hasta 
que los tales derechos y privilejios hu- 
bieren sido derogados ó retirados por 
una autoridad que constitucional ó le^ 
gialmente sea conipetente para hacerlo. 

Art 10* Se conviene asi mismo en 
que los ciudadanos de las dos partes con- 
tratahtes, disfrfitarán entera y perfecta 
libertad de conciencia en los paises so- 
metidos á la jurisdicción de la una y de la 
otra, sin estar sujetos á ser perturbados 
ó molestados á causa de su creencia re- 
lijiosa^ en tanto que respeten las leyes y 
uso^ establecidos del pais. Ademas los 
cuerpos de los ciudadanos de una de las 
partes contratantes, que murieren en los 
teiTÍtorios de la otra, serán enterrados 
en los acostumbrados cementerios^ ó en 
otros lugares acomadados y decentes, y 
protejidos dé toda violación ó perturba- 
ción. 

Art. 1 1. Será lícito a los ciudadanos 
de la Confederación Perú-Boliviana y de 
los Estados Unidos de Antérica, navegar 
con sus buques on perfecta libertad y se- 



guridad, sin que se haga distinción de 
quienes sean los dueños de las mercade- 
rías que tenga»! a bu bordo, <jle cualquier 
puerto ó lugar, a los puef-tos y lugares 
de aquellos que; en la actualidad son, ó 
foeren eti lo «succesÍTo enemigos de una 
de lasí partes contratantes. Será así mis- 
mo licito a los predichos ciudadanos na^ 
vegar con los buqués y mercaderías ar- 
riba mencionados, y comerctar con la 
misma libertad y seguridad, de los luga- 
res> puertos y bahías de aquellos que son 
enemigos de una de las dos partes, ó de 
ambas, sin ningima oposición ó impe- 
dinnento, no solo directamente de los 
lugareis del enemigo ya nombrados, a 
lugares ncutniles, sino también de un 
lugar perteneciente a un enemigo a otro 
lugar perteneciente aun enemigo, bien 
sea que estén bajo la jurisdicción de una 
potencia, ó bajo de varias. Y por la 
presente se estipula, que ' los bajeles li- 
bitss darán libertad a los efectos y que 
se estimará libre y esento todo lo que se 
encuentre a bordo de los buques perte- 
necientes á los ciudadanos de cualquiera 
de las partes contratante^, aunque todo 
el cargamento, ó una parte ^e éi, perte- 
nezca a enemigos de la <>tra, «sceptuán- 
dose siempre los elfectos^de contmbando 
de guerra. También se conviene, : del 
mismo modo, que la misma libertad se 
estenderá a los individuos que estén a 
bordo de un buque libre, con este efec- 
to, que aunque sean enemigos de una de 
las dos partes ó de ambas, no serán es- 
traídos del buque libre, a rnenos que 
sean oficiales 6 soldados, y en actual ser* 
vicio del enemigo, con tal que, según 
conviene aquí, ^e entienda que las esti- 
pulaciones contenidas en este artículo, 
dodarando que el pabellón cubrirá la 
propiedad, son aplicables a aquellas po- 
tencias solamente ' que reconocen este 
principio; pero si alguna de las partes 
contratantes estuviese en guerra con una 
tercera, y la otra fuere neutral, el pabe- 
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llón del neutml cubrirá la propiedad de 
aquéllos enemigos, cuyos gobiernos re- 
conocen este principio, y no la de los 
otro». 

Art. 12. Se coínyiene asi mismo qiie 
'en los caaos en quéel jíabellón neutral 
de unttdelas partes contratantes proteja 
la pi>dpiedad de los enemigos de la otra, 
én virtud' de la pi^ecedente eistipulacion, 
se entenderá siempre ^ue la propiedad 
neutral qué se hallare a bordo de los bu- 
qués del tal enemigo se estima y consi- 
dera como propiedad eriem¡ga,y como 
tal estará sujeta á détertcion y confisca- 
ción, éscepto aquella propiedad que hu- 
biere sido puesta a bordo de tales buques 
antes de lá declaración de la guferra, ó 
aun después, si se hubiere hecho sm co- 
nocimiento de lá tal declaración; pero 
las partes contratantes convienen que, 
pasados seis 'tñeses deí^ñes de lá decla- 
ración, tio se permitirá a sns ¿inkládanos 
alegar ignorancia de* ellfi.' Por'ét cdii- 
trario, si el pabellón del nuétítil rib pro- 
teje la pVopiédad enemiga que* haya- tt 
bordti, en este caso los efectos y mcrcá- 
deríttó del neutral embarc'ados en t&les 
buques enemigos serán Ubres. 

Art. 13. Esta libertad Óje naie^^ion 
y comerció se estenderá a toda especie de 
mercaderías, escéptuándose únicamente 
aquellas que se distinguen con él nom- 
bre de efectos prohibidos ó de contra- 
bando; bajo cuya denominación se com- 
prenden : — 1 . ^ cañones, morteros, obu- 
ses, pedreros, trabucos, mosquetes, fusi- 
les, rifles, carabinas, pistolas, picase espa- 
das, sables, lanzas, chuzos, alabardas, 
granadas y bombas; pólvora, mechas, 
balas, con las demás cosas correspon- 
dientes al uso de estas armas: — 2. ® es- 
cudos, casquetes, corazas, cotas de mar 
lia, fornituras y vestidos hechos en forma 
y para íiso militar: — 3.® bandoleras y 
caballos junto con sus ameses: — 4. ® y 
jeneralmente toda' especie de aimas é 
instrumentos de hierro, acero, bronce. 



cobre y otras materias cualesquiera, nía" 
nufactutadas, preparadas y formadas es* 
presamente para hacer la guena por mar 
ó por tierra. 

Art. 14. Cualesquiera otras merca- 
derías y cosas no comprendidas en los 
♦artíeoTos de contrabando esplícitamente 
enumerados y clasificados arriba, se ten- 
drán y considerarán libres y materia de 
libre y lejítimo comercio; de manera que 
puedan ser llevadas y trasportadas en el 
modo mas libre por las dos partes con- 
tratantes, aun a los lugares pertenecien- 
tes a un enemigo, esceptuando única- 
mente aquellos lugares qué estén en 
aquel tiempo sitiados ó bloqueados; y 
para evitar fodú duda sobre el particu- 
lar, se declara que únicamente son sitia- 
dos 6 bloqueados aquellos lugares que 
están actualmente atacados pot'una ñier- 
za capáis de impedir la entrada éél neu- 
tral. ■ 

Art. 15. . Los artíctíloá de eimtrabah- 
dó def los ya enumerados y clasificado^ 
que se^ encuentl'eh eh un buqué destina- 
dó^a un! puerto enemigó, estarán sujietos 
a detéuéion y confiscación; pero el resto 
del cárganiento y él buque se dejarán 
líWés,'pará que los dueños puedan dis- 
poner dé ellos ségim estimen convenien- 
te^» Ningún bu^ue dé ninguna de las 
partes contratantes derá' detenido eh alta 
mar por tener á bordo artíeulos de con- 
trabando, siempre que el maestre, capi- 
tán ó sobrecargo del susodicho buque 
entregué los artículos de contrabando al 
apresador; á menos que sea tan grande 
y de tanto volumen la cantidad de los 
tales ¿irtículos, que no puedan recibirse 
a bordo del buque apresador sin grande 
inconveniente; pero en este y en todos 
los otros casos de justa detención, el bu- 
que detenido será e^iviado al puerto mas 
inmediato, cómodo y seguro, para ser 
juzgado con arreglo a las leyes. 

Art. 16. Y como frecuentemente su- 
cede que navegan buques para un puerto 
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ó lugar perteneciente a ua enemigo sin 
saber que él mismo está ^ti^ido^ bloquea- 
do ó embestido, ^ conviene que todo 
buque que se halle en este caso, sea re- 
chazado del tal puerto ó lugar» pero no 
detenido, ni'Con&scada.ninguna parte de 
su cargamento que no sea contrabando, 
a menos que después de ser avisado del 
tal bloqueo ó embestidura por el ofícial 
qu^ niande un buque que forme parte 
de las fuerzas bloqueadoras, intentase de 
nuevo entrar; pero se le permitirá ir a 
cualquiera otro puerto ó lugar que juz- 
gue oportuno el maestre ó sobrecargo. 
Y a ningún buque de luia ú otra partq 
que hubiere entrado en tal puerto ó lu- 
gar, antes de que él mismo estuviese 
actualmente sitiado^ bloqueado ó embes- 
tido por la otra, se le impedirá que sal- 
ga con su cargamento; ni si se encon- 
trase allí ant^s ó después de la redup- 
cion y entrega, estará sujeto el tal bu- 
que ó su cargamento a^ apresamiento, 
confiscación ó demanfJa.algjLma por xau- 
sade redención ó restitv»ciqu>: sino que 
se dejará a sus dueiño^ en tranquila. po- 
sesión de SU: prppiedad- Y si algpun bu- 
que que hubiere entrado en ^1 puerto 
antes 4^ tener lugar el bloqueo, tomase 
carga a bordo después de e3tabtecido el 
bloqiieo, é intentase salir, estará sujeto 
a ser intimado por las fuerzas bloquea- 
doras que vuelva al puerto bloqueado y 
descargue su cargamento; y si después 
de recibir la susodicha intimación, insis- 
tiere el buque en salir con el cargamezi- 
to, estará sujeto a las mismas consecuen- 
cias a que lo estaría una embarcación 
que intentastí entj-ar en uu puerto blor 
queado después de ser intimada . por las 
fuerzas bloqueadoras. 

Alt. 17. Paia impedir todo jénero 
de desorden é irregularidad en la visita y 
exauden ile los buques y cargamenjtos de 
las (lo^i partes contratantes en alt^ mar, 
han convenido mutuamente que cuan-' 
do uu bu(]ue de {juerra, público ó par 



tícqlar encontrare a un neutral de la otra 
partie contratante, el primero permanece- 
rá a la mayor distancia que sea, compa- 
tible con la posibilidad y la seguridad de 
hac^r la visita, atendidas las circunstan- 
cias, del viento y de la mar, y el grado 
de sospecha que acompañe al b^yel que 
ha de ser. visitado, y enviará uno de sus 
botes pequeños sin mas jente que la ne- 
cesaria para tripularlo, con el objeto de 
ejecutar el predicho examen de los pa- 
peles relativos a la propiedad y carga- 
mento del buque, sin causar la menor 
estorsion, violencia ó maltratamiento; 
respecto a lo cual los comandantes de 
los sasodichos buques armados, serán 
responsables con sus personas y propie- 
dades: para cuyo fin los comandantes 
de los predichos buques particulares ar- 
mados, antes de recibir sus comisiones, 
darán U suficiente seguridad para resr 
ponder por todos los. dañps y. peí juicios 
que cometieren. Y se conviene espre- 
san\ente que en nhigun caso se requerirá 
que la parte neutral vaya a bordo del 
buqui^ examinador, ni p^ra exhibir los 
pápele^ xlel buque,. ni para ningún otro 
objeto cualqvúera,. 

Art, 18. Para evitar toda vejación y 
abusos en el examen de los papeles re- 
lativos á la propiediad de los buques per- 
teaecientes á los ciudadanos de las par- 
tes contratantes, hau convenido y con- 
vienen, que en el caso que una de ellas 
estuviere eupeñada en guerra, los buques 
de la otra deben estar provisto^ d¿e letras 
de mar ó ^Xcxsap.ortes, en que s^e egresen 
el nombre, la propiedad, y tamaño del 
buque, como también el nombre y el lu- 
gar de la residencia de su maestre ó co^- 
mandante, á fin de que. aparezca por ellos 
que el susodicho buque pertenece real y 
verdaderamente a ciudadanos de una de 
las partes. Han convenido asi mismo 
en que los predichos buques, estando 
cargados, llevarán, ademas de las men- 
cionadas Iqtr^s de mar ó pasaportes, cer- 



REJISTRO OFICIAU 



101 



tincados que contengan los diferentes 
pormenores del cargamento, y el lugar 
de donde salió el buqué; de manera que 
se sepa si hay a su bordo efectos prohi- 
bidos, ó de contrabando, cuyos certifica- 
dos serán espedidos por los oficiales del 
lugar de donde salió el buque en la for- 
ma acostumbrada, sin cuyos requisitos 
el susodicho bajel j^uede ser detenido 
para ser adjudicado por los tribunales 
competentes, y puede ser declarado pre- 
sa legal, a menos que se pruebe aue el 
precitado defecto proviene de accidente, 
ó sea satisfecho ó suplido por un testi- 
monio del todo equivalente, en la opi- 
nión de los susodichos tribunales: a cuyo 
fin se concederá un téimino suficiente 
para proporcionárselo, 

Art, 19. Y ademas $e conviene, que 
las estipulaciones arriba espresadas, re- 
lativas a la visita y examen de los bu- 
ques, se aplicarán solamente a aquellos 
que navegan sin convoy, y que cuando 
los predichos buques fueren convoyados, 
será suficiente la declaración verbal del 
comandante del convoy, bajo su palabra 
de honor, de que los bajeles que están 
bajo su protección pertenecen a la na- 
ción cuya bandera tremola él, y cuando 
su destino sea a un puerto enemigo, de 
que no tienen a bordo efectos de contra^ 
bando, 

Art 20. Se conviene ¿isí mismo que, 
en todo caso, los Tribunales establecidos 
para causas de presas en el pais a que 
{)uedan ser conducidas las presas, serán 
los únicos que tomen conocimiento de 
ellas. Y siempre que semejante Tribu- 
nal de una ú otra parte, pronunciare jui-» 
cío contra algún buque, efectos ó pro- 
piedad reclamados por ciudadanos de la 
otra parte, la sentencia ó decreto men- 
cionará las razones ó motivos en que se 
ha fimdaxlo, v se entiegará al comandan- 
te ó ájente del pr^idicho buque ó propie- 
dad, sin escusa ó demora alguna, si él lo 
l>i(licro, una copia autentica de la senten- 



cia ó decreto, y de todos \os prx)cedi- 
mientps del caso, con tal que pague 
por ello los derechos ó emolumentos le- 
gales. 

Art. 2Í. Siempre que una de las par- 
tes contratantes estuviere empeñada en 
guerra con otro Estado, ningim ciudada» 
no de la otra parte contratiinte aceptará 
comisión ó letra de marca con el objeto 
de ayudar ó cooperar hostilmente con el 
susodicho enemigo contra la predicha 
parte que está en guerra, so pena de ser 
tratado como pirata. 

Art 22. Si en cualquier tiempo tu- 
viere lugar un rompimiento entre las dos 
naciones contratantes, y (lo que Dios no 
permita) se empeñaren en guerra una 
con otra, lum convenido y convienen, de 
ahora para entonces, que los comercian- 
tes, traficantes y otros ciudadanos de 
todas profesiones, de cada una de las 
partes, que residen en las ciudades, puer- 
tos y dominios de la otra, tendrán el pri- 
vilejiode permanecer allí, y dexjontinuar 
su comercio y negocio, y serán respeta- 
dos y mantenidos en el pleno y tranqui- 
lo goce de su libertad personal y de su 
propiedad, en tanto que se conduzcan 
pacíficamente de un modo arreglado, y 
no cometan ofensa alguna contra las le- 
yes. Y en caso de que su (Conducta los 
hiciere sospechosos de malas prácticas, y 
por haber perdido así este privilejio, juz- 
garen oportuno los gobiernos riespectívos 
mandarles partir, se les concederá el tér- 
mino de doce meses, contados desde la 
publicación ó intimación de la orden, 
para que en él puedan arreglar y orde- 
nar sus negocios, y retirarse con su fami- 
lias, efectos y propiedades, a cuyo fin se 
les daj'á el necesario salvo-conducto, que 
sii'va de suficiente protección hasta que 
lleguen al puerto designado, y en él se 
embarquen. Pero esXje favor no se es- 
tenderá a aquellos que obraren de un 
modo contrario a las leyes establecidasr. 
Debe no obstante entenderse, que a lab 



103 



REJISTRO OFICIAL 



personas así sospechadas» pueden los go- 
biernos respectivos mandarlas retirar in- 
mediatamente a lo interior» a aquellos 
lugares que tengan por conveniente de- 
signar. 

Art. 23. Ni las deudas que debieren 
individuos de una nación a individuos de 
la otra, ni las acciones ni el dinero que 
puedan tener en los fondos públicos, ó 
en bancos públicos ó particulares, se se- 
cuestrarán ó confiscarán, en ningún ca- 
so de guerra ó de otra diferencia na- 
cional. 

Art. 24. Deseando las dos partes con- 
tratantes evitar toda desigualdad con re- 
lación a sus comunicaciones públicas, y 
a su correspondencia oficial, han conve- 
nido y convienen, en conceder a sus En- 
viados, Ministros y otros ajentes públi- 
cos, los mismos favores, inmunidades y 
esenciones que hoy disfrutan, ó en ade- 
lante disfrutaren los de la nación mas 
favorecida; entendiéndose, que cuales- 
quiera favores, inmunidades ó privilejios 
que la Confederación Perú-Boliviana y 
los Estados Unidos de América tuvieren 
por conveniente conceder a los Enviados, 
Ministros y ajentes públicos de cuahiuie- 
ra otra potencia, serán por el mismo ac- 
to, cstendidos y concedidos a los de las 
partes contratantes respectivamente. 

Art. 25. A fin de hacer mas efectiva 
la protección que la Confederación Perú- 
Boliviana y los Estados Unidos de Amé- 
rica concedieren en lo futuro a la nave- 
gación y comercio de los ciudadanos de 
cada una de las dos partes, convienen 
en recibir y admitir cónsules y vice-cón- 
sules en todos los puertos abiertos al co- 
mercio estranjero, los cuales disfrutarán 
dentro de sus respectivos distritos con- 
sulares, todos los derechos, prerogativas 
ó inmunidades de los cónsules y vice- 
cónles de la nación mas favorecida; que- 
dando, sin embargo, cada una de las par- 
tes contratantes en libertad de esceptuar 
aquellos puertos y lugares en donde no 



se crea conveniente la admisión y resi- 
dencia de tales funcionarios. 

Art. 26. Para que los cónsules y vi- 
ce-cónsules de las dos partes contratan- 
tes, puedan disfrutar de los derechos, 
prerogativas é inmunidades, que les per- 
tenecen por su carácter público, exhibi- 
rán, antes de ejercer sus funciones, su 
comisión ó patentq^ en debida forma, al 
gobierno cerca del cual están acredita- 
dos: y habiendo recibido su execuatnr, 
serán tenidos y considerados como tales 
cónsules ó vice-cónsules, por todas las 
autoridades, majistrados y habitantes del 
distrito consular donde residan. 

Art. 27 Se conviene asi mismo, que 
los cónsules, vice-cónsules, sus secreta- 
rios, oficiales y personas agregadas á su 
servicio, con tal que no sean ciudadanos 
del pais en donde resida el cónsul ó vice- 
cónsul, estarán esentos de todo servicio 
púbhco, y también de todo jénero de 
contribuciones, pechos ó impuestos, es- 
cepto aquellos que estuvie ren obligados 
a pagar, a causa de su comercio, ó de su 
propiedad, y de los cuales no están esen- 
tos, a virtud de las estipulaciones conte- 
nidas en este tratado, los ciudadanos de 
su respectivo pais residentes en el otro, 
entendiéndose, qne en todo lo demás es- 
tán sujetos a las leyes de los respectivos 
Estados. Los archivos y papeles de los 
consulados, serán inviolablemente respe- 
tados, y bajo de ningún pretesto se apo- 
derará de ellos, ó intervendrá en manera 
alguna con ellos, ningún majistrado, ni 
cualquiera otra persona. 

Art. 28. Los susodichos cónsules y 
vice-cónsules, tendrán la facultad de re- 
querir el ausilio de las autoridades del 
pais, para el arresto, detención y custo- 
dia de los desertores de los buques pú- 
blicos y particulares del pais; y al efecto 
se dirijirán a los tribunales, jueces ú ofi- 
cíales competentes, y pedirán por escrito 
los susodichos desertores, manifestando 
I el rol del buque ú otros documentos pú • 
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bucos, para probar con ellos que los 
hombres asi pedidos forman parte de la 
tripulación del buque de donde se alega 
que se desertaron; y sobre esta petición 
asi probada (esceptuándose, no obstante, 
los casos en que lo contrario se pruebe 
de modo mas concluyente) no se reUsará 
la entrega. Una vez arrestados los tales 
desertores, se tendrán a disposición de 
los susodichos cónsules ó vice-cónsules, 
y pueden ponerse en las prisiones públi- 
cas a petición y costo de aquellos que los 
reclaman, para ser enviados a los buques 
a que pertenecen ó a otros de la misma 
nación; pero si no fueren asi enviados 
<lentro de dos meses, que deberán contar- 
se desde el dia de su arresto, serán pues- 
tos en libertad y no volverán a ser arres- 
tados por la mism acausa. 

Art. 29. Con el objeto de protejer 
de un modo mas efectivo su comercio y 
navegación, las dos partes contratantes 
convienen por la presente en formar, mas 
adelante, tan pronto como a ambas les 
convenga, una convención consular, en 
que se declaren especialmente Ips pode- 
res é inmunidades de los cónsules ó vice- 
cónsules de las partes respectivas. 

Art. 30. La Confederación Perú-Bo- 
liviana y los Estados Unidos de América, 
deseando hacer tan duraderas cuanto lo 
permitan las ciicunstancias, las relacio- 
nes que están establecidas entre las dos 
partes, en virtud de este tratado ó con- 
vención jeneral de paz, amistad, comer- 
cio y navegación, han declarado solem- 
nemente y convienen en lo que sigue: 

I. El presente tratado subsistirá en 
toda su fuerza por el espacio de doce 
años contados desde el dia en que se 
canjeen sus ratificaciones, y ademas has- 
ta el fin de im año después que una de 
las partes contratantes haya dado aviso 
a la otra de su intención de que él mis- 
mo termine, reservándose cada una de 
ellas el derecho de dar a la otra el suso- 
dicho aviso al fin del precitado término 



de doce años, Y por la presente se con- 
viene entre las partes que al espirar lin 
año después de haber recibido una de 
ellas de parte de ía otra el tal aviso, se- 
gún se ha mencionado arriba, cesará y 
terminará este tratado en todos los pun- 
tos relativos a comercio y navegación; y 
en todas aquellas partes que son referen- 
tes a la paz y amistad, será permanente 
y perpetuamente obligatorio a las dos 
potencias. 

II. Si uno ó mas de los ciudadanos 
de una ú otra parte infrinjiese alguno de 
los artículos de este tratado, el tal ciu- 
dadano 6 ciudadanos serán personalmen- 
te responsables por ello, y no se inter- 
rumpirá por esto la armonía y buena 
correspondencia entre las dos naciones, 
comprometiéndose cada parte a no pro- 
tejer en manera alguna al ofensor ú ofen- 
sores, ni a sancionar la tal violencia, so 
pena de hacerse responsable por sus con- 
secuencias. 

III. Si desgi'aciadamente, y contra 
lo que en verdad debe esperarse, alguna 
de las estipulaciones contenidas en el pre- 
sente tratado fuere violada ó infrinjida 
de cualquiera otra manera, se estipula y 
conviene espresamente que ninguna de 
las partes contratantes ordenará ni auto- 
rizará acto alguno de represalia, ni de- 
clarará ó hará la guerra a la otra por 
quejas de injurias ó daños que de ello 
resulten, hasta que la parte que se con- 
sidera agraviada haya primero presenta- 
do a la otra una esposicion ó represen- 
tación de tales daños ó injurias, compro- 
bándolos competentemente, y hasta ha- 
ber pedido satisfacción y reparación, y 
haberse negado estas ó demorado mas 
tiempo del racional. 

IV. Sin embargo, na'da de lo que en 
este tratado se contiene, se construirá do 
manera que obre de un modo contrario 
a anteriores y existentes tratados públi- 
cos celebrados con otros Estados ó So- 
beranos. 
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El presente tratado de paz, amistad, 
comercio y navegación, será aprobado 
y ratificado por el Supremo Protector 
de los Estados Ñor y Sur-Peruanos, Pre- 
sidente de la República de Bolivia, en- 
cargado de la dirección de las relaciones 
esteriores de la Confederación Perú-Bo- 
liviana, y por el Presidente de los Esta- 
dos Unidos do América con anuencia y 
consentimiento del Senado de los predi- 
clios Estados Unidos de América, y las 
ratificaciones serán canjeadas dentro del 
término de diez y ocho meses contiidos 
desde la fecha en que este tratado está 
lirmado, ó antes si fuese posible. 

En fé de lo cual, nosotros los Pleni- 
potenciarios da la Confederación Peru- 
boliviana, y de los Estados Unidos de 
América lo henjos firmado y sellado. 

Fecho en la ciudad de Lima, el día 
treinta de Noviembre del año del Señor 
de mil ochocientos treinta y seis. 

Juan García del Rio. 



(L. S.) 
(L.SO 



Smnuel Lamed. 



Por tanto: y usando de las facultades 
ebtraordinaricis que nos han conferido los 
tres Estados /jue componen la Confede- 
1 ación Perú-Boliviana para dirijir sus re- 
laciones esteriores, aceptíimos, aproba- 
mos, coníinnamos y ratificamos el trata- 
do () convención jcneral precedente; y 
pron)eteinos guardar y cumplir relijiosa- 
niente cuanto se ha ofrecido observar y 
cumplir en el tratado espresado, sin con- 
travenir a él por ninguna causa ni pre- 
testo, ni permitir que por otros se con- 
travenga directa ni indirectamente. En 
fé de lo cual, y comprometiendo de nues- 
tra parte el honor nacional, firmamos la 
presente ratificación, la mandamos sellar 
con las armas de la Confederación y re- 
frendar por imestro Secretario jeneral, 
encargado del despacho de las relaciones 
interiores de la Confederación preindica- 
ila, en el Palacio Protectoral de Lima, a 



diez de Enero de mil ociiocientos treinta 
y siete años. 

(L. S.) Andrés Santa Cruz. 

El Secretario Jeneral — Pió de Tristan. 
(1) [Eco del Norte tom. 2. ^ núm. 3,y 
Eco del Protectorado núm, 112.] 



JOSÉ RUFINO ECHENIQUE, 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ. 

Por cuanto entre la República del Pe- 
rú y los Estados Unidos de América se 
celebró, por los respectivos PlenipotcHj- 
cíarios, el dia veinte y seis de Julio de 
rail ochocientos cincuenta y uno, el si- 
guiente Tratado de amistad, comercio y 
navegacipn: 

La República del Perú y los Estados 
Unidos de America, hallándose igual- 
mente animados por el deseo de hacer 
firmes y permanentes la paz y amistad 
que felizmente han subsistido siempre 
entre ellos y de colocar sus relaciones 
de comercio bajo las bases \m\s liberales: 
han resuelto fijar reglas claras y preci- 
sas, las que se observarán relijiosamentc 
en lo succesivo entre ambas naciones, 
por medio de un tratado de paz, comer- 
cío y navegación. 

Y para lograr este deseado objeto: le 
Presidente de la República del Perú ha 
conferido plenos })()deres al Jeneral de 
Brigada D. Juan Crisostomo Torrico, 
Ministro de Guerra y Marina, Encarga- 
do interininneníe del Ministerio de Re- 
laciones Exterioies: y el Presidente de 
los Estados Unidos ha conferido iguales 
plenos poderes al señor Juan Randolph 
Clay, Encargado de Negocios de los Es- 



(1) Como por decreto de 25 de Setiembre 
de 1810, se declararon nulos lodos los iictos 
del Gobierno de la Confederación, este trata- 
do Jo mismo que los demás conclidoscon ella, 
qucil^iiroa caacclados, y eq tm virtud se cele- 
braron otros nuevos con el Gobierno nacional. 
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tados Unidos cerca del Gobierno del Pe- 
rú: los cuales después de )iaber canjeado 
sus respectivos poderes j y halládolos en 
buena y debida forma, han convenido en 
los artículos siguientes: 

Art. I • ^ Habrá perfecta y perpetua 
paz y amistad entre la^República del Perú 
y los Estados Unidos de América, y entre 
sus respectivos territorios, pueblos y ciu- 
dadanos, sin distinción de personas ó lu- 
gares. 

Art. 2. ^ La República del Perú y 
los Estados Unidos de América convie- 
nen mutuamente en que habrá libertad 
recíproca de comercio y navegación en- 
tre sus respectivos territorios y ciudada- 
nos. Los ciudadanos de cualquiera de 
las dos Repúblicas podrán frecuentar con 
sus buques íodas las costas, puertos y 
lugares de la otra en que se permite el 
comercio estranjero; residir en cualquier 
j)unto de los territorios de la otra y ocu- 
par las casas y almacenes que necesiten; 
y todo lo que les pertenezca será respe- 
tado y escento de toda visita ó pesquiza 
arbitraria. Dichos ciudadanos gozarán 
de entera libertad para comerciar en to- 
das partes del territorio de la otra, según 
las reglas establecidas por las respectivas 
leyes de comercio, en todo jénero de 
efectos, mercaderías, manufacturas y pro- 
ductos de lícito comercio y abrir tiendas 
y almacenes por menor, sometiéndose á 
las mismas leyes, decretos y usos esta- 
blecidos para los ciudadanos del pais; y 
no estarán sujetos á mayores contribu- 
ciones ó impuestos que los que pagan ó 
deban pagar los naturales. No se exa- 
minarán ó inspeccionarán los libros, pa- 
peles 6 cuentas que les pertenezcan, sin 
mandato legal de un tribunal ó juez com- 
petente. 

Los ciudadanos de cualquiera de los 
dos países ' tendrán también el derecho 
ilinutado de viajar por cualquier parte 
(ie las posesiones del otro, y en todos los 
casos gozarán de la misma seguridad y 



protección que los naturales del pais 
donde residen, con condición de some- 
tei*se á las leyes y ordenanzas que en él 
se observen; no se les exijirá ningún em- 
préstito forzoso, ni ninguna contribución 
accidental, ni estarán sujetos á ningún 
embargo, ni á que se les detenga con sus 
buques, cargamentos, mercaderías ó efec- 
tos para ninguna espedicion militar, ó 
para cualquier objeto público, sin con- 
cederles por ello una cumplida y sufi- 
ciente indemnización que en todo caso 
se convenga y pague adelantada. 

Art. 3.^ Las dos altas partes con- 
tratantes se obligan y comprometen á 
no conceder favor, privilejio ó escencion 
alguna, sobre comercio y navegación á 
otras naciones, sin hacerlos estensivos 
también inmediatamente á los ciudada- 
nos de la otra parte contratante, que los 
gozará gratuitamente, si la concesión hu- 
biese sido gratuita, ó mediante igual com- 
pensación, ú otra equivalente que se ar- 
reglai'á de mutuo acuerdo, si la concesión 
hubiese sido condicional. 

Art. 4. ^ No se exijirán otros ó mas 
altos derechos en razón de toneladas, fa- 
ro, puerto, pilotaje, cuarentena y salva- 
mento, en casos de avería ó naufrajio, ni 
otros impuestos locales, en los puertos 
de la República del Perú á los buques 
de los Estados Unidos de mas de dos- 
cientas toneladas, que los que pagaren 
en dichos, puertos los buques peruanos 
del mismo porte; ni en los puertos de los 
Estados Unidos á los buques peruanos 
de mas de doscientas toneladas, que los 
que pagaren en los mismos pueitos los 
buques de los Estados Unidos de igual 
porte. 

Art 5. ® Toda clase de mercaderías 
y artículos de comercio que sean im- 
portados legalmente en los puertos y 
territorio de cualquiera de las altas^pav- 
tes contratantes, en buques nacionales, 
podrán serlo también en los buques de 
la otra nación, sin pagar otros ó mas ai- 

27 
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tos derechos é impuestos, cualquiera que 
sea su denominación, que si las mismas 
mercaderías ó artículos fuesen importa- 
dos en buques nacionales. Ni se hará 
distinción alguna en la forma de hacer 
los pagos de los mencionados derechos ó 
impuestos 

Queda expresamente convenido que 
las estipulaciones de este y del artículo 
anterior son aplicables, en toda su estén* 
sion, á los buques y sus cargamentos per- 
tenecientes á cualquiera de las altas par- 
tes contratantes, que lleguen á los puer- 
tos y territorio de la otra, ya sea en el 
caso de que dichos buques hayan salido 
directamente de los puertos del pais á 
que pertenecen ó de los puertos de cual- 
quiera otra nación. 

Art. 6. ® No se exijirán otros ó mas 
altos derechos á la importación en los 
puertos y territorios de cualquiera de las 
altas partes contratantes, de cualquier 
artículo, producto ó manufactura de la 
otra, que los que se pagan ó pagaren por 
el mismo artículo, producto ó manu&c- 
tura de cualquier otro pais; ni se impon- 
drá prohibición alguna á la importación 
de cualquier artículo, producto ó manu- 
factura de cada una de las partes á loS' 
puertos ó territorios de la otra, sin que 
la prohibición se estienda igualmente á 
todas las demás naciones. 

Art. 7. ^ Toda clase de mercaderías 
y artículos de comercio que puedan ex- 
portarse legalmente de los puertos y ter- 
ritorios de cualquiera de las dos altas 
partes contratantes en buques naciona- 
les, podrán exportarse también en bu- 
ques de la otra parte, pagando estos úni- 
camente los mismos derechos y gozando 
de los mismos descuentos, primas y fran- 
quicias, que si la misma mercadería ó los 
mismos artículos de comercio se expor- 
tasen en buques de la una ó de la otra 
parte. 

Art. 8. ® Ningún cambio ó alteración 
en las tarifas do una ú otra de las altas 



partes contratantes, aufnentemdo los de« 
rechos que se paguen por las mercadea- 
rías ó artículos de comercio de cualquier 
especie ó clase, que sean importados en 
sus respectivos puertos ó exportados de 
ellos, se aplicará ó tendrá efecto para el 
comercio ó la navegación de una ú otra 
parte hasta que se cumplan ocho meses 
di^pues que dichos cambios ó alteraciones 
se hayan promulgado como ley; á no ser 
que la ley ó decreto por el que tales 
cambios ó alteraciones se hagan, conten- 
ga alguna disposición que tienda á pro^ 
ducir el mismo ó semejante efecto. 

Art. 9. ^ Se declara, asi mismo, que 
las estipulaciones del presente tratada 
no se considerarán aplicables á la nave- 
gación y comercio de cabotaje entre un 
puerto y otro situado en el territorio de 
cualquiera de las partes contratantes, 
pues la regulación de este comercio está 
reservada respectivamente á las leyes 
particulares de cada una de las partes. 

Sin embaí^, los buques de cualquiera 
de los dos países podrán descargar parte 
de sus cargamentos en un puerto habili- 
tado para el comercio estianjero, perte- 
neciente al territorio de cualquiera de las 
altas partes contratantes y continuar con 
el resto de su carga á cualquier otro 
puerto ó puertos del mismo pais abiertos 
al comercio estranjero, sin pagar otros 
ó mayores derechos de toneladas ó de 
puerto, que los que pagan en tales casos 
los buques nacionales en circunstancias 
análogas; y del mismo modo se les per- 
mitirá cargar en diferentes puertos, en el 
mismo viaje, para otros países. 

Art 10. Deseando la República del 
Perú aumentar la comunicación entre los 
puntos de su costa por medio de la nave- 
gación por vapor, se compromete desde 
ahora á conceder á cualquiera ciudadano 
ó ciudadanos de los Estados Unidos que 
establezcan una línea de vapores para 
navegar con regularidad entre los dife- 
rentes puertos de entrada en el territo- 
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rio peruano^ tos mismos privilejios para 
embarcar y desembarcar carga ó flete, 
entrar en los puertos intermedios con 
objeto de recibir y desembarcar pasaje- 
ros y sus equipajes, dinero y plata en 
barras, llevar las balijas de correos, for- 
mar depósitos para carbón, establecer 
máquinas y talleres para reparar y care- 
nar los rapores y todos los demás favo- 
res que goce cualquiera otra sociedad ó 
compañía. 

Convienen ademas las altas partes con- 
tratantes, en que los vapores de cualquie- 
ra de ellas no estarán obligados á pagar, 
en los puertos de la otra, ninguna clase 
de derechos de tonelaje, puerto ni otros 
semejantes, que los que pagan ó pagaren 
los de cualquier otra sociedad ó com- 
pañía. 

Art )L Para la mejor intelijencia 
de los artículos precedentes, y teniendo 
en consideración el estado actual de la 
marina mercante del Perú, se ha esti- 
pulado y convenido que todo buque per- 
teneciente exclusivamente á ciudadano 
ó ciudadanos de dicha República, y cuya 
capitán sea también ciudadano de ella, 
aunque la construcción y tripulación del 
buque sean e&tranjeros, será considerado 
para todos los efectos de este tratado co- 
mo buque peruano. 

Art. 12. Los buques balleneros de 
los Estados Unidos podrán entrar en el 
puerto de Tumbes, y en los puertos ma- 
yores del Perú, y pasar de uno á otro, 
con el objeto de tomar víveres y reparar- 
se, y les será permitido vender ó cambiar 
sus provisiones ^ mercaderías, inclusive 
el aceite, hasta la cantidad de doscientos 
pesos ad volarem por cada buque, sin 
que estén obligados á pagar los derechos 
de tonelada ó de puerto, ni derecho al- 
guno ó impuesto, por los artículos ven- 
didos ó cambiados de esta manera. Se 
les permitirá ademas, con la misma exen- 
ción de los derechos de toneladas y puer- 
to, vender ó cambiar sus provisiones ó 



-mercaderías, incluso q1 aceite, hasta la 
suma adicional do mil pesos ad volorem 
por cada buque, pagando por la parta 
adicional de dichos artículos los mismos 
derechos que se satisfacen por iguales 
provisiones ó mercaderías y aceite cuan- 
do se importan en buques y por ciuda^ 
danos ó subditos de la nación mas favo- 
recida. 

Art 13. Los negociantes, capitanes 
de buques y todos los ciudadanos de ca- 
da una de las partes contratantes, ten- 
drán en los territorios de la otra plena 
libeitad para manejar por sí sus negocios 
ó encomendarlos á la persona que quie- 
ran emplear como ájente, corredor fac- 
tor ó intérprete. No se les obligará á 
que empleen persomas determinadas pa- 
ra el desempeño de estos servicios, ni 
tampoco á dar ningún salario ó remune- 
ración á quien no quieran ocupar. Go- 
zarán de libertad absoluta, así para con- 
signar y vender sus mercaderías y artícu- 
los de comercio, como para comprar los 
retomos, descargar, cargar y despachar 
sus buques. El comprador y vendedor 
tendrán plena libertad para arreglar en- 
tre sí y fijar el precio de cualquiera mer- 
cancía ó efectos de comercio que se ha- 
yan de importar ó de exportar de los 
territorios de cualquiera de ambas partes 
contratantes, observándose en todo caso 
los reglamentos de comercio vijentes en 
los respectivos países. 

Art. 14. Los ciudadanos del Perú 
gozarán los mismos privilejios que se 
conceden ó se puedan conceder en ade- 
lante por los Estados Unidos de Améri- 
ca, á los ciudadanos ó subditos de la na- 
ción mas favorecida, cuando concurran 
á las minas y extraigan ó busquen el oro 
en las tierras públicas situadas en el Es- 
tado de California. 

Art. 15. Los ciudadanos de cada una 
de las partes contrante^ podrán disponer 
de sus efectos personales dentro de la 
jurisdicción de la otra, por venta, dona- 



108 



REJISTRO OFICIAL. 



cion, testamento ó de cualquier otro me- ! 
do, y sus herederos ó representantes, si 
son ciudadanos de la otra parte, succe- 
derán en los susodichos efectos persona- 
les, ya sea por testamento ó aB intestato; 
y pueden tomar posesión de ellos, bien 
))or si mismos, ó por otros que obren en 
su nombre, y disponer de ellos á su vo- 
luntad; pagando únicamente aquellos de- 
rechos á que en tales casos están sujetos 
los habitantes del pais donde se hallan 
los efectos precitados. Y si, en el caso 
de ser bienes raices, estuviesen impedi- 
dos los susodichos hejederos de entrar 
en posesión de la herencia, en razón de 
ser estranjeros, se les concederá el tér- 
mino de tres años para que dispongan 
de ellos, según lo estimen conveniente y 
para exportar su producto; lo cual po- 
drán hacer sin obstáculo y sin pagar otros 
derechos ó impuestos, que aquellos que 
en jeneral imponen las leyes del pais. 
Art. 16. En caso de que un buque 
perteneciente á ciudadanos de cualquiera 
de las partes contratantes naufragare, su- 
friese averia, ó fuese abandonado (dere- 
licto) en las costas, ó cerca de las costas 
de la otra, se dará á dicho buque y á su 
tripulación toda asistencia y protección; 
.y el buque, cualquiera i)arte de él, todos 
ios artículos que le pertenecen, y las 
mercaderías que de él se salvaren, ó el 
producto de los mismos, si se vendieren, 
ócrán fielmente entregados á sus dueños 
ó aj entes, pagando únicamente los gastos 
hechos para conservar los efectos, y los 
derechos de salvamento que hubiera. pa* 
gado en semejante caso un buque nacio- 
nal. Y se permitirá en este caso descar- 
gar las mercaderías ó efectos- que se ha- 
llen á bordo, con las precauciones nece- 
sarias para prevenir su ilícita introduc- 
ción, sin que se exija ningún impuesto ó 
contribución con tal de que seaüi expor- 
tados. 

Avt. 1 7. Cuando á causa de mal tiem- 
po, falta de agua ó de víveres, persecu- 



ción de enemigos ó de piratas, los bu- 
ques de una de las ahas partes contra- 
tantes, de guerra ó mercantes, ó emplea- 
dos en la pesca, se vean obligado á bus- 
car abrigo en los puertos, rios ó lugares 
de los dominios de la otra, serán recibi- 
dos y tratados con humanidad; se les 
concederá el tiempo suficiente para que 
terminen sus reparos, y mientras cual- 
quier buque se halle en este caso no se 
le exijirá que descargut? en todo ó en 
parte, á no ser preciso, prestándole todo 
favor y protección para que se propor- 
cione auxilios y se ponga en estado de 
proseguir su viaje sin obstáculo ni mo- 
lestia. 

Art 18. Todos los buques, merca- 
derías y efectos pertenecientes á cuida- 
danos de una de las altas partes contra- 
tantes que sean apresados por piratas, 
bien en alta mar, ó dentro de los límites 
de su jurisdicción, y que fuesen llevados 
ó encontrados en los rios, radíis ó bahias, 
puertos ó dominios de la otra, serán en- 
tregados á los dueños ó á sus ajentes, 
con tal que prueben en propia y debida 
forma sus derechos ante los Tribunales 
competentes: debiendo entenderse que el 
reclamo ha de hacerse dentro el término 
de dos años por las mismas partes, sus 
ajentes, ó los de sus respectivos gobier- 
nos. 

Art. 19. Las altas {>artes contratan- 
tes ofrecen y se comprometen á dar su 
mas cumplida protección á las personas 
y propiedades de lo*i ciiul^ulanos de una 
ú otra, de todas clases y ocupaciones, 
que puedan estar eu los territorios suje- 
tos á su respectiva jurisdicción, ya sean 
transeúntes ó domicihados: dándoles li- 
bre acceso ante los Tribunales de justi- 
cia para sus recui-sos judiciales, en los 
mismos términos que son de uso y cos- 
tumbre con los naturales 6 ciudadanos 
del ]>ais en donde se hallen; para cuyo 
efecto podrán emplear en defensa deí^us 
derechos, los abogados^, procuradores, os- 
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cribHnoá y ájentes de cualquier clase <]ue 
crean conveniente. 

Dichos ciadadanos no podrán ser pre- 
sos sin que preceda tm auto de prisión y 
envista de una érden firmada poruña 
autoridad 'legal, (escepto en k>s casos de 
delito infraganti) y siempre se les hará 
comparecer ante un juez ú otra autori- 
dad legal para tomarle declaraciones, 
dentro del término de veinticuatro horas 
después del ai-resto, y si en ese tiempo 
lio se le han tomadlo declaraciones, el 
acusado será puesto mmediatamente en 
libertad. Cuando se detenga á k)s di- 
chos ciudadanos, se les tratará con hu- 
manidad, durante su pi4sion, y tío se em- 
pleará con ellos ningún rigor innecesario. 

Art. 20. Se conviene asi misino en 
que los éindadanos de las dos* partes con- 
tratantes, disfrutarán entera y perfecta 
libertad' de conciencia -en los paises so • 
metidos á la jurisdicción de latina y de 
la otra, sin estar sujetos á ser perturba- 
dos ó molestados á causa de su creencia 
i'elijiosa, en tanto que respétenlas leyes 

usos establecidos del país. 'Ademas 
os cuerpos de los ciiidadanos de uiia de 
las partes contratantes que nmrieren en 
los territorios de la otra, serán enterra- 
dos en los lugares de costun^bre, ó en 
otros lugares propios y decentes, y serán 
protejidos de toda violación ó falta de 
respeto. 

Art. 21. Los ciudadanos de la Repú- 
blica del Peni y los de los Estados Uni- 
dos de América, podrán navegar -en sus 
buques en perfecta- libertad y seguridad, 
sin que se haga distinción de quienes 
sean los dueños de las mercaderías que 
tengan á su bordo, de cualquier puerto 
ó lugar á los puertos y lugares de aque- 
llos que en la actualidad son, ó fueren 
en lo sucesivo enemigos de una de las 
partes contratantes. Será así mismo lí- 
cito, á los predichos ciudadanos, nav^^r 
con los buques y mercaderías arriba 
mencionados, y comerciar con la misma 
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libertad y seguridaid^de los lugares, puer- 
tos y bahias de aquellos que son enemi^ 
^os de una de las dos partes, ó de am- 
bas^ sin'ninguna oposición ó impedimm^ 
to; no solo directamente de los lugaires 
del enemigo ya nombrados, á los lugares 
neutrales, sino también de un lugai per<- 
teneciente aun enemigo á otro pujerto 
también del eneimgo, bien sea que es* 
ten bafo la jurisdicción de una misma 
potencia, ó bajo la de varias; y queda con- 
venido que los buques libres harán libres 
las mercaderías, y que se reputará- libre 
todo lo que se eneuentre á bordo de I03 
buques pertenecientes á los dudadatios 
de cualquiera de las partes contratantes, 
^aunque todo el cargamento, ó una* parte 
de él, pertei^zea á enemigos de la otra, 
^esceptuándose siempre los efectos ¡de 
t^oñtrabando de guerra. La misma li- 
i>ertad se estenderá á las personas c}ue 
^tén á bordo de un buque Ubr<e, de 
•suerte que dichas personas no podiiá^i 
ser arrestadas ni sacadas de esos buques, 
-aunque sean enemigos de4!ina de las par- 
tes ó de ambas, ámenos quesean oíkna- 
les 6 soldados y en actual servicio del 
lenemigo. 

Y^ conviene, que las estípulacionea^ 
contenidas en este artículo, de<5larando 
^ueel pabellón cubrirá la propiedad^ son 
aplicables á aquellas potencias solamen- 
te que recof^cen este principio; pero si 
-alguna délas partes contratantes estu- 
-viere-en guerra con «na tercera, y la otm 
fuere neutral , el pabellón del neutral 
cubrirá la propiedad de aquellos enemi- 
■gos cuyos gobiernos reconocen este prin- 
cipio, y no la de los otros. 

Art. 22. En los casos en que el pa- 
bellón neutral de una do 1 as partes con- 
tratantes proteja la propiedad de Ips^ ene- 
migos de la otra, en virtud de la prece- 
dente ^tipulacion, la propiedad neutral 
que se hallare á bordo de los buquos^ del 
enemigo se considerará del mismo niodr) 
como propiedad enemiga, restará sujeta 
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á detención y conñscacion, ¿Vn^enos que 
hubiere sido puesta á bordo de tales bu- 
ques antes d^ la declaración de la guer- 
ra, ó aun dcpues, si se hubiere hecho sin 
conocimiento de la tal declaración: pero 
las ))artes contratante3 convienen que 
podrán alegarse ignorancia seis meses 
después de la declaración de la guer- 
ra. Por el contrario, en aquellos casos 
en que el pabellón del neutral no prote- 
je la propiedad enemiga que se encuen- 
tre á bordo, los efectos y mercaderías 
del neutral embarcados en tales buques 
enemigos, serán libres. 

Art..23. i.a libertad de comercip y 
navegación, estipulada en los artículos 
anteriores, se estenderá á toda especie de 
mercaderías, esceptuándose únicamente 
aquellos artículos que se llaman contra- 
bando de guerra, bajo cuya denominar- 
cion se comprenden: 1.^ cañones, mor- 
teros, obuses, pedreros, trabucos, mos^ 
quetes, fusiles, rifles, caiabinas, pistolas, 
picas, espadas, sablea, lanzas, chuzos, ala- 
bardas, granadas y bombas, pólvora, me- 
chas, balas con las demás cosas corres- 
pondientes al uso de estas armas: 2. ® 
escudos, casquetes, corazas, cotas de ma- 
ulla, fornituras y vestidos hechos en forma 
y para uso militar: 3. ® bandoleras y ca- 
lilos, junto con sn^ arneses: 4, ^ y je- 
*neralmente toda especie de armas ofen- 
sivas y defensivas, hechas de hieiTO, ace- 
ro, bronce, cobre y otros materiales, ma- 
nufacturadas» preparadas y formadas es- 
presaínente para hacer la guerra por n^ar 
6 por tierra. 

Art 24. Cualesquiera otras merca- 
derías y cosas no comprendidas en los 
artículos de contrabando explícitamente 
enumerados y clasificadas arriba> se ten- 
drán y considerarán libres y .materia de 
libre y lejítimo comercio: de manera que 
puedan ser llevadas y trasportadas en el 
modo mas libre por las dos partes con- 
tratantes, aun á los lugares pertenecien- 
tes á un enemigo, esceptuándose única- 



mente aquellos lugares que estén en 
aquel tiempo sitiados a bloqueados; y 
para evitar toda duda sobre el particu- 
lar, se declara que únicamente se consi- 
derarán sitiados ó bloqueados aquellos 
lugares que se hallen á la sasson atacados 
por una fuerza capaz de impedir la en- 
trada del neutral. 

Art. 25. Los artículos de contraban- 
do, ó los ya enumerados y clasificados, 
que so encuentren en un buque destina- 
do á un puerto enemigo, estarán sujetos 
á detención y confiscación; pero el resto 
del cargamento y el buque se dejarán li- 
bres para que. los dueños puedan dispo- 
ner de ellos, según estimen conveniente. 
Ningún buque de. ningima de las partes 
contratantes será detenido en alta mar 
por tener á bordo artículos de contra- 
bando, siempre que el maestre, capitán 
ó sobrecargo del susodicho buque entre- 
gue los artículos de contrabando. al apre- 
sador; á menos que sea tan grande y de 
tanto volumen la cantidad de los tales 
artículos que no puedan recibirse á bor- 
do del buque apresador sin grave incon- 
veniente; pero en este y en todos los 
otros casos de justa detención, el buque 
detenido será enviado al puerto mas in- 
mediato, cómodo y seguro, para ser juz- 
gado con arreglo á las leyes. 

Art. 26. Y como frecuenteiyiente su- 
cede que navegan buques para un puer- 
to ó lugar perteneciente á nn enen^igo, 
sin saber que él mismo está sitiado, blo- 
queado ó atacado; se conviene que todo 
buque que se halle en este caso, sea re- 
chazado de tal puerto ó lugar, pero no 
detenido, ni confiscada ninguna parte de 
su cargamento que no sea contrabando, 
á menos que después de notificársele el 
bloqueo ó ataque por el oficial que man- 
de un buque que forme parte de las 
fuerzas bloqueadoras, inteáitase de nuevo 
entrar; pero se le permitirá ir á cual- 
quier otro puerto ó lugar que juzgue 
oportuno el maosti'c ó sobrecargo. Y á 
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ningún buque de una ú otra parte» que 
hubíejt'e entrado en un puerto . ó lugar 
antea de que él mismo fuese sitiado, blo- 
queado ó atacado por la otra, se le im- 
jífedirá que salga con su cargamento; ni 
si so encontrase allí antes ó después de 
la reducción y entrega, estará sujeto el 
tal buque ó su cargamento á apresamien- 
to, confiscación ó demanda alguna por 
causa de redención ó restitución, sino 
que se dejará á sus dueiios en tanquila 
posesión de su propiedad. 

Y si algüu buque que hubiere entrado 
en el puerto antes de tener lugar el blo^- 
queo, tomase carga á bordo, después de 
jestablecida iel bloqu^.Q> p intentase salir, 
se le podrá intimar por las fuerzas blo- 
queadojas qu&vuel^O'alpuQrÍjO bloquea- 
do y descargue su cargamanjto; y si des- 
pués de recibir la dicha intimación, in- 
sistiere el buque en salir con el carga- 
mento, estará sujeto á las mismas conse- 
cuencias á que lo estaría una embarca- 
ción que intentase entrar en un puerto 
bloíjueado después de ser intimada por 
las fuerzas bloqueadoras. 

Art. 27. Para impedir todo jénero de 
desorden é irregularidad en la visita y 
examen de loa buques y cargamentos de 
las dos partes contratantes en alta mar, 
han converjido mutuamente, que cuando 
un buque de guerra, publico ó particu- 
lar, encontrare a un neutral de la otra 
parte contratante, el primero permane- 
cerá d la mayor distancia que sea copi- 
patible con la posibilidad y la seguridad 
de hacer la visita, atendidas las circuns- 
tancias del viento y de la mar, y el grado 
de sospecha que inspire el bajel que ha 
de ser visitado, y enviará uno de sus bo- 
tes pequeños, sin mas jente que la nepe- 
cesaria para tripularlo, con el objeto de 
ejecutar el predioho examen de los pa- 
peles relativos á la propiedad y carga- 
mento del buque, sin causar la menor 
extorsión, violencia ó maltratamiento; 
respecto á lo cual los comandantes de 



los susodichos buques armados, serán 
responsables con sus personas y propie- 
dades; para cuyo fin, los comandanjfces 
de los prediehos buques particulaires ar- 
mados, antes de recibir sus comisiones, 
darán la suficiente seguridad p¿u-a res- 
ponder por todos los daños y perjuicios 
que cometieren. Y se conviene expre - 
sámente quo en ningiin caso se requeri- 
rá que la parte neutral vaya á bordo.de I 
buque que hace la visita, ni para exhibir 
sus papeles, ni para ningún otro objeto. 

Art. 28. Ambas partes contratantes 
convienen que eu el caso qiie una de 
ellas estuviere empeñada en guerra, los 
buques de la pira deben estar • provistos 
de letras de nja»-, patentes ó pasaporte, en 
.que se espresen el nombre y tamaño del 
buque, Qpmo también el nombre y el lur 
gar de la reside^icia de su dueño, maestre 
ó capitán^ á fin de que aparezca por ellos 
que el susodicho buque pertenece real y 
verdaderamente á ciudadanos de la dicha 
otra parte. Y han convenido asi mismo, 
en que los dichos buques, estando car- 
gados, lleyaráu a.demas de las mencio- 
nadas letras de mar, patentes ó. pasapor- 
tes, manifiestos ó certificados que con- 
tengan los diferentes pormenores del 
cargamento, y el lugar donde fué embar- 
cado; de manera que se sepa si hay á su 
bordo efectos prohibidos ó de contraban- 
do; dichos .certifíqados serán ejspedidos 
por las autoridades del lugar de donde 
salió el bj^que» eo ki forma acQstmnbrü- 
da, sin cuyos requisitos et susodicho bur 
que puede ser ae4;eaido para ser adjudi- 
cado por los tribijUiales competentes y 
puede ser declarado presa legal, á míenos 
que se pruebe que el precitado defecto 
proviene de accidente, ó sea satisftícho <i 
suplido por un testimonio del todo equi- 
valente, en la opinión de los susodichos 
tribunales, á cuyo fin se ooncedejá un 
término suficiente para proporcionárselo. 

Art. 29. Las estipulaciones arriba 
espresivd'cis, relativas á la visita y examen 
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de los buques^ se aplicarán solamente á 
aquellos que navegan sin convoy ; y 
xruando los dichos buques fueren convo- 
yados, la declaración verbal del coman- 
dante del convoy, bajo su palabra de ho- 
nor, de que los bajeles que están bajo su 
protección pertenecen á la nación cuya 
bandera tremola él y cuando su destino 
es á un puerto enemigo, de que no tie- 
nen á bordo efectos de contrabando, se- 
rá considerada suficiente. 

Art 30. Se conviene asi mismo que 
•t^n todo caso de presas los tribunales es- 
tablecidos para tales causas en el pais á 
que puedan ser conducidas las presas, 
serán los únicos que tomen conocimien- 
to de ellas. Y siempre qvie semejantes 
tribunales, de una ú otra parte, pronun- 
.ciaren sentencia contra algún buque, 
efectos ó propiedad reclamados por ci^i- 
^adanos de la otr^ parte, la sentencia ó 
decisión mencionará las razones ó moti- 
vos en que se ha fUndado, y se entrega- 
rá al comandante ó ájente del dicho bu- 
que ó propiedad, sin escusa ó demora 
nlguna, si el lo pidiere; una copia autén- 
tica de la sentencia ó decisión, y de to- 
dos los procedimientos del caso, con tal 
que paguen por ello los derechos ó gas- 
tos legales. 

Art. 31. Siempre que una de las 
partes contratantes e^uviéte empeñada 
en guerra con otra nación, mngun ciu- 
dadano ide la otra parte contratante acep- 
tará comisión ó letra de marca con el 
objeto jde ayudar ó cooperar ho^ilmente 
£on el susodicho enemigo contra la pre- 
dicha parte que está ^n gu^ra, so pena 
de ser tratado como pirata. 

Art. 32. Si, lo quenaoS'de esperar^ 
se, llegase á haber en cualquier > tiempo 
un rompimiento entre las dos nraciones 
contratantes y se empeñaren en guerra 
una con otra, han convenido de ahora para 
entonces, que los comerdantes, traficantes 
y otros ciudadanos de todas profesiones, 
de cualquiera de las partes, que residan 



en las ciudades, puertos y dominios de la 
otra, tendrán el privilejio de permanecer 
allí, y de continuar su comercio y nego- 
t;ios y serán respetados y mantenidos: én 
:pleno y tranquilo goce de su libertad 
personal y de su propiedad, en tanto que 
se conduzcan paeíficamonte de nn modo 
arreglado y no cometan ofeasa algima 
contra las leyes. Y en caso de que sü 
conducta los hiciere justamente sospe- 
chosos y habiendo perdido asi este príví- 
lejio, los respectivos gobiernos juzgaren 
oportuno mandarlos salir del pais, se les 
concederá el término de doce meses^ con- 
tados desde la publicación ó intimación 
de la orden, para que en él puedan arre^» 
glar y ordenar sus negocios y retirarse 
con sus familias, efoctés' y 'propiedades: 
á cuyo fin se les dará el necesario salvo- 
conducto, que sirva de suficiente protec- 
ción hasta que lleguen al puerto desig- 
nado y en él se embarquen. Pero este 
favor no se estenderá á aquellos que 
obraren de un modo cot^trarío á las leyes 
estableeídas. Debe no obstante entender- 
se, que á las personas asi sospechosas 
pueden los gobiernos respectivos man- 
darlas retirar inmediatamente á lo hite- 
rior, á aquellos lugres que tengan por 
conveniente designar. 

Art. 33. En el caso de una guerra ó 
4e una interrupción de la cordial inteli- 
gencia de las altas pactes contratante.^, 
la propiedad en dinero, deudas entre 
particulares, acciones en Jos ^ fomlos pú- 
bl^os, ó en los bancos |>iiblicos ó priva- 
dos, ó cualquiera otra propiedad perte- 
neciente á los ciudadanos de uiía úe las 
partes en eV territorio de la otra, no pó- 
árá ser secuestrada 6 confiscada en nin- 
^n caso. 

Art. 34. Deseando las dos partes 
contratantes evitar toda desigualdad con 
relación á sus comunicaciones públicas, 
y á su correspondencia oficial, han con- 
veníalo y convienen, en conceder á sus 
enviados Ministros Encargados de Ne- 
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gocios y otros ajenies públicos, los mis- 
inos favores, inmunidades y esenciones 
que hoy disfrutan los de la nación mas 
favorecida ó que en adelante disfrutaren, 
entendiéndose que cualesquiera favores, 
inmunidades ó prívilejios que la Repú- 
blica del Perú y los Estados Unidos de 
América tuvieren por conveniente conce- 
der á los enviados Ministros Encargados 
de ííegocios y ajentes diplomáticos de 
cualquiera otra potencia, serán por el 
mismo acto, estendidos y concedidos á 
los de las partes contratimtes respectiva- 
mente, 

Art 35, A fin de hacer mas efectiva 
la protección que la República del Perú 
y los Estados Unidos de América con- 
cedieran en lo futuro al comercio y na- 
vegación de sus respectivos ciudadanos, 
la República del Perú y los Estados Uni- 
dos de América, convienen en recibir y 
admitir cónsules y vise-cónsules en to- 
dos los puertos abiertos al comercio es- 
tranjero; los cuales disfrutarán dentro 
de sus respectivos distritos consulares, 
todos los derechos, prerogativas é inmu- 
nidades de los cónsules y vice-cónsules 
de la nación mas favorecida. Pero para 
que los cónsules ó vice-cónsules de las 
dos partes contrarantes puedan disfrutar 
de los derechos, prerogativas é inmuni- 
dades que les pertenecen por su carácter 
público, presentarán, antes de ejercer sus 
funciones, su nombramiento ó patente 
en debida forma, al Gobierno cerca del 
cual sean acreditados, a fin de obtener el 
exequátur; y recibido este serán tenidos 
y considerados como tales cónsules ó vi- 
ce-cónsules, por todas las autoridades, 
majistrados y habitantes del distrito con- 
sular donde residan. Queda, sin embar- 
go, cada una de las partes contratantes 
en libertad de esceptuar aquellos puertos 
y lugares en donde no se crea conve- 
niente la admisión y residencia de tales 
funcionarios; bien entendido que en tal 
caso la exclusión ó negativa a admitirlos 



deberá ser común y jeneral para todas las 
naciones. 

Art. 36. Los cónsules, vice-cónsules, 
oficiales y personas empleadas en sus 
consulados, estarán exentos de todo ser- 
vicio público, y también de todo jénero 
de contribuciones, pechos é impuesto?, 
escepto aquellos que estuvieren obliga- 
dos á pagar á causa de su comercio ó de 
sus propiedades y á los que están sujetos 
los ciudadanos y otros habitantes del pais 
en que residen, estando ellos, por lo de- 
mas, sometidos á las leye^» de los respec- 
tivos paises. Los archivos y papeles de 
los consulados, serán inviolablemente 
respetados, y bajo de ningún pretesto se 
apoderará de ellos, ó intervendrá en ma- 
nera alguna con ellos, ningún majistra- 
do, ni cualquiera otra persona. 

Art. 37. Los cónsules y vice-cónsu- 
les tendrán la facultad de requerir el 
ausilio de las autoridades del pais en que 
residan, para el arresto, detención y cus- 
todia de los desertores de los buques de 
guerra y mercantes de su nación; y cuan- 
do los desertores reclamados pertenezcan 
a un buque mercante, los cónsules y vi- 
ce-cónsules podrán dirijirse ellos mismos 
a las autoridades competentes, y pedir 
por escrito los susodichos desertores, ma- 
nifestando el rol del buque ú otros do- 
cumentos públicos, para probar con ellos 
que los hombres pedidos foraian parte 
de la tripulación del buque de donde se 
alega que desertaron; pero si los indivi- 
duos reclamados perteneciesen a la tri- 
pulación de un buque de guerra, bastará 
la palabra de honor del comandante de 
dicho buque para identificar a los deser- 
tores, y en cualquier caso que se pruebe 
por estos medios la reclamación de los 
cónsules ó vice-cónsules, no se reusará 
la entrega de los desertores. Una vez 
aiTestados los tales desertores, se tendrán 
a disposición de los susodichos cónsules, 
y pueden ponerse en las prisiones públi- 
cas a petición y costo de aquellos que 
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los reclaman^ para ser enviados a los bu- 
ques a que pertenecen^ ó á otros de la 
misma nación; pero si no fueren asi en- 
viados dentro de los dos meses, que de- 
berán contarse desde el dia de su arres- 
to, serán puestos en libertad y no volve- 
rán á ser arrestados por la misma causa. 
Las altas partes contratantes convienen 
én que no podrá legalmente ninguna 
autoridad pública ni otra persona cual- 
quiera, amparar ó protejer a tales deser- 
tores dentro de sus respectivos dominios. 
" Art 38. Con el objeto de protejer 
de un modo mas efectivo su comercio y 
navegación, las dos partes contratantes 
convienen por la presente en formar, mas 
adelante, tan pronto como a ambas les 
convenga, una convención consular en 
que se declaren especialmente las facul- 
tades é inmunidades de los cónsules y 
vice-cónsules de las partes respectivas. 

Art. 39. Hasta que se concluya una 
convención consular, queda estipulado 
entre las altas partes contratantes: que 
en ausencia de los herederos legales ó sus 
representantes, los cónsules ó vice-cón- 
sules de cualquiera de las partes serán 
ex officio los albaceas ó administradores 
de los ciudadanos de su nación que mue- 
ran dentro de sus distritos consulares y 
de aquellos que mueran en la mar, y cu- 
ya propiedad pueda ser llevada á algún 
puerto ó lugar dentro de los mismos dis- 
tritos. Los dichos cónsules ó vice-cón- 
sules podrán presentarse a un juez de 
paz, ó á cualquiera otra autoridad local, 
y pedir que se haga el inventario de los 
efectos y propiedades que ha dejado el 
difunto, y después de hecho, esos efectos 
quedarán en poder del cónsul ó vice- 
cónsul, el que estará autorizado para 
vender inmediatamente aquellos efectos 
ó propiedades que puedan sufrir det^io- 
ro, y para di&poner del resto según las 
instrucciones de sus respectivos gobier- 
nos. Y cuando el difunto haya estado 
consagrado al comercio ó á otros nego- 



cios, los cónsules ó vice-cónsnles guar- 
darán los efectos y propiedades que ha* 
yan quedado durante el plazo de doce 
meses, a fin de que si hay acreedores 
contra el difunto, puedan presentar sus 
reclamaciones ó demandas contra los di- 
chos bienes; y todas las cuestiones que 
se susciten por tales reclamaciones ó de- 
mandas se decidirán según las leyes del 
pais en donde los dichos ciudadanos ha- 
yan fallecido. Se entiende, sin embargo^ 
que si ninguna reclamación ó demanda 
se ha hecho contra los bienes de un in- 
dividuo que haya fallecido de esa mane- 
ra, los cónsules ó vice-cónsules al ñn del 
plazo délos doce meses, podrán concluir 
la testamentaría y disponer de los bienes 
conforme a las instrucciones de sus pro- 
pios gobiernos. 

Art, 40. La República del Perú y 
los Estados Unidos de América desean- 
do hacer tan durables como las circuns- 
tancias lo permitan las relaciones esta- 
blecidas entre ambas partes, en virtud 
de este tratado de amistad, comercio y 
navegación: declaran solemnemente y 
convienen en lo que sigue: 

L ^ El presente tratado durará por 
el término de diez años, contados desde 
el dia del canje de las ratificaciones, y 
mas hasta el fin de un año después que 
cualquiera de las dos partes contratantes 
haya notificado á la otra su intención de 
cancelarlo, reservándose cada una el de- 
recho de hacer esa notificación á la otra 
al fin de dicho plazo de diez años. Y 
se conviene ademas entre las partes, que 
á la espiración de un año después que 
se haya recibido esa notificación por una 
de ellas, hecha por la otra parte, como 
se ha mencionado, este tratado conclui- 
rá y terminará enteramente. 

2. ^ Si cualquier ciudadano, ó cua- 
lesquiera ciudadanos, de una ú otra parte, 
quebrantasen cualquier artículo de este 
tratado, dicho ciudadano ó ciudadanos 
serán responsables personalmente, y la 



REJISTRO OFICIAL. 



115 



armonía y buena intelijencia entre las 
dos naciones no se interrumpirán por ese 
motiva; y cada parte se compromete á 
no protejer de ninguna manera al infrac- 
tor ó infractores, ó a sancionar tal vio- 
lencia, so pena de hacerse la misma res- 
ponsable por las consecuencias de ella. 

3. ^ Si desgraciadamente las esti- 
pulaciones de este tratado fiíesen viola- 
das de otra manera, se conviene expre- 
samente en que ninguna de las partes 
contratantes ordenará ó autorizará nin- 
gún acto de represalia, ni declarará la 
guerra á la otra por quejas de agravios 
ó perjuicios^ que de allí resulten, hasta 
que la parte que se considere agraviada 
haya presentado primeramente á la otra 
una relación ó representación de tales 
agravios ó peijuicios, apoyados en sufi- 
cientes pruebas, y haya pedido repara- 
ción y satisfacción, y que esta se le haya 
rehusado ó retardado sin razón. 

4. ® Nada de lo contenido en este 
tratado se entenderá de manera que pue- 
da producir un efecto contrario á los tra- 
tados anteriores y vijentes celebrados con 
otras naciones ó soberanos. 

El presente tratado de amistad, co- 
mercio y navegación será aprobado y ra- 
tificado por el Presidente de la Repúbli- 
ca del Perú, con la autorización del 
Congreso del Perú, y por el Presidente 
de los Estados Unidos de América, con 
el parecer y acuerdo del Senado de los 
Estados Unidos; y las ratificaciones se- 
rán canjeadas en Washigton á los diez 
y ocho meses después de esta fecha, ó 
antes si es posible. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios 
de la República del Perú y de los Esta- 
dos Unidos de América hemos firmado 
y sellado el presente. Hecho en Lima 
el 26 de Julio del año del Señor de mil 
ochocientos cincuenta y uno. 



Juan C. Tarrico. 
(L.S.) 



J. Randolph Clay. 
(L. S.) 



Por tanto: y habiendo el Congreso 
aprobado este tratado el dia diez y ocho 
de Noviembre de este año, en uso de las 
facultades que la Constitución de la Re- 
pública me concede, he venido en acep- 
tarlo, aprobarlo y ratificarlo, teniéndolo 
como ley del Estado y comprometiendo 
para su observancia el honor nacional. 

En fé de lo cual, firmo la presente ra- 
tificación, sellada con el sello de la Re- 
pública y refi-endada por el Ministro de 
Estado en el Despacho de Relaciones 
Exteriores, en Lima á prin^ero de Di- 
ciembre de mil ochocientes cincuenta y 
uno. — José Rti/ino EcJienique — El Mi- 
nistro de Relaciones ExteriOTes — Bar-- 
tolomé Herrera. 



TRATADO DE AMISTAD, 

COMERCIO Y NAVEGACIÓN ENTRE LA CONFEDERA- 
CIÓN FERÜ-BOUPIANA Y EL REINO VKIDO DE 
LA GRAN BRETAÑA £ IRLANDA, FILMADO EN 
LIMA A 5 DE JUNIO DE 1837. 

Victoria, por kt gracia de Dios, Reina del 
Reino Unido de la Gran Bretaña y la 
Irlanda, defensora de la Fé S^. S^. 8f. 

A TODOS LOS QUE VIEREN LAS PRESENTES, 
SALUD. 

Por cuanto, se concluyó y se firma 
en Lima el cinco de Junio del año de 
Nuestro Señor mil ochocientos treinta y 
siete, por los plenipotenciarios de nues- 
tro real antecesor» y los de la Confede- 
ración Perú-Boliviana, debida respecti- 
vanikente autorizados para este ñn, un 
tratado de amistad, comercio y navega- 
ción, entre nuestro finado y real antece- 
sor el Rey Guillermo cuarto, de bendita 
memoria, y la ConfederacÍOTí Perú-Boli- 
viana, juntamente con dos artículos adi- 
cionales que son, palabra por palabra 
como sigue: 
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Tratado entre la Confederación Perú-Bo- 
Imana y S. M. el Rey del Reino Uni- 
do de la Gran Bretaña é Irlanda, 

EN EL NOMBRE DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

Habiéndose establecido hace algún 
tiempo un estenso tráfico comercial en- 
tre los Estados que componen la Confe- 
deración Perú-Boliviana, y los dominios 
de S. M. Británica, ha sido conveniente 
para la seguridad, como también para el 
fomento de sus mutuos intereses, y para 
la conservación de la buena intelijencia 
entre la mencionada Confederación y 
S. M. Británica, que las relaciones que 
ahora existen entre amkas sean recono- 
cidas y confirmadas formalmente, por 
medio de un tratado de amistad, comercio 
y navegación. 

Con este objeto han sido nombrados 
los respectivos plenipotenciarios, á saber: 

Por S. E. el Supremo Protector de los 
Estados Ñor y Sur-Peruanos, Presidente 
de la República de Bolivia, encargardo 
de dirijir las relaciones exteriores de la 
Confederación Perú-Boliviana, á D. Lo- 
renzo Bazo, Inspector Jeneral de Ha- 
cienda. 

Y por S. M. el Rey del Reino Unido 
de la Gran Bretaña é Irlanda, á Belford 
Hinton Wilson, Escudero y Cónsul Je- 
neral de S. M. Británica en el Perú. 

Quienes después de haberse comuni- 
cado mutuamente sus plenos poderes, y 
hallándolos en debida y regular forma, 
han acordado y concluido los artículos 
siguientes: 

Art. 1.® Habrá una perfecta amistad 
entre la Confederación Perú-Boliviana y 
sus ciudananos, y los dominios y subditos 
de S. M. el Rey del Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda, sus herederos y 
succesores. 

Art. 2. ^ Habrá entre todos los teni- 
torios de la Confederación Perú-Bolivia- 



na y los tef ritoiios de S. M. Británica en 
Europa, una recíproca libertad de co- 
mercio. Los ciudadanos y subditos de 
los dos paises, respectivamente, tendrán 
libertad para ir libre y seguramente con 
sus buques y cargamentos, á todos para- 
jes, puertos y nos, en los territorios an- 
tedichos, á los cuales se permite ó se 
permitiere ir á otros estranjeros, entrar 
en los mismos, y permanecer y residir 
en cualquiera parte de los dichos terrr^ 
torios, respectivamente; también para al- 
quilar y ocupar casas y almacenes para 
los objetos de su comercio, y, jeneral- 
mente, los comerciantes y traficantes de 
cada nación, respectivamente gozarán la 
mas completa protección y seguridad 
para su comercio; estando siempre suje- 
tos á las leyes y estatutos de los paises, 
respectivamente. 

Del mismo modo, los respectivos bu- 
ques de guerra y paquetes de correo de 
los dos paises, tendrán libertad para lle- 
gar franca y seguramente á todos los 
puertos, rios y lugares, á que se permi- 
te, ó se permitiere, buques de guerra y 
paquetes de correo de otras naciones, 
entrar en los mismos, anclar y permane- 
cer en ellos y repararse; sujetos siempre 
á las leyes y estatutos de los dos paises, 
respectivamente. 

En el derecho de entrar en los parajes, 
puertos y rios de que se hace relación en 
este artículo, no está comprendido el pri- 
vilejio del comercio, de escala y cabo- 
taje, que únicamente será permitido á 
buques nacionales. 

Art. 3. ® S. M. el Rey del Reino Uni^ 
do de la Gran Bretaña é Irlanda se oblii 
ga ademas, á que los habitantes de la 
Confederación Perú-Boliviana tengan la 
misma libertad de comercio y navega- 
ción, estipulada en el precedente artícu- 
< lo, en todos sus dominios situados fuera 
I de Europa, del mismo modo que se per- 
I mite ó mas adelante se permitiere, á cual- 
■ quiera otra nación. 
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Art, 4. ^ No se impondrán otros ó 
mas altos derechos a la importación en 
los territorios de la Confederación Perú- 
Boliviana de cualesquiera artículos del 
producto natural, producciones ó manu- 
facturas de los dominios de S. M. Britá- 
nica, ni se impondrán otros ó mas altos 
derechos á la importación en los territo- 
rios de S. M- Británica de cualesquiera 
artículos del producto natural, produccio- 
nes ó manufacturas de la Confederación 
Perú-Boliviana, que los que se paguen ó 
pagaren por semejantes artículos, cuando 
s;3an producto natural, producciones ó 
manufacturas de cualquier otro país es- 
tranjero; ni se impondrán otros ó mas 
altos derechos é impuestos, en los terri- 
torios ó dominios de cualquiera de las 
partes contratantes, a la esportacion de 
cualesquiera artículos para los territorios 
ó dominios de la otra, que los que se pa- 
gan ó pagaren, por la esportacion de 
iguales artículos para cualquiera otro 
pais estranjero. Ni se impondrá prohi- 
bición alguna a la esportacion ó impor- 
tación de cualesquiera artículos del pro- 
ducto natural, producciones 6 manufac- 
turas de los territorios de la Confedera- 
ción Perú-Boliviana ó de los dichos do- 
minios de S. M. Británica, para los di- 
chos, ó de los dichos territorios de la 
Confederación Perú-Boliviana, ó para los 
dichos, 6 de los dichos dominios de S. M. 
Británica, que no se estiendan igualmen- 
te a todas las otras naciones. 

Art. 5. ® No se impondrán otros ni 
mas altos derechos ñ¡ cargas por razón 
de toneladas, fanal, emolumentos de puer- 
to, práctico, derecho de salvamento en 
caso de pérdida ó* naufrajio, ni algunas 
otras cargas locales, en ningimo de los 
puertos de los temtorios de S. M. Britá- 
nica, a los buques Peni- Bolivianos, sino 
los que únicamente pagan en los mismos 
los británicos, ni, en los puertos de la 
Confederación Perú-Boliviana, se impon- 
drán a los buques británicos otras cargas 



que las que, en los mismos puertos pa- 
gan los Perú-Bolivianos. 

Art. 6. ^ Se pagarán los mismos de- 
rechos de importación en los dominios 
de S. M. Británica por los artículos de 
productos naturales, producciones ó ma- 
nufacturas de la Confederación Perú-Bo- 
liviana, bien sean importados en buques 
británicos ó Perú-Bolivianos, y los mis- 
mos derechos se pagarán por la impor- 
tación en los territorios de la Confedera- 
ción Perú-Boliviana, de las manufacturas, 
efectos y producciones de los dominios 
de S. M. Británica, aunque su importa- 
ción sea en buques Perú-Bolivianos ó 
británicos. Los mismos derechos paga- 
rán y gozarán las mismas franquicias y 
descuentos concedidos a la esportacion 
a los dominios de S. M. Británica, de 
cualesquiera artículos de los productos 
naturales., producciones ó manufacturas 
de la Confederación Perú-Boliviana, ya 
sea que la esportacion se haga en buques 
británicos ó en Perú-Bolivianos; y paga- 
rán los mismos derechos, y se concede- 
rán las mismas fi'anquicias y descuentos 
a la esportacion para la Confederación 
Perú-Boliviana de cualesquiera artículos 
de los productos naturales, producciones 
ó manufacturas de los dominios de S. AI. 
Británica, sea que esta esportacion se 
haga en buques Perú-Bolivianos ó Bri- 
tánicos. 

Art. . 7. ® Para evitar cualquiera mala 
intelijencia con respecto a las cualidades 
que respectivamente constituyan un bu- 
que Perú-Boliviano ó británico, se ha 
convenido aquí que ningún buque será 
considerado como buque de cualquiera 
de los dos países, a menos que no sea 
realmente construido en el mismo pais, ó 
que haya sido hecho presa de guerra al 
mismo pais, y condenado como tal, ó que 
haya sido decomisado al mismo pais, con- 
forme a cualquiera ley de él sancionada 
para impedir el comercio de esclavos y 
condenados en cualquier Tribunal corn- 
eo 
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pétente como comiso por una infracción 
de dicha ley; ni a menos que esté nave- 
gado por un capitán que sea subdito de 
dicho pais, y poruña tripulación, de la cual 
las tres cuartas partes, a lo menos sean 
subditos de dicho pais; ni a menos que 
sea de la entera pertenencia de subditos 
del mismo pais, y que ordinariamente 
residan en él, escepto en los casos en 
que las leyes provean otra cosa por cir- 
cunstancias estremas. 

Y se estipula ademas, que a ningún 
buque que haya sido admitido como 
buque de uno ú otro pais, se habilitará 
para trancar, según los requisitos arriba 
espresados, y las prevenciones que se 
hacen en este tratado, a menos que este 
se haya provisto de un rejistro, pasaporte 
ó carta de seguridad ñrmada por la per- 
sona debidamente autorizada para espe- 
dirla, conforme a las leyes de los respec- 
tivos paises, (cuya forma se comunicará) 
certifícando el nombre, la ocupación y 
residencia del propietario ó propietarios 
en los territorios de la Confederación 
Perú-Boliviana ó en los dominios de S. M. 
Británica, cada uno en su caso; y que él 
ó ellos, es ó son, el solo propietario 6 
propietarios^ en la proporción que haya 
de especificarse, junto con el nombre, 
cargamento y demás circunstancias del 
buque, con respecto al tamaño, medida 
y otras particularidades que constituyen 
el carácter nacional del buque^ como 
puede suceder. 

Art 8. ^ Todo comerciante, coman- 
dante de buque, y otros ciudadanos de 
la Confederación Peiú-Boliviana gozarán 
de libertad completa en todos los domi- 
nios de S. M . Británica, para manejar 
por sí sus propios negocios, ó para en- 
cargar su manejo a quien mejor les pa- 
rezca, sea corredor, factor, ájente ó in- 
terprete, y no se les obligará a emplear 
para estos objetos a ninguna otra perso- 
na mas que las que se emplean por los 
británicos; ni estarán obligados a pagar- 



les mas salario ó remuneración que la 
que en semejantes casos se paga por los 
británicos; y se concederá libertad abso- 
luta, en todos los casos^ al comprador ó 
vendedor, para ajustar y fijar el precio 
de cualesquiera efectos, níercaderías y 
jéneros importados ó esportados de los 
territorios de la Confederación Perú-Bo- 
liviana, como crean conveniente; confor- 
mándose con las leyes y costumbres es- 
tablecidas en el pais. Los mismos pri- 
vilejios disfrutarán en los territorios de 
la Confederación Perú-Boliviana los sub- 
ditos de S. M. Británica, y sujetos a las- 
mismas condiciones. 

Los ciudadanos y subditos de las par- 
tes contratantes, en los territorios de la 
otra, recibirán y gozarán de completa y 
perfecta protección en sus personas y 
propiedades, y tendrán libre y fácil acce- 
so a los tribunales de justicia en los re- 
feridos paises respectivamente, para la 
prosecución y defensa de sus justos de- 
rechos; y estarán en libertad de emplear 
en todos casos los abogados, procurado- 
res ó ajentes de cualesquiera clase que 
juzguen conveniente; y gozarán en este 
respecto los mismos derechos y privilejios^ 
que allí disfratasen los ciudadanos na- 
tivos. 

Art 9. ^ Por lo que toca a la policía 
de los puertos, a la carga ó descarga de 
buques,, la seguridad de las mercancías, 
bienes y efectos, la succesion de las pro- 
piedades personales por testamento ó de 
otro modo, y al dei'echo de disponer dte 
la propiedad personal de cualquiera clasa 
ó denominación, por venta, donación, 
permuta ó testamento, ó de otro modo, 
cualquiera, asi como también la admi- 
nistración de justicia, los ciudadanos y 
subditos de las dos partes contratantes- 
gozarán en sus respectivos territorios y 
dominios los mismos privilejios, liberta- 
des y derechos que si fueran subditos 
nativos; y no se les cargará en ninguno 
de estos puntos ó^ casos, mayores impues* 
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tos ó derechos qne los qiiie pagan, ó en 
aite]aiite pagaren los ciudadanos ó s)H> 
dit€» nativos de la potencia en cuyo- ter- 
ritorio residan, sujetos por supuesto alas 
leyes y estatutos locales de los territorios 
y dominios en c^ue residen. 

En caso que muriere algún ciudadana 
é subdito de cualquiera de las dos paires 
contratantes^ sin haber hecho su últinra 
disposición ó testamento en los territorios 
ó dominios de cualquiera de las dichas 
paites contratantes, el cónsul jeneral, 6 
el cónsul de la uúsma na::ion, ó en su 
ausencia,, el que lo representare, tendrá 
el derecho de nombrar curadores que se 
encarguen de la propiedad del difunto» 
en cuanto las leyes de cada pais lo per- 
mitieren, a beneficio de los legítimos he- 
rederos y acreedores, sin intervención 
alguna, dando noticia conveniente a las 
autoridades del pais. 

Art 1 0. Los subditos de S. M. Bri- 
tánica, residentes en los territorios de la 
Confederación Perú-Boliviana y los ciu- 
dadanos y naturales de la Confederación 
Perú-Boliviana, residentes de los domi- 
nios de S. M. Británica, estarán esentos 
de todo servicio militar forzado de cual- 
quier especie, de mar ó tierra, y de todo 
préstamo forzoso, ó exacciones militares, 
ó requisiciones; ni serán compelidos a 
pagar, bajo ningún pretesto,. cualesquiera 
cargos ordinarios, requisiciones ó impues- 
tos mayores, que ios que paguei>los sub- 
ditos nativos ó ciudadanos délos terri- 
torios de las partes contratantes respec- 
tivamente. 

Art. 11. Cada una de las partes con- 
tratantes podra nombrar cónsules para 
la protección del comercio, que residan 
en los dominios y territorios de la otra 
parte; pero antes qpe ningún cónsul fun- 
cione coma tal, deberá ser aprobado y 
admitido en la forma acostumbrada, por 
el Gobierno a quien se dirije; y cual- 
quiera de las partes contratantes puede 
esceptuarse de la residencia de cónsules 



aquellos puntos particulares en que cual- 
quiera de ellas no tenga por conveniente 
admitirlos. Los ajentes diplomáticos y 
los cónsules de la Confederación Perú- 
Boliviana, gozarán en los dominios de 
S. M. Británica, de todos los iMnvilejios, 
esenciones é inmunidades concedidas, ó 
que se concedieren, a los ajentes de igual 
rango de la nación mas favorecida; y del 
mismo modo los ajentes diplomáticos y 
cónsules de S. M. Británica en los terri- 
torios dfe la Confederación Perú-Bolivia- 
na, gozarán conforme a la mas exacta 
reciprocidad, todos los principias, esen- 
cáones é inmunidades que se conceden, 
ó en adelante se concedieren, a los ajen- 
tes diplomáticos y cónsules de la nación 
mas favorecida, en los territorios de la 
Confederación Peni-Boliviana. 

Art 12. Para mayor s^uridad del 
comercio entre los subditos de S. M. Bri- 
tánica y los ciudadanos de la Confedera- 
ción Perú-Boliviana, se estipula que sf, 
en algún tiempo, ocurriese desgraciada- 
mente una interrupción en las relaciones 
amistosas, y se efectuase un rompimiento 
entre las partes contratantes, se conce- 
derán a los subditos ó ciudadanos de cual- 
buiera de las dos partes contratantes que 
residen en las costas, seis meses; y un 
año entero a los que residen en el inte- 
rior, para aiTcglar sus negocios, y dispo- 
ner de sus propiedlades; y se les dará un 
salvo-conducto para que se embarquen 
en el puerto que ellos elijieren. Todos, 
aquellos subditos y ciudadanos de cual- 
quiera de las dos partes contratantes,, 
que estén establecidos en los dominios y 
territorios de la otra, en el ejercicio de 
algún tráfieo" ú ocupación especial, ten- 
drán el privilejio de permanecer y con- 
tinuar dicho tráfico y ocupación en el 
referida pais, sin que se les interrumi>» 
en manera alguna, en el goce absoluto 
de su libertad y de sus bienes, mientras 
se conduzcan pacíficamente, y no come- 
tan ofensa alguna contra las leyes; y sus 
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bienes y efectos/ de cualquiera clase que 
scan^ bien que sean bajo su propia cus- 
todia^ ó confiados a individuos ú al Es- 
tado, no estarán sujetos a embargo ó se- 
cuestro, ni a otra carga ó imposición 
que la que se haga con respecto a los 
efectos ó bienes pertenecientes a los sub- 
ditos ó ciudadanos nativos de los domi- 
nios ó territorios en que dichos subditos 
ó ciudadanos residan. De igual modo, 
ó en el mismo caso, ni las deudas enti'e 
particulares, ni los fondos públicos, ni 
las acciones de compañías, serán jamas 
confíscadas, secuestradas ó detenidas. 

Art. 13. Los ciudadanos de la Con- 
federación Perñ-Boliviana, y los subditos 
de S. M. Británica, respectivamente go- 
zarán en sus casas, personas y bienes, la 
protección del Gobierno; y continuarán 
en la posesión de los privilejios que ac- 
tualmente gocen. Y los ciudadanos de 
la Confederación Perú-Boliviana, goza- 
rán en todos los dominios de S. M. Bri- 
tánica, ima perfecta é ilimitada libertad 
de conciencia, y la de ejercitar su relijion 
pública ó privadan)ente, dentro de sus 
casas particulares, ó en las capillas ó lu- 
gares del culto destinados para aquel 
objeto, conforme al sistema de tolerancia 
establecido en los dominios de S. M. 
Británica. — Asi mismo los subditos de 
S. M. Británica, residentes en los terri- 
torios de la Confederación Perú-Bolivia- 
na, gozarán de la mas perfecta y entera 
seguridad de conciencia, sin quedar por 
ella expuestos a ser molestados, inquie- 
tados ni perturbados en razón de su 
creencia relijiosa, ni en los ejercicios 
propios de su relijion, con tal que lo 
hagan en casas privadlas, y con el decoro, 
debido al culto divino, respetando las 
leyes, usos y costumbres establecidas. 
También será permitido entenar a los 
subditos ó á los ciudadanos de cualquie- 
ra de las dos partes contratantes, que 
murieren en los dominios ó temtorios de 
la otra, en sus propios cementerios, que 



podrán, del mismo modo, libremente es- 
tablecer y mantener, y no se molestarán 
los funerales ni los sepulcros de los muer- 
tos, de ningún modo, ni por ningún mo- 
tivo. 

Art. 14, El Gobierno de la Confe- 
deración Perú-Boliviana, se compromete 
a cooperar con S. M. Británica a fin de 
conseguir la abolición total del tfáfico 
de esclavos, y a prohibir a todas las per- 
sonas que habiten dentro del territorio 
de la Confederación Perú-Boliviana, ó 
sujetos a su jurisdicción, del modo mas 
positivo y por leyes las mas solemnes, 
que tomen parte alguna en dicho trá- 
fico. 

Art. 15. Las dos partes contratantes 
se reservan el derecho de tratar y ajustar 
en adelante, de tiempo en tiempo, cua- 
lesquiera otros artículos, que a su enten- 
der, puedan contribuir aun mas eficaz- 
mente a estrechar las relaciones exis- 
tentes, y al adelanto de los intereses 
jenerales de sus respectivos subditos y 
ciudadanos, y los artículos que en este 
caso se estipularen, deberán luego que 
estén competentemente ratificados, ser 
tenidos como parte del presente tratado, 
y tendrán la misma fuerza que los con- 
tenidos en él. 

Art. 16. El presente tratado será ra- 
tificado, y las ratificaciones cambiadas 
en Lima ó en Londres en el término de 
veinte meses, ó antes si posible fuere. 

En fé de lo cual, los respectivos ple- 
nipotenciarios, han firmado el presente 
sellándolo con sus sellos respectivos. 

Fecho en la ciudad de Lima, a los 
cinco dias del mes de junio del año del 
Señor mil ochocientos treinta y siete. 

(L. S.) Bclford Hinton Wilson. 
(L. S.) Lorenzo Bazo. 
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AtttlCÜ¿OS At>ICIONAliES, 

Art. L® Por cuanto, en el presente 
estado de la marina I^erú-BoIiVíaná, no 
sería posible que la dicha CotiffederácíÍGrn 
gomase todas las ventajas que debería 

Í producir la reciprocidad establecida pot 
os artículos 5 .^ , 6 S*^ y 7 ? del tratado 
firmado én este dia«i si aquella parte del 
artículo 7 P , que estipula que para ser un 
bui^ue considerado coiiio Peilí-Bolitiano, 
debe haber sido realmente constlliido en 
los territorios de la Coilfédéfacion Perti- 
Bolivíana, íuese exacta y literalmente 
observada, é inmediatamente puesta en 
ejecución; se conviene ett que, por el 
espaeio de 15 años, contados desdé él 
dia en qUe se verifique el cambio dé la 
ratiñcacioii de esté tratado, todo buque, 
de cualquiera construcción que séá, y 
qUe pertenezca bonafiée^ y eñ todas ftus 
partes, á alguno ó algunos de lod ciudad 
danos de la Confédefacióü Perú^Bolívia^ 
na, y cuyo éapitañ y tres cuáitaM parte» 
de la trípúlaciou al metros, séali ciudada- 
nos nativos de la ConfedélracioU Peru>* 
Boliviana ó personéis domíciliadaiá en \oú 
tetritórios de lá Confedéi-aciori Peru^Bo^ 
liviana, según un iicta del Gobierno dé 
la dicha Confederacioit^ que les éonstí-^ 
tuya ciudadanos léjítioios de la Confede- 
ración Pefú^BoliViana, éertifícado según 
la¿ kyés del pais, serán considerado^ 
buques Perú-Bolivianos: — reaerváudósó 
S^ M. el Rey del Reino Unido dé la Gran 
Bretaña é Irlanda el derecho de réclá-" 
niár, luego que se haya cumplido el re- 
ferido téraaino de quincfe años, el princi- 
pio de restricción réeípi^oca, estipulado 
en el artículo 7. ^ # si los interese^í de ]a 
navegación Británica resultasen perjudi- 
cados por la presente escepcion de aque- 
lla reciprocidad, en favor de los buques 
Perá-B^livianos. 

Art. 2- ° Sé estipula ademas, que ú\\* 
ra^te él mismo espacio de quince ajios, 
aé suspenderá lo €onvenid<> en los artícu- 



los 5.® y6. ® délpredewte tratedo; y 
eit su lü^ se osttpida> que faastk la 
conclusión del término iMncadnado de 
quince años, los buques brítámco^ que 
entren eñ los puertos de la Gónfederatííon 
Peni^Boliviima, {Procedentes del Reino 
Unido de la Gran Bretaña é Irlandai ó 
de cualquiera otro 'dé los dominios de 
S. M. Británioíi, y todoi los aitíouloá de 
producto^ fruto ó manufactura, del Reino 
Unido^ ó de alguno de los dichos domi- 
nios importados éii tales buques, ño pa- 
garán otro* rií níayt)rés derechos que los 
que se pagan, ó en adelante se pagaren 
en los referidos puertos, por los buques, 
é iguales artículos de fruto, producto ó 
manufactura de la nación mas favoreci- 
da; y recíprocamente se estipula, qUe los 
buquesí Perú-Bolivianos, que entren en 
los puertos del Reino unido de la Gran 
Bretaña é írlanda> ó en cualquiera otro 
de los doUiinlos de S. M. Británica, pro- 
cedentes de cualquier puerto de la Con- 
federación Perú-Bolíviatia, y todos los 
artículos de fruto, producto ó manufac- 
tura de la dicha Confederación, impor- 
tados en tales buques, no pagarán otros 
ni mayores derechoá que loa que se pa- 
gan, ó en adelante se pagaren en los 
mencionados puertos, por los buques*, y 
semejantes artículos de producto, fruto ó 
manufactura de la nación mas ¿ivoreci- 
da, y (lue no se pagarán mayores dere- 
choSj m se Concederán otras franquicias 
y descuentos a la esporta^iófi de cual- 
quiera artículo de producto, fruta ó ma- 
nufactura (íc los dominios de eada uno 
de los paises en los buques del otro, mas 
que a la esportacion de dichos artículos 
de los buques de cualquiera otro pais 
esti*ani«*o. Debiendo entenderse, que al 
fin del término referido de quince años, 
las estipulaciones de los mencionados ar- 
tículos 5. ^ y 6. ® , rejirán en adelante 
en todo sü vigor entre las dos uáciones» 
Los presentes artículos adicionales ten- 
drán la misma fuersca y valotf que si se 
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hubieran insertado^ palabra por palabra^ 
en el tratado de este día. Serán ratifi- 
cados^ y las ratificaciones serán cambia- 
das al mismo tiempo. 

En fé de lo cual, los respectivos ple- 
nipotenciarios los han firmado y sellado 
con sus sellos respectivos. 

Fecho en la ciudad de Lima a 1(» cin- 
co dias del mes de Junio del año del Se- 
ñor mil ochocientos treinta y siete — 

(L. S.) Belford Hinton Wilson. 
(L. S,) Lorenzo Bazo. 

Nos habiendo visto y considerado el 
tratado susodicho, como también los dos 
artículos adicionales, que a él se han 
agregado, hemos aprobado, aceptado y 
confirmado el mismo en todos y cada 
uno de los artículos y cláusulas respec- 
tivas, como por las presentes los aproba- 
mos, aceptamos, confirmamos y ratifica- 
mos para nosotros, nuestros herederos y 
succesores, comprometiéndonos y empe- 
ñando nuestra palabra real, en que cum- 
pliremos y observaremos, sincera y fiel- 
mente todas y cada una de las cosas que 
sean contenidas y espresadas en el trata- 
do y los artículos adicionales susodichos, 
y que jamas permitiremos que los mis- 
mos sean violados por persona alguna en 
cuanto esté esto en nuestro poder y por 
mayor testimonio y validez, de todo lo 
cual hemos hecho que se fije a los pre- 
sentes el gran sello de nuestro Reino 
Unido de la Gran Bretaña y la Irlanda, 
y las hemos firmado con nuestro real 
puño. Dadas en nuestra corte en el 
palacio de Buchingham, el dia 6 de No- 
viembre del año de Nuestro. Señor mil 
ochocientos treinta y siete, y en el pri- 
mer año de nuestro reinado. — Fictot^ia 
R. (\) [Eco del Protectorado núm, 111.] 

(1 ) Na Ja hay contra este tratado, que solo 
por otrcrpuede anularse, y ni lo menciona el 
último reglamento de comeroio de 80 de No- 
viembre de 840, que hoy rije. 



JOSÉ RUFINO ECHBNIQÜE, 

PRESIDENTE DE LA REP0BLICA DEL PERt; 4b. 

Por cuanto, entre la República del Pe- 
rú y & M. la Reina del Reino Unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda» se celebró 
por los respectivos plenipotenciarios &I 
dia 10 de Abril de 1850 el siguiente tra- 
tado de amistad^ comercio y navegación. 

La República del Perú y S. M. la 
Reina del Reino Unido de la Gran Bre- 
taña é Irlanda» deseando mantener y fo- 
mentar la buena intelijencia que feliz- 
mente existe entre ellas,. y promover el 
comercio entre sus respectivos ciudada- 
nos y subditos, han considerado conve- 
niente celebrar el siguiente tratado de 
amistad, comercio y navegación; y con 
este objeto han nombrado sus respecti- 
vos plenipotenciarios, á saber: 

S* £. el Presidente de la República 
del Perú, á D. Joaquín José de ósma. 
Ministro Plenipotenciario de la Repúbli- 
ca del Perú cerca de S, M. Británica: 

Y S- Mk la, Rey na del Reino Unido 
de la Gran Bretaña é Irlanda, al muy 
honorable EInríque Juan Vizconde Pal- 
merston. Barón Temple, Par de Irlanda, 
Miembro del muy Honorable Consejo 
Privado de Sv M. Británica, Miembro 
del Parlamento, Caballero Gran Cruz de 
la muy Honorable Orden del Baño^ y 
Principal Secretario de Estado de Sw M. 
Británica en el Departamento de Rela- 
ciones Exteriores, y al muy Honorable 
Enrique Labouchere, Miembro del muy 
Honorable Consejo Privado de S. M. 
Británica, Miembro del Parlamento, y 
Presidente de la Comisión del Conseja 
Privado para los negocios de comercio y 
de las Colonias; 

Lqs que habiéndose comunicado sus 
respectivos plenos poderes, y halládolos 
en buena y debida forma, han convenida 
en los artículos siguientes: 

Art. 1.^ Habrá perpetua amistad en- 
tre la República del Perú y S. M. la 
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Reina del Reino Unido de la Gran Bre- 
taña é Irlanda, sus herederos y suceso- 
res; y entre los respectivos ciudadanos y 
subditos. 

Art 2.® Habrá recíproca libertad de 
comercio entre los territorios de la Re- 
pública del Perú y los dominios de S, M. 
Británica, Los ciudadanos y subditos 
de ambos paises respectivamente gozarán 
de plena libertad y seguridad para entrar 
con sus buques y cargamentos en todos 
los lugares, puertos y rios de los territo- 
rios del otro en que se permite ó se per- 
mitiere el comercio con otras naciones: 
podrán establecerse y residir en cual- 
quier punto de los dichos territorios res- 
pectivamente: alquilar y ocupar las casas 
y almacenes que necesiten: y traficar por 
mayor ó menor en toda clase de produc- 
ciones, mannfacturas y mercaderías de 
licito comercio, gozando de las mismas 
esenciones y privilejios que los ciudada- 
nos ó subditos naturales, sometiéndose 
sin embargo, a las mismas leyes, decretos 
y usos establecidos a que los ciudadanos 
ó subditos naturales estén sujetos. 

De la misma manera los buques de 
guerra y correos de cada pais respecti- 
vamente tendrán libertad de entrar en 
todos los puertos, rios v lugares de los 
territorios del otro en que se permite, ó 
se permita, entrar a los buques de guerra 
y correos de otras naciones: y podrán 
fondear, permanecer y repararse en ellos, 
sujetándose siempre a las leyes y regla- 
mentos del pais respectivo. 

No se comprende en este artículo el 
comercio de cabotaje que ainbos paises 
se reservan para sí respectivamente, y 
que arreglarán según sus leyes pecu- 
liares. 

Art 3. ^ Las dos altas partes contra- 
tantes convienen en que cualquier fitvor, 
privilejio ó esencion respecto de comer- 
cio ó nav^acion que hayan concedido, 
ó puedan conceder en adelante, a los 
ciudadanos ó subditos de otro Estado, se 



hará extensivo a los ciudadanas ó sub- 
ditos de la otra parte contratante, gra^ 
tuitamente si la concesión en favor del 
otro Estado ha sida gratuita; 6 mediante 
una compensación equivalente si la con- 
cesión hubiese sido condicional. 

Art. 4.^ No se impondrán otros 6 
mas altos derechos a la importación en 
la República del Perú de cualquier ar- 
tículo, producción ó manufactura de lo& 
dominios de S. M. Británica; ni se im- 
pondrán otros ó mas altos derechos a la 
importación en los dominios de S. M. 
Británica de cualquier artículo, produc- 
ción ó manufactura de la República del 
Perú, que los que se pagan ó pagaren 
por el mismo artículo, producción ó ma- 
nufactura de cualquier otro pais estran- 
jero; ni se impondrán otros ó mas altos^ 
derechos en los territorios ó dominios de 
cada una de las partes contratantes a la 
exportación de cualt]uier . artículo, para 
los territorios ó dominios de la otra, que 
los que se pagano pagaren por la ex — 
portación del mismo artículo para cual- - 
quier otro pais estranjero. No se prohi-. - 
birá la importación de cualquier artícn-* - 
lo, producción ó manufactura de los ter- 
ritorios de cada una de las* partes con- 
tratantes en los territorios de la otra, sin 
que la prohibición se extienda igualmeur 
te a la importación del mismo artículo, 
producción ó manufactura de otro pais 
cualquiera; ni se prohibirá la exporta- 
ción de ningún artículo de los territorios 
de cada una de las partes contratantes a 
los territorios de la otra, sin que la prohi- 
bición se extienda igualmente a la ex- 
portación del mismo artículo para los 
territorios de todas las otras naciones. 

Art. 5. ® No se exijirán otros ó mas 
altos derechos en razón de toneladas, 
faro, puerto, pilotaje y salvamento, en 
caso de averia ó naufrajio, ni otros im- 
puestos locales, en los puertos de la Re^ 
pública del Perú. a los buques británicos 
de mas de doscientas toneladas, que los 
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que pagaren eh dichos puertos los ba* 
ques peruanos del mismo porte; ni en los 
puertos de los territorios de S. M. Brítár 
nica a los buques pemanos de tíias de 
doscientas toneladas que los que pagaren 
en los mismos puertos los buqués brítáni^ 
eos de igual porte. 

Art. 6. ^ Los mismos derechos se pa^ 
garán por la importación en la República 
del Perú de cH^dquier airtíctilo que pueda 
ser importado legalm$nte> si dicha im* 
portación se hace en buques británicos, 
que si se hace en buques peruanos; y los 
mismos derechos se pagarán por la in>- 
portación en los dominios de S. M. Bri- 
tánica de cualquier artículo qtie pueda 
ser importado legalmente^ si dicha im- 
portación se hace en buques peruanos^ 
que si se hace en buques británicos* Los 
mismos derechos se ps^ráii, y los mis* 
mos descuentos^ primas y franquicias se 
concederán a la exportación de la Re-* 
pública del Peni de cualquier artículo 
que pueda 9»r exportado legalmente, sí 
dicha exportación se hace en buques 
británicos^ que si se hace en boques pe* 
ruanos; y los mismos derechos se paga^ 
rán> y los mismos descuentos, primas y 
franquicias se concederán por la expor- 
tación de los dominios de S. M. Británica 
de cualquier artículo qite pueda ser ex- 
portado legalmente> si dicha exportación 
se hace en buques peruanos, que si se 
hace en baques británicos. 

Art 7«^ Los negeciantes^ capitanes 
de buques y todos los ciudiKlanos 6 súb^ 
ditos de ambos paises reLspectivamente 
tendrán en los territorios del otro plena 
libertad para manejar por sí sus nego^- 
cios, ó encomendarlos a \ú persona aue 
quieran emplear como ájente^, contedtor, 
factor ó intérprete, y sin que estén obli*^ 
gados a emplear otras personas q|ue las 
que empleen los naturales del país, ni a 
pagar a las que emplearen mayor mlseto 
ó remuneración que paguéti eti igualetj 
casos los mismos naturales. Los cioda^ 



danos pimlaaos en los dominios de & M. 
Británica y los subditos de S. M. Briiár 
nica en el Perú gozarán plena libertad, 
como la que actualmente gozan> y la 
mSsmá que en adelante gb^aren los kia- 
turaleá de cada país respectivamente» pa* 
ra comprar y vender a qciien qiii^ao^ 
los efectos de lícito comercio, y fi^ lefia 
precios que les parezca^ sin que pUedan 
ser perjudicados por nSoguo privileji4^ 
concedido aotros particulares para com*' 
prar ó vendet: sujetándose» sin embargo; 
a las contribuciones ó impuestos jehera- 
les establecidos por ley* 

Los ciudadanos y subditos de cada 
una de las partes contratantes gozarán 
en los territorios de la otra la mas eficaz 
protección en sus personas y prop¡eda« 
des: podrán acudir a los Tribunates de 
Justicia para reclamar lo que convenga 
a su derecho; y podrán emplear en todas- 
sus cansas los abc^ados, procuradores ó 
ajentes de cualquiera especie que juz* 
guen conveniente, gozando a este res>- 
pecto los mismos derechos y prerogati>* 
vas que los ciudadanos ó subditos natu- 
rales. 

Art. 8. ® En todo lo que tiene rela- 
ción con la policía de los puertos^ carga 
y descarga de los buques, depósito y se- 
guridad de sus mercaderías, productos* 
y eíectos; sucesión de bienes muebles 
por testamento ó de otra mariera, y libre 
disposición de cualquier propiedad mué* 
ble por venta, donación, permuta ó por 
testamento, ó de otra modcr dualquiera^i 
á» como por lo que hace a la admíitis- 
tracion de justicia^ los ciudadahos ó snob* 
ditos de cada una de las partes eonirai^^ 
tantee gozailán en los territoriíte ó domíf 
nios de la otra los mismos privilejiosi^ 
fiHilquiciasI y derécbosl qné loü diuduÜa- 
nos ó subditos naturaks; y no estarán* 
sujetos etí tales casos a {«gar otros é 
mas altos derechos que los que pagan 
ó pagaren los respectivos ctudadmos é 
subditos naturatós: sujetándose siénipre 
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a las leyes y estatutos locales vijcntes en 
dichos territorios ó dominios. 

Si algún ciudadano ó subdito de una 
de las partes contratantas muriese ab- 
intesiato en los dominios ó territorios de 
la otra, el cónsul jeneral, cónsul ó vice- 
cónsul de la nación a que el difunto haya 
pertenecido, en beneficio de los lejítimos 
herederos ó acreedores, y en cuanto las 
leyes de cada pais lo permitan, podrá 
hacerse cargo de los bienes que el difun- 
to haya dejado, hasta que se nombre un 
albacea ó administrador conforme a las 
leyes del pais en que el fallecimiento 
haya tenido lugar. 

Art. 9.^ Los ciudadanos de la Re- 
pública del Perú en los dominios de S. M. 
Británica, y los subditos de S. M* Britá- 
nica en la República del Perú estarán 
esentos de todo servicio militar jfbrzoso, 
sea en tierra ó por mar; y de todo prés- 
tamo, exacción ó requisición militar; y 
no podrán ser obligados a pagar, bajo 
ningún pretesto, ni otros ni mas altos 
impuestos ó contribuciones ordinarias, 
que los que pagan ó pagaren los ciuda- 
danos ó subditos naturales^ 

Alt. 10. Cada una de las dos partes 
contrates conviene en no tomar con co- 
nocimiento a su servicio, ó retener en él, 
los ciudadanos ó subditos de la otra que 
hayan desertado del servicio naval ó mi- 
litar; y por el contrario en que los des- 
pedirá de su servicio siempre que sea 
requerida por la otra para hacerlo. 

Convienen ademas en que si cualquier 
individuo de las tripulaciones de los bu- 
ques de guerra ó mercantes de una de 
las partes contratantes deserta mientras 
tales buques se hallan en algún puerto 
del territorio de la otra parte, las auto- 
ridades de dicho puerto y territorio, es- 
tarán obligadas a prestar todo ausiiio que 
dependa ae ellas para la aprehensión de 
tales desertores, siempre que sean reque- 
ridas con este objeto por el cónsul de la 
parte interesada ó quien haga sus veces; 



y ninguna corporación de cualquier es- 
pecie que sea, podrá protejer a tales 
desertores. 

Y convienen ademas y declaran: que 
cualquier otro favor ó concesión que con 
respecto a la aprehensión de los deser- 
tores ambas partes contratantes respec- 
tivamente hayan hecho, ó hicieren en 
adelante • a otra nación, será concedido 
respectivamente a la otra parte como si 
dicho favor ó concesión se hubiera esti- 
pulado en el presente tratado. 

Art. 11. Cada una de las partes con- 
tratantes, para la protección de su co- 
meraio, podrá nombrar cónsules que re- 
sidan en los dominios ó territorios de la 
otra; pero antes de ejercer su cargo, el 
cónsul nombrado deberá obtener, en la 
forma acostumbrada, la aprobación y 
exeqticUnr del Gobierno cerca del cual 
ha sido acreditado; y ambas partes con- 
tratantes podrán esceptuar de la resi- 
dencia de tales cónsules aquellos puntos 
ó lugares en que cada una de ellas no 
tenga por conveniente admitirlos.. 

Los ajentes diplomáticos y cónsules 
de la República del Perú en los dominios 
de S. M. Británica, gozarán de todos los 
privilejios, esenciones é inmunidades que 
gozan ó gozaren en ellos los ajentes de 
igual clase de la nación mas favorecida; 
y del mismo modo, los ajentes diplo- 
máticos y cónsules de S. M. Británica 
en la República del Perú gozarán de to- 
dos los privilejios, esenciones é inmuni- 
dades que gozan ó gozaren en ella los 
ajentes diplomáticos y cónsules de igual 
clase de la nación mas favorecida. 

Art 1 2. Para la mejor seguridad del 
comercio entre los ciudadanos de la Re- 
pública del Perú y los subditos de S. M. 
Británica, se conviene en que si desgra- 
ciadamente alguna vez cesasen sus bue- 
nas relaciones, ó tuviese lugar un rom- 
pimiento entre las paites contratantes, 
los ciudadanos ó subditos de cada una 
de ellas qué residiesen en. las costas, go« 
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zarán seis meses, y un afto los que resi- 
dieren en el interior, para arreglar sus 
cuentas y disponer de sus hienesi y se 
les dará un salvo conducto para qu& se 
embarquen en el puerto que elijiesen. 
Todos ios ciudadanos ó subditos de cual- 
quiera de las dos partes contratantes es* 
tablecidos en los territorios ó dominios 
4e la otra, de cualquier profesión que 
ftiesen, poidrán permanecer en el pais y 
t^ontínuaár sijts ompaciones, sin que sean 
molestados^y serán pteotejídoaeA el pleno 
goce de su libertad y dt sus bienes» 
mientras se conduzceii paeífieamei^be^ y 
observen las leyes; y- sus bienes y e&c* 
tos, de cualquier clase que sean, ya estén 
en su poder, ya confiiEMlos a otros indivi^ 
dúos ó al Óstado, no estarán sujetos a 
embargo ó secuestro^ ni aipagfir otros 
impuestos que los. qjUe se exijieren de 
iguales bienes d propiedades perteneoien- 
tes a los ciudadianos ó subditos natura^ 
les. Én el mismo» caso,, ni las deudas 
entre particulares, ni los fóndos públicos, 
ni las acciones^ de <K>mpafiías, estarán 
sujetos a confiscación,, secuestro. 6 em^ 
bargo. 

Art 13. Los QÍUdá^nos.y subditos 
de ambas partes contratantes que resi« 
dan en los territorios ó dominios de la 
otra, continuarán gozando como hasta 
aquí de la protección del Gbbiemaen sus 
personas, casas y bienes.. 

Asi mismo los ciudadanos y subditos 
de ambas partes gpzarán en Jos dominios 
ó territorios de la otra re^eetivamente, 
plena libertad de conciencia, sin que 
puedan ser mofestados por sa. creencia 
relijiosa, con tal que respeten las-.leyes y 
usos establecidos; y aqueHos que muríe^ 
sen en elierritorio dé la otra parte serán 
enterrados en los cementerios [miUícos, 
ó los lugares de costumbre,^aon eLdecoro 
y respeto convenientes*. 

Art. 14. En caso que un buque de 
guerra ó mercante de cualquiera de las 
partes contrajtantes naufragare en las^cos- 



tas de la otra, dicho buque, ó cualquiera 
parte de él, sus Rectos y todo lo que le* 
pertenezca, y lo& artículos ó mercaderías, 
^jue- se salvasen de él,. 6 el producto de 
los mismos si se vendiesen, serán entre- 
gados fielmente a sus A¿no6 cuando 
los reclamen directamente ó por media 
de sus ajentes autorizados ai efecto; y si 
no se presentan los dueños d sus ajentes^ 
en aquel lugar, los artíeuk» y mercade- 
rías, ó su producto, asi €€mK> todos los 
papeles hallados a bordo del buque nau^ 
fraudo, se entregarán respectiramente 
al cónsul peruano ó británico en cuyo 
distrito aconteció el naufrajio; y el tal 
cónsul, dueños ó ajentes pagarán única- 
mente loa gastos hechos para conserrar 
los efectos, y los derechos de salvamento 
que kibkra pagada en semejiante caso 
un buque^ nacional; y los artíei^os y mer- 
caderías que se sakaren no estarán suje- 
tos a pagar derechos de importación, a 
no ser que se inlraduzcan para el con- 
sumo.. 

Art. 15. La Rspublica del Perú se 
compromete a eooperar con S% M. Britá- 
nica para la abolición total del tráfico de 
esclavos; y a prolúbir a todas^las perso- 
nas que habitan el territorio de la Repú- 
blica, ó que están si^etas a su^ jjurisdic^ 
cion, de » manera mas. eficaz, y por 
media de leyes penales, que tomen parte- 
en ese tráfico^ 

Art. 16¡ Cbn él objeto«de qtbe ambas 
partes contratantes ten^m en lo sucesivo- 
ja oportunidad db tratar y hacer otros 
arreglos que propendan a extender sa 
comercio recíproco, y al fomenta de loa 
intereses de sus respectivos ciudadanos 
y subditos, convienen en que ea cual- 
quier tiempo después de siete años con- 
tados desdé la fecha del canje de las 
ratificaciones del presente tratado^ cual- 
quiera de las partes contratantes tendrá 
el derecho de notificar a la otra su in- 
tención de cancelar los artículos 3. ^ , 
á,P , 5. ®' y 6. ^ del presente tratado;, jf 
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Jue a lo6 doce meses de que dicha noti*- 
cacion ^ una de las partes haya sido 
recibida por la otra, los referidos artícu* 
fes, y todas las estipulaciones contenidas 
en ellos> cesarán de ser obligatorios para 
ambas partes. 

Art 17^ £1 presente tratadcvserá ra^ 
tíficado por el Presidente de la Repúbli- 
ca del Perú con autoríaáeion del Con- 
greso, y por S; ^(. la Beina del Reino 
Unido de la Grají Bi-etaña é irlanda; y 
las ratificaciones se canjearán en Lon- 
dres en el término de dos anosy 6 antes 
si fuese posible. 

En fé de lo cual, los respectivos pleni- 
potenciaríos lo han ñrmado y sellado. 

Heclu> en Londres hoy diez de Abril, 
del año de Nuestro Señor de mil ocho- 



cientos cincuenta. 




(L.S.> 


Joaquín J. de Osnm. 


(L. S.) 


Palmerstm. 


(L. S.> 


H. Lahmchere. 



Por tanto: y haUendo el Congreso 
aprobado este tratado el la de Noviem- 
bre de este año, en uso de las facultades 
que la Constitución de la República me 
concede, he venido en aceptarlo^ aproa- 
da rio y ratificarlo, teniéndolo como ley 
del Estado y comprometiendo para su 
observancia el honor nacional. 

En fé de lo cual, firmo la presente ra<^ 
tifícacion, sellada con el sello de la Re- 
pública y refrendada por el Ministro de 
Estado del Despacho de Relaciones Ex- 
teriores en Lima a primero de Diciembre 
del año del iSeñor de mil ochocientos cin- 
cuenta y uno. — José- Riifino Eclienique 
— Bartolomé Herrera. 



JOSÉ RUFINO ECHBNIQUE, 

P&ESID&NTK DE LA EEPÍXBLICA DEL PEEÜ «b. 

Por cuanto^ntre la República del Pe- 
rú y S. M- el Rey de los Belgas se cele- 
bró,, por los respectivos plenipotencia^ 



ríos, el dia 10 de Mayo de 1850 el si- 
guiente tratado de amistad comercio y 
navegación. 

La República del Perú y S. M. el Rey 
de los Belgas queriendo arreglar, esten- 
der y afianzar las relacioiies (k coúiércio 
y navegación entre los territorios del Pe- 
rú y de la Bélgica, han considerado con- 
veniente celebrar el siguiente tratado de 
pa2y amistad, de comercio y navegación: 
y con este objeto han nombrado por sus 
plenipotenciarios, a saber: 

S. E. el Presidente de la República 
del Perú, a D. Joaquin José de Osma, 
Ministro Plenipotenciario del Perú cer- 
ca de S* M. Británica: 

Y S. M. el Rey de los Belgas^ al señor 
Sylvano Van de Weyer, su Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Pleninotenciario^ 
cerca de S. M. Británica, Oficial de la 
Orden de Leopoldo, Gran Cruz de la de- 
Ernesto de S^jonia, de la orden de la 
Torre y Esjmda» de la militar y rdijiosa 
de San Mauricio y Lázaro, Comendador 
de la R^ Orden de la Lejion de Honor 
&• &• &. 

Los que habiéndose comunicado sus 
plenos poderes, y halládolos en buena y 
debida fbrma> han convenido en los ar- 
tículos siguientes: 

Art L^ Habrá perpetua paz y cons- 
tante amistad entre la República del Pe- 
rú y el Reino de Bélgica, y entre los 
ciudadanos de ambos paises, sin escep- 
cion de personas ni de fugares. 

Art 2,® Hahrárecíproca libertad de 
comercio entre el Perú y la Bélgica. Los 
peruanos en Bélgica, y los belgas en el 
Perú recíprocamente, podrán entrar con 
toda libertad y ^egmidád con sus buques 
y cargamentos, conSo los mismos ciuda- 
danos naturales, en lodos los lugares, 
puertos y ríos que estén, ó estuvieren en 
lo sucesivo, abiertos al comercio estran- 
jero; sujetos sin embargo a los reglamen- 
tos de policía que se observen re^ecto 
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de los ciudadanos de las naciones mas 
favorecidas. 

Art. 3. ^ Los ciudadanos de cada una 
de las partes contratantes podrán libre- 
mente^ en los territorios respectivos, via- 
jar y permanecer, comerciar por mayor 
ó menor, como actualmente se permite 
ó en lo sucesivo se permitiera a los sub- 
ditos de la nación mas favorecida; alqui- 
lar y ocupar las casas, almacenes y tien- 
das que necesiten, trasportar mercancías 
y dinero, y recibir consignaciones tanto 
del interior como de paises estranjeros, 
según las leyes de cada pais lo permitan, 
sin que por todas ó cada una de estas 
operaciones dichos ciudadanos estén su- 
jetos a otras obligaciones, cargas ó trabas 
que las que se impongan a los mismos 
naturales, escepto aquellas precauciones 
de policía que se emplean respecto de 
Jas naciones mas fkvorecídas. 

Los irnos y los otros estarán bajo un 
•pié de perfecta igualdad, libres en sus 
K^ompras y ventas para establecer y fijar 
«1 precio de cualesquiera efectos, mérca- 
<lerías y objetos, tanto importados como 
producidos en el pais, sea que los ven- 
dan para el interior ó que los destinen a 
la exportación, conformándose sin em- 
bargo a las leyes y reglamentos del pais. 

Gozarán ademas de la misma libertad 
para dirijir sus negocios ellos mismos, 
presentar en la aduana sus declaraciones 
ó hacerse representar por las personas 
que quieran como apoderados, factores, 
ajentes, consignatarios ó intérpretes, sea 
para comprar ó para vender sus propie- 
dades, efectos ó mercaderías, sea para 
cargar, para descargar ó para despachar 
sus buques; é igualmente tendrán dere- 
cho a desempeñar todas las comisiones 
que les sean confiadas por sus mismos 
compatriotas, por estranjeros ó naturales 
del pais, como apoderados, factores, ajen- 
tes, consignatarios ó intér{)retes. 

Art. 4.^ Los ciudadanos de una y 
otra parte contraíante gozarán en ambos 



Estados la mas completa y constante pro- 
tección en sus personas y bienes, tendrán 
por consiguiente libertad y facilidad pa- 
ra acudirá los tribunales de justicia en 
reclamación y defensa de sus derechos 
en cualquiera instancia y en todos los 
grados de jurisdicción establecidos por 
las leyes; podrán libremente emplear en 
cualesquiera circunstancias los abogados, 
procuradores ó ajentes de cualquier cla- 
se que juzguen conveniente autorizar en 
sü nombre; y por último, gozarán bajo 
de este respecto los mismos derechos y 
privilejios que los que se concedan a los 
ciudadanos de la nación mas favorecida, 
y estarán sometidos á las mismas condi- 
ciones impuestas a estos últimos. 

Art 5. ^ Los peruanos en Bélgica, y 
los belgas en el Perú, estarán esceptua- 
dos de todo servicio militar sea en el 
ejército, en la marina ó en la milicia ó 
guardia nacional; y en ningún caso es- 
tarán sujetos por sus bienes muebles ó 
inmuebles a otras cargas, restricciones, 
contribuciones ó impuestos que a los que 
estén sujetos los mismos ciudadanos na- 
turales. 

ArL 6. ^ Los peruanos en Bélgica, y 
los belgas en el Perú, gozarán plena li- 
bertad de conciencia; y los unos y los 
otros se conformarán para el ejercicio 
exterior de su culto a las leyes de cada 
pais respectivamente. 

ArL 7. ^ Los ciudadanos de cada una 
de las paites contratantes tendrán dere- 
cho de poseer .en los territorios respec- 
tivos toda especie de bienes, y podrán 
disponer de ellos del mismo modo que 
los naturales del pais. 

Los belgas gozarán en todo él territo- 
rio de la República del Perú el derecho 
de adquirir bienes y de disponer de ellos 
por testamento ó ab intestato, según las 
leyes del pais, del mismo modo que los 
peruanos, sin que estén sujetos por su 
calidad de estranjeros a ningún pago ó 
impuesto que no se exija en igual casp 
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de ios nacioq^les: y recíprocamente los 
peruanos gozarán en Bélgica del derecho 
de adqaÍFÍr bienes y de disponer de ellos 
por UsUoiento ó ab intestato, según las 
leyes del paisj del mismo modo que los 
belgas/sin que estén sujetos por su cali- 
dad de estranjeros a ningún pago ó im- 
]mesto qué no se exija en- igual caso de 
los nacionales; y la misma reciprocidad 
entre los . ciudadanos de ambos paises 
existirá para las donadones inter-vivos. 
Ala exportación de los bieoM heredados 
ó adquiridos» de cualquier modo que 
fuese, por los peruanos en Bélgica, 6 por 
los belgas en el Perú, no se exijirá sobre 
esos bienes ningún derecho de detrae-* 
clon ó> de emigración, ni ningún otro al 
que no teten sujetos los naturales del 
pais. La antedicha escepcion compren^ 
de no solamente los derechos de detrac- 
ción que pudieran ser recibidos por el 
tesoro público, sino igualmente los dere- 
chos de detracción ó de emigración que 
pudieran percibir los individuos particu- 
lareS) las municipalidades, las fundacio- 
nes públieas, las parroquias, distritos ó 
corporaciones. Las precedentes disposi* 
cienes se aplicarán a todas las sucesio- 
nes que tengan lugar en lo sucesivo, y a 
todas las traslaciones de bienes en jeneral 
cuya exportación no se haya verificado 
todavía. 

Art 8. ^ Se considerarán como bel- 
gas en el Perú, y como peruanos en 
Bélgica^ todos los buques que naveguen 
con la respectiva bandera, y que estén 
provistos de los papeles de mar y de los 
documentos que las leyes de cada pais 
exijieren para la justificación de la na- 
cionalidad de los buques de comercio. 

Art 9.^ Los buques peruanos que 
entren en lastre ó cargados en los puer- 
tos belgas, ó que salgan de ellos, y recí- 
procamente los buques belgas que en- 
tren en lastre ó cargados en los puertos 
del Perú^ ó que salgan de ellos, sea por 
mar^ por ríos ó canales^ cualquiera que 



fuese el lugar de su procedencia ó el de 
su destino, no estarán sujetos tanto al 
entrar como al salir, ó á s\i paso, a otros 
derechos de toneladas, de puerto, de bo- 
yas^ de pilotaje, de anclaje, do remolque^ 
de faro, de esclusa, de canales, de cua- 
rentena, de salvamento, de depósito, do 
patente, á¿ navegación, de peaje, en fín 
a otros derechos ó impuestos de cual- 
quiera especie ó denominación que sean 
que graven sobre el Casco de los buques^ 
percibidos ó establecidos a nombre del 
Gobierno, . de los funcionarios públicos, 
de las municipalidades ó de otros esta- 
blecimientos, que aquellos que actual- 
mente se imponen, ó en lo sucesivo se 
impusieren, a los buques de la nación 
mas favorecida a su entrada, en su per- 
manencia en los puertos, a su sal da ó en 
el curso de su navegación. 

Art 10. En todo lo que concierne a 
la colocación de los buques, a su carga 
y descarga en los puertos, radas, bahías 
y diques, y en jeneral para todas las for- 
malidades y disposiciones a que puedan 
ser sometidos todos los buques de co- 
mercio, su tripulación y sus carg^men-» 
tos, se conviene en que no se concederá 
a los buques nacionales ningún privilejio 
ni favor que no sea concedido igualmente 
a los de la otra parte, aendo la voluntad 
de ambas partes contratantes que bajo 
este respecto sean tratados sus buques 
con una perfecta igualdad. 

Art« 11. Los buques de guerra de 
cada una de las partes contratantes* po- 
drán entrar, permanecer y repararse eu 
los puertos de la otra en que sea permi- 
tido mitrar a los de la nación mas favo- 
recida, y estarán sujetos en ellos a las 
mismas disposiciones y gozarán de los 
mismos prívilejios. 

Art 12. Los efectos de cualquiera 
especie, ya procedan de la tierra, de la 
industria ó de los depósitos de la Bélgi- 
ca, importados directamente de la Bélgi- 
ca en buques belgas en los puertos del 
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Perú, DO pagarán otros rii mas altos de- 
rechos de importación qite si hubiesen 
sido importados directamente del Perú 
en Bélgica^ bajo bandera peruana» no 
pagarán otros ni mas altos derechos que 
si hubiesen sido importados directamente 
con bandera belga: Entendiéndose 1. ^ 
que las mercaderías deben haber sido 
embarcadas realmente en los puertos de 
donde respectivamente se ha declarado 
que provienen; y 2. ^ que la arribada 
forzada en los puertos intermedios por 
causa mayor, justificada según )as reglas 
prescritas por la lejislacion del psüs en 
que la importación tiene lugar, no hace 
perder el beneficio de la importación di* 
recta* 

Art. 13» Las producciones de cual-* 
quier especie importadas en el Perú bajo 
bandera belga de cualquier otra pais que 
de Bélgica, no pagarán otros ni mayores 
derechos que los que se* pagaren si la 
importación se hubiese efectuado bajo 
la bandera de la nacioa mas favorecida, 
que no sea la del mismo pais de donde 
la importación tiene lugar; y recíproca* 
mente las, producciones de cualquier es- 
pede importadas en Bélgica bajo la ban- 
dera peruana de -cualquier otro pais del 
Perú> no pagarán otros ni mayores de- 
rechos que los que se pagaren si la im* 
portación se hubiese icfectuficb bajo la 
bandera de la nación mas favorecida, que 
no sea la del mitoto país dedoimle la 
importación tiene lugan 

Art 1 4. Cualesquiera especie de pro» 
ducciones exportadas en buques perua<- 
nos ó belgas de los puertos de uno úotró 
Estado para cualquier otro pais, no pa^ 
garán mas derechos, ni estarán 6i\íetos a 
mas formalidades que los que se exijan 
parala exportación en bandera nacíonaL 

Art. 15. Las primas, restituciones y 
demás favores de esta naturaleza que se 
concedan en los Estados de las partes 
contratantes de la imputación ó expor- 
tación de mercaderías en buques nacio- 



nales, se concederán igualipente y de la 
misma manera a las mercaderías impor- 
tadas erectamente de uno de tos dos 
países y en sus propios buques al otro 
pais, 6 exportadas dexmo de los dos paí- 
ses en buques del otro, sea cual fiíere su 
destino* 

Art 16. 'Be esceptua» de las estipu- 
laciones del artículo anterior la importa- 
ción de la sal y los productos de la pesca 
nacional, reservándose ambos países la 
&cultad de conceder privilejios especia- 
les a la importadon de dichos artículos 
en bandera nácionah 

Art. 17. Los buques peruanos^ en 
Bélgica y los belgas en el Perú, podrán 
descargar una parte de su cargamento 
en el puerto de primera arribada, y dirí- 
jirse en seguida con el resto a los otros 
puertos del mismo Estado que estén 
abiertos al comercio exterior, sea para 
acabar de desembarcar allí su cargamen-» 
to, sea para completar la carga de sus 
retomos, no pa^ndo en cada puerto 
otros ni mas altos derechos que los que 
paguen los buques de la nación mas fa- 
vorecida en iguales circunstancias. Por 
lo que respecta a la práctica del cabotaje 
los buques de uno y otro pais serán tra- 
tados respectivamente bajo el mismo pié 
qiie los buques de la nación mas favo- 
recida. 

Art.lSi Dudante el tiempo fijado 
por las leyes de los dos países respectiva- 
mente para ^1 depósito délas mercade*- 
rtas nose exíjirán otros derechos que los 
de custodia y almacenaje por los efectos 
importados de ano de loS: dos países en 
el otro mientras se despachan para el 
consumo, en tránsito -6 se vuelven a ex^ 
portar; y en ningún casó esos efectos 
pagarán mayores derechos de depósito» 
ni estarán sujetos a otras formalidades 
que si se hubiesen importado con bandera 
nacional. 

Art 19» Losefectos de cualquier es^ 
pecie que procedan de Bélgica, ó que 
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ise drrijm a Bélgicá/serán tratados á su 
paso por el territorio del Perú como en 
las mismas ciréunstartcias serian tratadoüs 
los efectos q«re procedan ó se dirijan ú\ 

{ms mas favorecido; y recíprocamente 
os efectos de cualquier especie que pro- 
cedan del Perú ó que se dirijan al Perú, 
serán tratados a su paso por el territorio 
belga como en las mismas circuntancfas 
serían tratados los efectos que procedan 
ose dirijánaípais mas favorecido. ' 

Art. 20. La bélgica garantida a los 
buques peruanos el reembolso del dere- 
cho percibido por la navegación del Es-^ 
calda por el Gobierno de los Países Ba- 
jos en virtud del párrafo III dd artículo 
iX del tratado dé 1{> de Abril de 1839: 

Art. 21. Las dos altas partes contra- 
tantes-convienen que Cualquief favor, pri- 
Vílejio a esencion respecto dé aduana ó 
navegación que hayan concedido 6 pue- 
dan conceder en adelante a los subditos 
de otro Estado, se hará estensivo a los 
ciudadanos de la otra parte contratante, 
gratuitamente si la concesión en favor 
del otro Estado ha sido gratuita, ó me-- 
díante una compensación equivalente, si 
la concesión hubiese sido condicional. 

Ninguna de las partes contratantes 
impondrá alas producciones de la tierra 
é de la industria de la otra parte que 
sean importadas en su territorio, otros 
ni mas altos derechos de importación 
ó de re-exportacion que los que se im- 
pongan a la importación ó re-exporta- 
cion de iguales mercaderías procedentes 
de cualquier otro pais estranjero. Nin- 
guna restricción, ninguna prohibición de 
importación ó de exportación se estable- 
cerá en el comercio recíproco de' las 
partes contratantes, que no sea estensiva 
igualmente a todas las demás naciones. 

Art, 22. Cada una de las partes con- 
tvatantés para lá protección de su comer- 
cio podrá nombrar cónsules ó'viée-cónsu- 
les que residan en los territorios de la otra; 
pero antes de ejercer su cargo, el cónsul ó 



Ticé-consul nombrado deberá obtener en 
la forma isicostumbradQi el exuquatuv 6 
aprobación del Gobierno cérea del cual 
ha sido acreditado; y ambas partes con- 
tratantes podrán esceptuar de k resi-r 
déncia de tales cónsules ó vioe-cónsules 
aquéllos puntos ó lugares en que no les 
conven^ admitirlos, entendiéndose que 
en este punto los dos gobiernos no se 
opondrán respectivamente ninguna res- 
tricción que no sea común en su pais a 
todas las naciones. 

Art. 23. Los ajentes diplomáticos, 
tjónsules y rice cónsules de la República 
del Perú en Bélgica gozarán de todos 
los privil^iós, esenciones é inmunidades 
que gozan ó gozaren en ella los ajentes 
de igual clase de la nación mas favoreci*- 
da; y del mismo niodo, los ajentes diplo- 
máticos, cónsules y vicé-cónsules de Bél- 
gica en el Perú gozarán de todos los pri- 
vilejios, esenciones é inmunidades que 
gozan en él los ajentes de igual clase de 
la nación mas favorecida. 

Art. 24. Los cónsules respectivos po« 
tiran hacer prender y en viar a bordo de 
sus buques, ó á su país, a los marineros 
que hayan desertado de los buques de 
su nación en los puertos de la otra. Con 
este objeto se dirijirán por escrito a las 
autoridades lócales competentes y justi- 
^carán, manifestando el orijinal ó copia 
legalmenté certificada del rejistro del bu- 
que ó del rol de la tripulación, ó por 
otros documentos oficiales, que los indi- 
viduos reclamados hacian parte de dicha 
tripulación; y justificada esta demanda 
nó se les podrá rehusar la entrega. Se 
les prestará todo ausilio para descubrir 
y aprehender dichos desertores, los que 
serán detenidos en las prisiones del pais 
a esi)ensas de los mismos cónsules, cuan- 
do éstos los soliciten, y mientras se les 
p»resenta ocasión para dirijirlos a su pais. 
Sin embargo, si esa ocasión no se pre- 
séntase en el plazo de dos meses, con- 
tados desde el dia de la aprehensión, los 
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<ksertor68 serán puestas en libertad, y 
na podrán ser aprehendidos por la mis* 
ma causa. Queda convenido en que los 
marinos subditos ó ciudadanos de la otra 
parte se esceptuarán de la presente dis- 
posición, a no ser que se hayan natura- 
lizado en el otro pais. En caso que el 
desertor hubiese cometido algún delito^ 
su extradición se diferirá hasta que el 
Tribunal competente haya dado su sen- 
tencia y que esta se haya cumplido. 

Art, 25. Cuando un buque pertene- 
ciente a los ciudadanos de una y otro 
pais naufrague, encalle ó sufra averías 
en las costas ó dominios de la otra parte, 
e^ le dará todo ausilio y protección 
como a los buques nacionales, permi- 
tiéndole descargar sus mercaderías en 
caso de necesidad, sin exijir ningún de- 
recho, impuesto ó contribución hasta que 
esas mercaderías se exporten, a menos 
que se introduzcan para el consumo in- 
terior; el mismo buque, sus restos ó par- 
tes, y todos los objetos que le pertenez- 
can, así como todos los efectos y merca- 
derías que se hubiesen salvado, ó el pro- 
ducto de su venta si se vend'e.en, serán 
entregados ñelmente a los dueños ó á 
susajentes legalmente autorizados, siem- 
pre que los reclamen; en el caso que no 
se presentasen en el lugar los dueños ó 
sus ajentes, dichos efectos ó mercade- 
rías, ó el producto de la venta que se 
hubiese hecho así como todos los pape- 
les hallados a bordo del buque naufra- 
gado serán entregados al cónsul peruano 
ó belga en cuyo distrito aconteció el 
naufrajio, y el cónsul, los dueños ó los 
ajentes referidos no pagarán sino los gas- 
tos hechos para la conservación de esos 
objetos. 

Art. 26. Los buques, mercaderías y 
efectos pertenecientes a los ciudadanos 
y subditos respectivos, que hayan sido 
apresados ó tomados por piratas dentro 
de los límites de la jurisdicción de una 
de las dos paites contratantes ó en alta 



mar, y que hayan sido conducidos a los 
puertos, ríos, radas ó bahías de la otra 
parte, ó hallados allí, serán entregados a 
sus dueños, pagando estos, si hay lugar, 
los gastos de represamiento que sean de- 
terminados por los Tribunales compe- 
tentes, siempre que el derecho de pro- 
piedad se haya probado ante esos Tribu- 
nales y la reclamación se haya entablado 
en el plazo de nn año por los interesar 
dos, sus apoderados ó por los ajentes de 
los respectivos gobiernos. 

Art. 27. Se conviene expresamente 
entre las dos partes contratantes, fuera 
de las estipulaciones precedentes, qué los 
ajentes diplomáticos. Los ciudadanos de 
cualquier clase, los buques y las merca- 
derías de cada uno de los dos Estados, 
gozarán en el otro de derecho los prívi^ 
lejíos, inmunidades, franquicias y reduc- 
ciones de derechos que ise consientan ó 
se consintieren en beneficio de la nación 
mas favorecida, gratuitamente si la con- 
cesión es gratuita, ó mediante la misma 
compensación si la concesión es condi- 
cional. 

Art. 28. £1 presente tratado se ob- 
servará y estará en vigor durante diez 
años, contados desde el dia del canje de 
las ratificaciones; y si un año antes de la 
espiración de ese término ninguna de las 
dos partes contratantes manifiesta a la 
otra por una declaración oficial su inten- 
ción de disolverlo, este tratado será aun 
obligatorio un año mas para ambas par- 
tes, y así succesivamente hasta que se 
cumplan doce meses de la declaración 
oficial mencionada, en cualquiera época, 
que se hiciere. 

Art 29. El presente tratado será ra- 
tificado por el Presidente de la República 
del Peni con la aprobación del Congreso, 
y por S. M. el Rey de los Belgas, y las 
ratificaciones serán canjeadas en Lon- 
dres lo mas pronto que sea posible. 

En fé de lo cual, los respectivos ple- 
nipotenciarios^ lo han firmado y sellada. 
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Fecho por duplicado en Londres, hoy 
diez y seis de Mayo de mil ochocientos 
cincuenta» 

(L. S.) Joaquín J. de Osma. 

(L* S.) Sylvain Van de We¡je}\ 

artículos adicionales. 

Art 1. ^ Si por un conjunto de cir- 
cunstancias desgraciadas algunas diferen- 
cias entre las dos altas partes Contratan- 
tes ocasionasen una interrupción de sus 
relaciones de amistad; y que después de 
haber agotado los medios de una discu- 
sión amigable y consiliatoria, no lograsen 
enteramente el objeto de su mutuo de- 
seo, el arbitraje de una tercera potencia 
igualmente amiga de ambas, será adop- 
tado de común acuerdo, a fin de evitar 
por este medio un rompimiento defini- 
tivo. 

Y se conviene para el caso de una in- 
terrupción de relaciones comerciales, ó 
para el de un rompimiento completo, 
que los ciudadanos de una de las partes 
contratantes establecidos ó residentes en 
los Estados de la otra, y que ejerzan el 
comercio ó cualquiera otra profesión pri- 
vada, tendrán la £a.cultad de permanecer 
ejerciendo su profesión y continuando 
sus negocios^ sin que sean .molestados 
en el pleno goce de su libertad y de sus 
bienes, en tanto que se conduzcan paci- 
ficamente y no quebranten las leyes; y 
sus bienes y efectos no estarán sujetos a 
embargo ó secuestro, ni a ningún im- 
puesto que no paguen los bienes de la 
misma especie pertenecientes a los ciu- 
dadanos naturales» 

Los comercii^ntes y demás personas 
que residan en las costas tendrán seis 
meses para aneglar sus cuentas y dispo- 
ner de sus bienes, si tuviesen ánimo de 
dejar el, pais; y un año entero los que 
residfin en el interior: y se les daiá un 
salvo conducto para que se embarquen 



en el puerto que elijiesen. En ningún 
caso las deudas entre particulares; los 
fondos públicos, ni las acciones de com- 
pañías, serán embargados, secuestrados 
ó confiscados. 

Art. 2. 9 Si una de las partes contra- 
tantes se hallase en guerra con otra na- 
ción ó Estado, los ciudadanos de la otra 
parte podrán continuar su comercio y 
su navegación con esos mismos Estados, 
esceptü con las ciudades ó puertos que 
estuviesen bloqueados ó sitiados por tier- 
ra ó por mar. 

Tomando en consideración, sin em- 
bargo, la distancia a que se hallan los 
paises de las dos altas partes contratan- 
tes, y la incertidumbre que podría resUl-* 
tar sobre los acontecimientos que pue- 
den tener lugar, se conviene en que un 
buque mercante que intentase entrar en 
un puerto sitiado ó bloqueado sin tener 
conocimiento del sitio ó bloqueo, podrá 
dejar libremente ese puerto con su carga- 
mento, y dirijirse a cualquier otro puer- 
to ó lugar que juzgue conveniente, a 
menos que el dicho buque no insista en 
entrar, apesar de la intimación legal he- 
cha en tiempo oportuno por el coman- 
dante de las fuerzas militares del bloqueo 
ó del sitio; y entendiédose que en ningún, 
caso se autorizará el comercio de los ar^r 
tículos reputados contrabando de guer- 
ra, tal como se hayan especificado en 
tratados análogos. 

Si sucediese que un buque pertene- 
ciente a una de las partes, contratantes 
se hallare en un puerto sitiado o blo-, 
queado por fuerzas militares de lá otra 
parte, antes de empezar el bloqueo ó si- 
tio, podrá salir libremento con su carga- 
mento, é igualmente no estará sujeto a 
confiscación, ni a molestia alguna, si bu 
hallase en el puerto después de la toniei 
ó rendición de la plaza. Si un huciuc 
entrase al puerto antes de la notitícacion 
del bloqueo, y tomase carga después dt. 
este acto, las fuerzas bloqueadoras po- 
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d^án ordenarle volver a ese puerto y 
descargar el cargamento; y en caso de 
no obedecer a esa orden estaría sujeto a 
las mismas consecuencias que un buque 
que insistiese en entrar a un puerto blo- 
queado a pesar de la intimación que se 
le hubiese hecho para que se retirase. 

Hecho por duplicado en Londres, hoy 
diez y seis de Mayo de mil ochocientos 
ciucuenta y uno. 

(L. S.) Joaqnin J. de Osma. 

(L. S.) Sylvain Van de Weyer. 

Por tanto: y habiendo el Congreso 
aprobado este tratado el dia quince de 
Noviembre de este año, en uso de las 
facultades que la Constitución de la Re- 
pública me concede, he venido en acep- 
tarlo, aprobarlo y ratificarlo, teniéndolo 
como ley del Estado y comprometiendo 
para su observancia el honor nacional 

En fé de lo cual, firmo la presente ra- 
tificación, sellada con el sello de la Re- 
pública y refrendada por el Ministro de 
Estado en el Despacho de Relaciones 
Exteriores, en Lima á primero de Di- 
ciembre de mil ochocientes cincuenta y 
uno. — José Rufino Echenique — El Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores — Bar- 
tolomé Herrera. 



JOSÉ RUFINO ECHENIQUE, 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DBL PERÍJ «b. 

Por cuanto entre la República del Pe- 
rú y S. M. el Emperador del Brasil, se 
celebró por los respectivos plenipoten- 
ciarios el dia veinte y tres de Octubre de 
este año, la siguiente convención y ar- 
tículos separados sobre comercio y nave- 
gación fluvial. 

EN EL NOMBRE DE LA SANTÍSIMA E INDIVIDUA 
TRINIDAD. 

La República del Perú y S. M. el Em- 
perador del Brasil, igualmente animados 



del deseo de facilitar el comercio y na- 
vegación fluvial por la frontera y nos de 
uno 'y otro Estado* han resuelto Ajar, 
por una convención especial, los princi- 
pios y el modo de hacer un ensayo que 
dé a conocer mejor sobre qué bases y 
condiciones deberá estipularse después 
deflnitivamente ese comercio y navegar 
cion; y con tal fin han nombrado sus 
respectivos plenipotenciarios, a saber: 

S. E. el Presidente de la Riepública del 
Perú al señor D. Bartolomé Herrera, 
Ministro de Estado en el Despacho de 
Gobierno y Encargado interinamente del 
de Relaciones Exteriores; 

Y S. M. el Emperador del Brasil al 
señor Duarte da Ponte Ribeiro, de su 
Consejo, Comendador de la Orden de 
Cristo y Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario cerca de las Re- 
públicas del Pacífico: los cuales, después 
de haber canjeado sus plenos poderes, 
que hallaron en buena y debida forma, 
han convenido en los artículos siguien- 
tes: — 

Art. 1,^ La República del Perú y 
S. M. el Emperador del Brasil, deseando 
promover respectivamente la navegación 
del rio Amazonas y sus confluentes por 
barcos de vapor, que, asegurando la ex- 
portación de los inmensos productos de 
esas vastas rejiones, contribuyan a au- 
mentar el número de sus habitantes y a 
civilizar las Tribus Salvajes, convienen 
en que las mercaderías, productos y em- 
barcaciones que pasaren del Perú al Bra- 
sil ó del Brasil al Perú por la frontera y 
rios de uno y otro Estado, estén esentos 
de todo y cualquier derecho, impuesto ó 
alcabala, a que no estuvieren sujetos los 
mismos productos del territorio propio, 
con los cuales quedan en todo igualados. 

Art. 2. ^ Conociendo las altas partes 
contratantes cuan dispendiosas son las 
empresas de navegación por vapor, y 
que ninguna utilidad podrá dar en los 
primeros años a los empresarios la des- 



REJTSTRO OFICIAL. 



135 



tinada a navegar en el Amazonas^ desde 
su desembocadura hasta el litoral del 
Perú, que debe pertenecer esclusívamen* 
te a los respectivos Estados ribereños, 
convienen en ausiliar durante cinco años 
con una cantidad pecuniaria la primera 
empresa que se establezca: la cual can- 
tidad no bajará de veinte mil pesos anua- 
les por cada una de las altas partes con- 
tratantes; pudiendo aun aumentar dicha 
suma, si asi conviniere a sus intereses 
particulares, sin que la otra parte esté 
obligada a contribuir en igual aumento. 

£n artículos separados se declai^án 
las condiciones a que deberán sujetarse 
los empresarios por las ventajas que se 
les conceden. Los demás Estados ribe- 
reños que, adoptando los mismos prin- 
cipios, quisieren tomar parte en la em- 
presa bajo las mismas condiciones, con- 
tribuirán también a ella con alguna cuota 
pecuniaria. 

Art. 3.® Las dos altas partes con- 
tratantes se obligan a entregarse mu- 
tuamente los incendiarios, piratas, ase- 
sinos alevosos, falsificadores de letras de 
cambio, escrituras ó monedas, quebrados 
fraudulentos, tesoreros ó depositarios pú- 
blicos y otros reos de crímenes atroces, 
cuando sean reclamados por el Gobierno 
de una nación al de la otra, con copia 
certificada de la sentencia definitiva, da- 
da contra los reos por el Tribunal ó juez 
competente. Sin embargo, aun antes de 
pronunciada la sentencia definitiva, la 
ima de las dos altas partes contratantes 
podrá pedir a la otra la prisión de cual- 
quiera de los reos de los indicados deli- 
tos; y se accederár a este requerimiento, 
siempre que se presenten pruebas tales, 
que, a juicio de los Tribunales de la na- 
ción en que se hallare el reo puedan dar 
mérito a que se ordene su prisión; bien 
que no podrá permanecer preso por mas 
de un año, pasado el cual será puesto 
en libertad, sin perjuicio del derecho de 
pedir su estradiccion, cuando se haya pro- 



nunciado la sentencia condenatoria. Los 
gastos de la prisión y estradiccion seráit^ 
pagados por el Estado que las solicite. 

Art. 4. ^ Atendiendo las altas partes 
contratantes a la peculiar circunstancia 
de ser limítrofes por una larga y desierta 
frontera donde tienen guarniciones mili- 
tares, convienen en que los desertores 
del ejército d de la marina, que pasaren 
del Perú al Brasil, 6 del Brasil al Perú, 
sean mutuamente entregados a los res- 
pectivos comandantes ó á las autoridades 
de la frontera que los reclamaren. Mas 
a los desertores así restituidos se les apli- 
cará siempre la pena inmediata mas sua- 
ve, señalada en las respectivas ordenan- 
zas al delito de deserción. 

Art 5.^ No se permitirá la intro- 
ducción de negros esclavos del Perú al 
Brasil, ni del Brasil al Perú. Los que 
pasaren de uno a otro Estado, fugados 
ó conducidos furtivamente, serán devuel- 
tos al Estado de donde hayan salido. 

Art. 6. ^ Las dos altas partes contra- 
tantes se obligan respectivamente a no 
permitir que los indijenas sean arreba- 
tados y conducidos del territorio de la 
República del Perú al Imperio del Bra- 
sil, 6 del territorio de éste a la República 
del Perú; y los que frieren llevados de 
este modo violento, serán restituidos a 
las respectivas autoridades de la frontera 
luego que sean reclamados. 

Art. 7.^ Para precaver dudas respec- 
to de la frontera mencionada en las es- 
tipulaciones de la presente convención, 
aceptan las altas partes contratantes el 
principio uti possidetis conforme al cual 
serán arreglados los límites entre la Re- 
pública del Perú y el Imperio del Brasil: 
por consiguiente reconocen respectiva- 
mente como frontera la población de 
Tabatinga, y de esta para el Norte la lí- 
nea recta que va á encontrar de frente al 
rio Yapura en su confluencia con el Apa- 
porios: y de Tabatinga para el Sur el 
rio Yavary, desde su confluencia con el 
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Amazonas. Una comisión mixta nom* 
brada por ambos gobiernos reconocerá> 
conforme al principio uti poisidetis, la 
frontera y propondrá sin embargo los 
cambios de territorio que creyere opor- 
tunos^ para fijar los límites que sean mas 
naturales y convenientes a una y otra na* 
cion. 

Art. 8.^ Las altas partes contratantes 
estipulan que los artículos \? ,2? ,3^^ , 
4 P y 6 P de esta convención tengan vi- 
gor por espacio de seis años^ que princi- 
piarán a correr desde el canje de las ra- 
tificaciones, y pasado este término sub- 
sistirán durante las negociaciones para 
su renovación ó modificación, ó hasta 
que una de las altas partes contratantes 
notifique a la otra la cesación de dichos 
artículos. 

Art. 9. ^ La presente convención se- 
rá ratificada por las altas partes contra^ | 
tantos y las ratificaciones serán canjeadas 
en Rio Janeiro en el plazo de un año, ó 
antes si ftiere posible. En fe de lo cual, 
nos el Plenipotenciario de la República 
del Perú y el de S. M. el Emperador del 
Brasil, en virtud de nuestros plenos po- 
deres, firmamos la presente convención 
poniendo en ella nuestros sellos. Hecho 
en la ciudad de Lima, a los veintitrés dias^ 
del mes de Octubre del año del Señor de 
mil ochocientos cincuenta y uno. 



(L,SO 
(L.SO 



Bartolomé Herrera. 
Dtiarte da Ponte Rilyeiro, 



artículos separados. 

Pata mayor esplicacion del artículo 
2. ^ de la convención firmada en este 
dia, las altas partes contratantes convie- 
nen ademas en los siguientes artículos. 

Art 1 . ^ Los empresarios de la na- 
vegación por vapor de que trata el ar- 
tículo 2. ® de la convención celebrada 
en esta feclu, deberán sujetarse a las 
condiciones siguientes: 



la. En el primer año harán los 
barcos de vapor tres viajes: en el segun- 
do cuatro y en el tercero, cuarto y quin- 
to seis viajes por lo menos. Cuando no 
pueda hacerse este número de viajes por 
circunstancias provenientes de la larga 
distancia, de la obstrucción del rio, de 
esperimentos para su navegación, de fal- 
ta de combustible ó de otras graves ra- 
zones, recibirán los empresarios única- 
mente cinco mil pesos por cada viaje 
que hicieren los barcos en los dos pri- 
meros años; y tres mil pesos por cada 
uno de los que hicieren en el 3 P , 4 P 
y5P 

2a. Conducirán gratuitamente las 
balijas del Gobierno y del correo, y las 
entregarán en los lugares ribereños por 
donde pasaren hasta el término de su 
viaje. 

3a. También llevarán gratuitamen- 
te en cada viaje hasta cuatro empleados 
civiles, militares ó eclesiásticos, que fue- 
ren en servicio de cada Gobierno; los 
equipajes de estas personas, que deben 
ser iguales a los de cualquier pasajero, y 
las cargas que cada Gobierno por su par- 
te quiera trasportar no pasando de dos 
toneladas. 

4a. Estarán obligados a llevar eu 
los barcos de vapor, ó á remolque, las 
tropas, las municiones, los presos y los 
jéneros que los dos gobiernos quisieren 
enviar; mediante una gratificación equi- 
tativa que se fijará cuando la esperíencia 
hubiere demostrado el monto del gasto 
necesario para efectuar este servicio. 

5a. Laempresa convendrá con am- 
bos gobiernos sobre los respectivos pun- 
tos del rio Amazonas ó Marañon hasta 
donde deberán navegar los barcos de va- 
por y sobre los puertos en que han de 
tocar; y se sujetarán a los reglamentos 
fiscales y de policía, no obstante la esen- 
cion que ha de gozar de toda clase de 
impuestos. 
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Art 2. ^ Se concederá a la empresa, 
por cada uno de los dos gobiernos, la 
propiedad de un cuarto dcvlegua cuadra- 
do en los lugares donde le fuere preciso 
establecer su depósito de combustible, 
no perteneciendo a particulares el terre- 
no; pero perderá dicha propiedad, si no 
cumpliere durante los cinco años las con- 
diciones señaladas: podrá cortar en ter- 
renos baldío» madera para combustible, 
y abrir minas de carbón de piedra y apro- 
vecharse de ellas. 

Art 3.^ Los ajantes del Gobierno 
Imperial con los del Gobierno Peruano, 
deUdamente autorizados, contratarán la 
empresa en los términos indicados en es- 
tos artículos. 

Los empresarios convendrán con los 
dichos ajenies en el modo y el lugar en 
donde han de recibir las correspondien- 
tes cantidades* Ambos gobiernos vela- 
rán, en sus respectivos territorios, sobre 
la observancia de las condiciones ajus» 
tadas. 

Art. 4. ^ Los presentes artículos se- 
parados tendrán la misma fuerza y valor 
que si se hallasen insertos, palabra por 
palabra, en la convención firmada en esta 
fecha. 

En fe de lo cual, nos el Plenipotencia- 
rio de la República del Perú y de S. M. 
el Emperador del Brasil firmamos los 
presentes artículos separados en Lima a 
los veintitrés dias del mes de Octubre del 
año del Señor de mil ochocientos ein- 
cuenta y uno. — Bartolomé Herrera. — 
Duarte da Ponte Rtbeiro. 

Por tanto: y habiendo el Congreso 
aprobado esta convención y artículos se* 
parados el quince de Noviembre de este 
año, en uso de las facultades que la Com- 
titucion de la República me concede, he 
venido en aceptailos, aprodarlos y rati- 
ficarlos,^ teniéndolo como ley del Estado, 
y comprometiendo para su observancia el 
honor nacional. 



En fé de lo cual, firmo la presente ra- 
tificación, sellada con el sello de ]a Re- 
pública y refrendada por el Ministró de 
Estado del Despacha de Relaciones Ex- 
teriores en Lima a primero de Diciembre 
del año del Señor de mil ochocientos cin- 
cuenta y uno. — J&$é Rti^ Echenique. 
-^Bartolomé Herrera. 

JOSÉ RUFINO ECHENIQÜB, 

FEBSIDBNTB DB UA BBP0BUCA DEL FBRd 4^. 

Por cuanto entre la República del Pe- 
rú y S. M. el Rey de Cerdeña se celebró 
por los respectivos plenipotenciarios, el 
dia catorce de Junio de mil ochocientos 
cincuenta y tres, un tratado dé amistad, 
comercio y navegación, que sometido ai 
conocimiento del Congreso fué aprobado 
en 17 de Noviembre del mismo año, con 
algunas modificaciones al artículo s^un- 
do, siendo el dicho tratado y modificacio- 
nes del tenor siguiente: 

BN EL NOMBRE DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD* 

Con el deseo de facilitar las buenas 
relaciones que de mucho tiempo atr^ 
eráten felizmente entre la República del 
Perú y los Estados Sardos, los golñemos 
de los dos países han resuelto cdebrar un 
tratado de amristad, comercio y navega* 
cion, por medio del cual se afirmen so- 
bre bases positivas, justas y recíproca- 
mente ventajosas, las dichas relaciones 
de los dos Estados y las de sus respecti • 
vos ciudadanos. A este fin el Presidente 
de la República del Perú ha conferido 
plenos poderes a D. Bartolomé Herrera, 
su Enviado Extraordmarío y Ministro 
Plenipotencio cerca de la Corte de Cer- 
deña; — 

Y S. M. el Rey de Cerdeña, al Caba- 
llero D. José Dabórmida, condecorado 
con e) Gran Cordón de la Orden Reli- 
jiosa y Militar ée San Mauricio y San 
Lázaro, Gran Oficial de la Lejion de Ho- 
nor de Francia, Mayor Jeneral de Arti- 
llería, Ayudante de Campo de S. M., 
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Senador del Reíno^ Ministro Secretario 
de Estado para los Negocios Estranjeros^ 
Superintetidente Jeneral de los Reales ! 
Correos y Notario de la Corona &, quie- 
nes, después de haber canjeadosus dichos 
plenos poderes y de haberlos hallado en 
buena y debida fornia, lian estipulado los 
siguientes artículos: 

Art, 1 . ^ Habrá perpetua paz entre 
la República del Perú por una parte y 
S. M. el Rey de Cerdeña, sus herederos 
y sucesores por la otra, y entre los ciu- 
dadanos del l^erú y los. subditos sardos. 

Art. 2, ° I^s peruanos en los Esta- 
dos Sardos y los subditos de S. M. el Rey 
de Cerdena en el Perú, tendrán la abisma 
libertad y seguridad que los nacionales,, 
para entrai- con su buques y ed,rganien- 
tos en todos los- puertos, rios y lujare»,; 
abiertos ahora ó que se abran despue» al 
comercio estrmijero; y serán tratados a 
su arribo durante su permanencia, y a su 
salida como los buques nacionales, en 
todo lo que mira a los derechos de tone- 
ladas, pilotaje, puerto, faro, cuarentena, 
dársena y {>ateute y otras cargas que gra- 
ven sobre el casco del buque, bajo cual- 
quiera denominación, y ya se paguen los 
espresados derechos a favor del Estado 
ó de las autoridades locales, ya en favor 
de cualquiera corporación ó estableci- 
miento. 

En cuanto a los derechos de toneladas 
y de puerto,. lo& buques sardos deberán 
sujetarse en el Perú, a las disposiciones 
del actual Reglamento de Comercio de 
l«t República de 4 de Marzo de 18524 y 
recíprocamente los buques peruanos en 
Cerdeña, al actual Reglamento vijente 
en aquel Reino, de 26 de Junio de 1851; 
:»in que esto perj.ndique a unos ni a otros 
para el goce de los &vores mayores que, 
respecto de tales derechos, concedan en 
ndeiante a cualesquiera otras naciones 
luvs dos altas partes contratantes. En la 
que concierne a la colocación de los bu- 
({ues, a su car^a y descarga, en. Ids püerr 



tos, bahías y radas de los dos Estados; al 
uso de los almacenes púl)Ucoj?, balanzas^, 
pescantes y otros establecimientos ó ins- 
trumentos semejantes, y eajenerali eu 
cuanto mira a todas las formalidades y 
disposiciones relativas al acto de atracíu* 
las embarcacioties,. a su estación en los 
puertos y a su salida de ellos, tampoco 
se acordará a los nacionales prívilejio 
que no sea igualmente acordado a los del 
otro Estada; pues es voluntad de las al- 
tas partes contratantes, que sus respecti- 
vos buques sean tratados bajo el pié de; 
la mas perfecta igusildad; pero deberán 
observar exactamente las leyes, las orde- 
nanzas y los estcvtutos territoriales que «a 
refíeran a la policía de los pueitos, a la 
carga y cleseargii y a la seguridad de las 
mercaderías y de los bienes y efectos. 

Art 3. ^ En el comercio de escala, 
los ciudadanos ó subditos de cada una 
de las partes contratantes, berán tratados 
en el territorio de la otra como los na* 
cionales. Sus buques podrán, pues, to* 
mar en im puerto, ó desembarcar parte 
de su carga: en el primer caso, podrán 
^ completar la carga para pais estranjero, 
en otro ú otros puertos del mismo terri- 
torio; y en el segundo,, dcsembarcaí- en 
la misma forma el resto de la carga que 
conduzcan de pais estranjero; y no paga- 
rán derechos diferentes de los que deban 
pagar las embarcaciones nacionales, \ieYo 
observarán en sus operacioaies los Regla- 
mentos del Estado respectivo. 

Art. 4. ® Cada una de las dos poten- 
cias conti'at antes, se reserva el dereclio 
de arreglar en sa territorio, por leyes es- 
peciales, el ejercicio de la pesca nacional 
y el comercio de cabotaje. 

Art. 5. ^ Los eiiKladanos y subditos 
de cada una de las altcis partes contra- 
tantes, gpzaiáa de la facultad de residir 
y viajar liU^emente en el territorio de la 
otra; de n^ociar por naayor y menoi* con 
mercaderías y ¿.eneros de lícito cotiuei- 
ció; alqiular y ocupar las cazias, ali^iacc- 
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nes y tiendas de que tengan necesidad; 
trasportar de un punto a otro mercade- 
rías y dinero y recibir consignaciones 
tanto del pais como estranjeras, sin que 
por ninguna de estas operaciones, que- 
den sujetos a otros gravámenes, que los 
que pesan sobre los nacionales. En to- 
das sus compras y ventas, gozarán de la 
misma libertad que los nacionales |xira 
establecer y fijar el precio de los efectos, 
mercancías ú oti'os objetos, importados ó 
nacíonalt^, sea que los vendan para el 
consumo interior, sea que se esporten, 
pero sujetándose a las leyes y a los regla- 
mentos del pais. 

De igual libertad gozarán para arre- 
glar por sí mismos sus propios negocios, 
presentar a las aduanas sus declaracio- 
nes, elejir por apoderados a Uis personas 
que tuviesen a bien, de la manera y en 
los casos que las leyes del pais dispon- 
gan> y tanto en la compra y venta de 
bienes, efectos ó mercaderías, como en 
la carga, descarga ó despacho de sus bu- 
ques. Tendrán igualmente el derecho de 
desempeñar todos los encargos que se 
les confíen por sus compatriotas ó por 
cualquier estranjero ó nacional en los 
-casos y del modo establecido por las le- 
yes del pais; y en fin, no sufrirán gravá- 
menes, contribuciones ó impuestos, ma- 
yores ó diversos, que los que soporten 
los nacionales ó los cnidadanos ó subdi- 
tos de la nación ,mas ^voi^cida* 

Art 6. ^ Los ciudadanos ó subditos 
de cada una d^^las dos |>artes contratan- 
tes, gozarán en el territorio de la otra 
la mas completa projteccion y seguridad 
en sus personas y propiedades, sujetán- 
dose a las ley^s del pais en qijie residan. 

Estarán esentQs de t(^o servicio per- 
^ional en ^l ejército, .4rma4a y guardia 
nacional y de toda contribución dq guer- 
ra, empréstito ^rzosp, requ^stcion.^ ser- 
vicio militar de cüalquj^p ::fi$j^pi^». Por 
k) demai$» las prppi^dades *roue|>le^ ó in- 
^«uebles'de.los Tjespec^iv.os ciudadanos ó 



subditos, no sufrirán otros gravámenes, 
exacciones ó impuestos, que los que su- 
fran los nacionales ó subditos de la na- 
ción mas favorecida» 

Art 7. ^ Los ciudadanos ó subditos 
de cada una de las dos partes coutratiui- 
tes, no podrán sujetarse por la otra a 
embargos; ni serán ocupados sus buques 
ni las tripulaciones de estos, ni sus mer- 
cadéríak ii objetos de comercio para es- 
pediciones militares, ni otros usos públi- 
cos de ningima especie, sin conceder a 
los interesados la indemnización en que 
se convendrá previamente. 

Art. 8. ^ En caso de naufrajio ó ave- 
ría de buque perteneciente al Gobierno 
ó á subditos de una de las altas partes 
contratantes en las costas ó dominios de 
la otra, las autoridades locales, cuando 
erv ausencia de los interesados, lo solici- 
ten los Cónsules de la Nación a que el 
buque pertenezca, deberán suministrar- 
les todas las noticias que hubiesen reci- 
bido acerca del naufrajio, a fin de que 
puedan dirijir dichos Cónsules, todas la? 
operaciones del salvamento del buque 
naufragado ó averiado. Las autoridades 
locales mantendrán el orden y garantiza- 
rán la ejecución de las dispo^iciopies vi- 
jentes para la entrada y salida de las mer- 
caderías recobradas. No solo darán toda 
asistencia y prestarán todo ausilio á los 
náufragos, sino que, en caso de ausencia 
de los interesados y de sus Cónsules, de- 
berán velar sobre que los buques, sus 
partes ó fragmentos, sus a{)arejos, todos 
los objetos que les i>ertenezcan, los pape- 
les encontrados a bordo, losjéneros y 
^ctos arrojados al mar que llegaren a 
recobrarse y su producto si se vendiesen, 
sean fielmente restituidos a sus duefius^ 
a petición de ellos ó de sus ájente» debi- 
damente autoiizados, y todo esto sin mas 
desembolso, que el de los gastos de re^ 
cobro y conservación, y el de los dere- 
chos eventuales, y no otros, que et) cii%m 
semejante pagaría un buque nacional. 
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Lm ajenies consulares en cada una de 
las dos naciones, entenderán en las ave- 
rías que los buques de un país hayan su- 
frido en la mar ó en su viaje a los puer- 
tos de la otra, cuando asi lo soliciten los 
interesados; a no ser que se opongan a 
ello estipulaciones contrarias entre los 
armadores, los propietarios ó los asegu- 
radores, los cuales no presten su consen- 
timiento de común acuerdo ó que haya 
habitantes del pais interesados también 
en la avería. 

Art. 9. ^ En caso de que pase a los 
ciudadanos ó subditos de uno de los dos 
Estados, propiedad de bienes situados en 
el territorio del otro, sea en virtud de 
contrato ó donación, sea por testamento 
6 ab inteatato, podrán tomar posesión de 
«dichos bienes por sí ó por apoderado; 
retenerlos y disponer libremente de^llos, 
pagando solo los derechos a que en caso 
asemejante estén sujetos los nacionales» 
Pero si por ser los bienes raices estuvie- 
ren tales personas impedidas, como es* 
trajeras, de retenerlos, tendrón el térmi- 
fio de tres años para enajenarlos, sin pa« 
gar otros impuestos 6 derechos que los 
que para tal caso señalen las leyes a los 
nacionales. 

Art. 10. Si un subdito ó ciudadano 
4<e una de las potencias contratantes mue« 
re en el territorio de la otra, las autori- 
dades locales que tengan noticia de ello, 
k) avisarán antes de abrir la sucesión, al 
Cónsul jeneral. Cónsul ó vice-Cónsul mas 
cercano de la Nación del difunto. Al 
abrirse la sucesión, si no son llamados a 
ella herederos necesarios ó testamenta* 
ríos, ni ha nombrado ejecutor testamen- 
tario, y jeneralmente siempre que estén 
ausentes los herederos subditos de la Na* 
eion del difunto, sea cual fuere su derecho 
a la herencia, los mencionados i^entes 
consulares, por lo que interese, tanto a los 
herederos como a los acreedores de la ma* 
sa testamentaría podrán proceder a las 
formalidades y a los actos siguientes: 



1.® Tendrán la facultad de pedir a 
las autoridades del higar, ({ue procedan 
a poner los sellos judiciales en todos los 
efectos, muebles y papeles del difunto: 
el cual sello no podrá romperse, sino 
en el término que se designará y en pre- 
sencia del Cónsul que firmará la dili- 
jencia, 

2. ® De asistir a la facción del inven- 
tario. 

3. ^ De proceder conforme la costuin» 
bre del lugar, a la venta de todos los mue- 
bles y de los frutos espuestos a ileterii>ro, 
que provengan de los bienes. 

4. ^ De administrar los bienes inmue- 
bles por sí ó por apoderados, bajo su 
propia responsabilidad, sin intervención 
de la autoridad local, a no ser que la 
reclamen habitantes del pais en que la 
sucesión se abra, que tengan que hacer 
valer sus propios derechos contra los 
mismos bienes. Los tribunales del paii< 
decidirán las desavenencias ó disputas 
que se susciten entre los intere«dos acer- 
ca de la sucesión; y los cónsules no po- 
drán intervenir en juióio, sino como re- 
presentantes de ella. 

En el caso en que la sucesic^n de un 
subdito de cualquiera de la« altas paites 
conti*atantes, se abra de la manera espe- 
cificada en el primer acápite de este ar- 
tículo, en un lugar donde no resida ájen- 
te consolar de la Nación del difunto, la 
autoridad local, después de dar los avi- 
sos convenientes al Cónsul mas cercano, 
podrá jjroceder de oficio a la imposición 
de los sellos, esperando para romperlos 
y para las demás medidas que afiancen 
los derechos de los herederos ú otros in- 
teresados, la llegada dentro del término 
prescrito, del Cónsul ó de la persona a 
quien comisione. Los mencionados ajen- 
tes consulares teniendo en conMderacion 
el valor de la sucesión y sus particulares 
circunstancias, podrán aminioiar en los 
periódibos mas divulgados del distrito, la 
muerte de su conciudadano, fijando a 
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.os acreedores^ para que le presenteii sus 
reclamos» un término perentorio» propor-» 
Clonado a las distancias de los lugares» 
y que nunca podrá pasar de un a&a . 

Los ajentes consalares no podrán li- 
quidar la sucesión sin el consentimiento 
de los interesados» sino hasta la cantidad 
necesaria para el pago total de las deudas 
del difunto a los acreedores existentes en 
el lugar; entregando después la sucesroa 
y sus frutos a los herederos lejítiraos 6 á 
sus mandatarios. 

Mas» en caso de disputa acerca de la 
herencia ó de los herederos de los <jue 
la pretendan» ó sobre la validez del te6^ 
tamento» ó sobre la cantidad déla misma 
herencia» no se verificará la entrega de 
ella», hasta que resuelva ó disponga lo 
que convéngala autoridad competente 
del lugar. 

Art. IL Las sentencias y los autod 
en materia civil» ordinaria y comercial, 
expedidos por los tribunales de una de 
las dos altas partes contratantes» y debi- 
damente legalizados» tendrán a petición 
de dichos tribunales a los de la crtra, la 
mianut fuerza en los Estados de esta que 
las sentencias y los autos expedidos por 
los tribunales locales» y serán reciproca- 
mente ejecutados» aun en la parte que se 
refiera a la inscripción y al electo de las 
hipotecas: las cuales tendrán la misma 
fiíerza y valor en fiívor de los subditos de 
la una potencia en el territorio de la otra» 
que para los propios subditos^ pero solo 
respecto de aquellos bienes que» según 
las leyes del país en que están situados» 
puedan hipotecarse. 

Para que se puedan ejecutar tales sen- 
tencias» deberán previamente declararse 
ejecutorías por los tribunales stiperi<n-es 
dentro de cuyo territorio ó de cuya juris- 
dicción deba la ejecución verificarse. Se- 
ta declaración solo podrá negarse en los 
siguientes casos: 

1 ^ . Cuando las sentencia 6 el auto 
adolezca de injusticia notoria. ' 



2 ^ . Cuando sea nulo por fatlta de 
jurisdicción» de citación ó de mandato. 

3 ^ . Cuando sea oontrario a las leyes 
prohibitivas del Estada donde se pida su 
ejecución. 

4 ^ . Por lalta de corapetencia del 
juez ó tribunal de quien haya emanado» 

Los actos de jurisdicoion voluntaria y 
los instrumentos de cualquiera espe^, 
otorgados ante escribano aon antes de la 
oonclusioQfi del presante tratado, tendrán 
en ios dos países la mi^na fuerza y valor 
que los emanados de autoridades locales 
ó autorizados por los notarios del lugar» 
cuando se hayan sujetado dichos actos ó 
instrumentos públicos» a todas las forma- 
lidades y al pago de los derecho^ estable- 
cidos en ca¿ uno de lósdosEstadosw 

Art. 12. Todos los productos del 
suelo ó de la industria de ^rto de los dos 
pafóes, ó de cualquier otro Estado, cuya 
importación no esté absolutamente pro^ 
hibida» pagarán los mismos derechos en 
los puertos del otroy ya se introduzcan en 
embarcaciones peruanas ó sardas. Del 
mismo modo» los productos que se expor- 
ten» pagarán los mismos derechos y goza- 
rán délas mismas franquicias y de lo6 
mismos favores especiales) que están ó 
estuvieren reservados a la exportación 
que se hagaen buques nacionales. 

Art. 13. Las altas partes contratan^ 
tes estipulan que el comercio dé los sub- 
ditos de cada uno de los dos Estados» no 
sofíirá mngmia interrupción» ni estará 
mjeto a ningún monopolio» contrato ó 
privilejio exclusivo respecto de ninguna 
especie de venta ó de compra: de manera 
que los ciudadanos del Perú tengan en 
los Estados Sardos» plena y entera ocul- 
tad de vender y comprar en el lugar que 
mas les convenga y en la forma que juz- 
gasen mas ventajofea, ya compren ya ven- 
dan; y sin ^ue estén sujetos a sufrir las 
consecuencias de ningún monopolio» con- 
trato 6 privilejio exclusivo áe venta 6 de 
compra» usando recíprocamente de; igual 
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facultad los subditos sardos en el territo- 
rio del Perú* 

Las concesiones que existan de tales 
prívilejios en favor de cualquiera compa- 
nía de comercio, corporación ó individuo 
no podrán renovarse al espirar el término, 
en ninguno de los dos Estados, sino ad- 
mitiendo a los mismos favores, y de dere- 
cho, a los subditos y buques del otro. Se 
exeptuan en el Perú de las disposiciones 
del presente artíctilo, los objetos de pri- 
vativa ó propiedad nacional; y en los Es- 
tados Sardos, \o9 objetos de privativa real, 
esto es, el tabaco, la sal, la pólvora, las 
municiones de plomo para caza ó guerra 
y los naipes. 

Art 14, Para los efectos del presente 
Tratado, serán tenidas en los Estados Sar- 
dos como naves peruanas, las que son 
consideradas tales en el Perú conforme 
a sus leyes., y serán tenidas en el Perú 
como sardas, las que conforme a las le- 
yes de los Estados Sardos sera tales. 

Art 15. Los buques de guerra de 
cada una de las dos partes contratantes 
podrán entrar, permanecer y repararse 
en los puertos de la otra en que esto se 
conceda a la nación mas favorecida: di- 
chos buques de guerra estarán sujetos a 
las mismas reglas y gozarán de las mis- 
mas ventajas que los de la expresada na- 
ción mas &vorecida* 

Art 16. En el caso de que una de 
las partes contratantes se hallase en 
guerra con otro Estado, ningim ciudadano 
ó subdito de la otra, aceptará comisión 
ni letras de marca de dicho Estado, para 
ayudar ó cqo{ierar hostilmente contra la 
inencionada. parte beligerante, so pena de 
ser tratado co^ip pirata. 

Art 17.: . Se estipula expresamente 
que ninguna de Ifis dos partes contratan- 
tes ordenará ó autorizará Twgun acto de 
r<3presalia% ni declarará, la guerra contra 
la 9tra por quejas^ injurias ó daños, hasta 
que la p^^te que se crea pfbndida no ha- 
y^ dirijido a 1^ otra, una. exposición de 



los hechos, acompañada de las pruebas y 
de los documentos competentes, pidiendo 
justicia y satisfacción, y que esto se le 
hayadene^do ó retardado sin mon. 

Art. ,18. Las partes contratantes a- 
doptan para sus mutuas relaciones el 
principio: la bandera cubre la propiedad. 
Por consiguiente, si una de las dos partes 
permaneciere neutral cuando la otra es- 
tuviere en guerra con ima tercera poten- 
cia, las n^rcadenas cubiertas por la banr 
dera neutral serán reputadas neutrales, y 
aun cuando pertenezcan a enemigos de 
la otra parte contratante, esepto los artí- 
culos de contrabando de guerra. Convie- 
nen igualmente en que la libertad de ban- 
dera asegúrala de las personas, y en que 
por tanto, los ciudadanos ó subditos de 
una potencia enemiga encontrados a húu 
do de un buque nuetral, no podrán ser 
hechos prisioneros, a menos que sean mili- 
tares en activo servicio de dicha potencia. 
Conforme al mismo principio y al de 
la asimilación de la bandera y mercade- 
rías, la propiedad neutral que se encuen- 
tre a bordo de un buque enemigo será 
reputada enemiga, esepto el caso en que 
se haya embarcado antes de la declara- 
ción de guerra ó antes de que se tuviera 
noticia de ella en el puerto de la proceden- 
cia del buque; y convienen en que no se 
podrá alegar ignorancia pasados seis me- 
ses de hecha la mencionada declaración. 
Art 19. Las altas partes contratan- 
tes no aplicarán el principio establecido 
en el artículo precedente, en favor de las 
potencias que no lo recooozoan: de suer- 
te que cuando el enemigo no reconozca 
tal principio, las mercaderías de su pro- 
piedad encontradas a bordo de nave de 
la parte contratante neutral, serán trata- 
das como propiedad enemiga; y por la 
misma razón, las mercaderías pertene- 
cientes a la nación neutral encontradas 
en naves enemigas serán libres, si se 
prueba que pertenecen a dicha iracion 
neutral. 
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Art. 20. Si una de las dos partes con- 
tratantes se hallase en guerra con otra po- 
tencia^ nación ó Estado, los ciudadanos y 
subditos de la otra podrán continuar su 
navegación y su comercio con lo Estados 
del enemigo eseptos los lugares que se 
hallen realmente bloqueados. Bien en- 
tendido, sin embargo, que esta libertad 
de comercio y navegación, no comprende 
los artículos reputados de contrabando 
de guerra, como las armas de fuego ó 
blancas, montadas ó en piezas, los pro- 
yectiles, la pólvora, lo3 efectos de vestido 
militar, los caballos y utensilios militares 
y todos los objetos ó instrumentos de 
cualquiera especie fabricados ó destina- 
dos para el uso de la guerra. 

• En ningún caso Un buque mercante 
perteneciente a los ciudadanos ó subdi- 
tos de uno de los dos países cóntratatites 
que se dirija a un puerto bloqueado por 
éi otra Estada, podrá ser secuestrado, 
capturado ni condenado^ si antes no se 
le ha notificado la existencia del bloqueo 
por un buque de la escuadra bloqueado- 
ra. Y a fin de que no pueda alegarse ig- 
norancia de los hechos, y sea lícita la 
captura del buque que, a pesar de habér- 
sele hecho en debida forma la notifica- 
ción, vuelve a presentarse en el mismo 
puerto durante el bloqueo, deberá el co- 
mandante del buque de guerra, anotar 
en su diario de navegación la primera 
vez que lo encuentre, el dia, el lugar y 
la altura en que lo haya visitado y le ha- 
ya hecho la notificación del bloqueo, to- 
mando del capitán del buque mercante 
una declaración análoga firmada de la 
espresada notificación. 

Art. 21. No se permitirá en el terri- 
torio áe una de las dos partes contratan- 
tes, hacer alistamiento ó enganchen, or« 
ganizar tropas 6 construir armas, ó tri- 
pular buques de guerra 6 corsarios con- 
tra el territorio, los ciudadanos 6 comer- 
ciantes de la otra de las dos partes con^ 
tratantes. ..... 
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Art. 22. Los Enviadas, Ministros, 
Encargados de Negocios y demás ájente» 
diplomáticos del Perú, gozará» en los Es- 
tados Sardos, a mas de los privilejios é 
inmunidades que les concede el Derecho 
de Jentes, todos los favores y esenciónes 
acordadas 6 que se acordaren a los de 
las naciones mas favorecidas; entendién- 
dose lo mismo respecto de los ajentes di- 
plomáticos de Cerdeña en el Peni. 

Art. 23. Los gobiernos de cada una 
de las partes contratantes podrán esta- 
blecer consulados en el territorio de la 
otra, para la protección de la navegación 
y del comercio de sus subditos. Cada 
Gobierno conservará el derecho de de- 
terminar los lugares en que convenga 
admitir ajentes consulares, comprome- 
tiéndose ambos a no establecer en este 
particular ninguna restricción ó prohibi- 
ción que no sea común en el pais a todas 
las demás naciones. 

Art 24. Las dos altas partes contra- 
tantes convienen ademas, en eí?tipular 
tan pronto como les convenga, una con- 
vención consular, en la cual se declaren 
especialmente las facultades é inmunida- 
des de los cónsules, vice-cónsules ú otros 
ajentes consulares de cada una de dichas 
partes contratantes en el territorio de la 
otra. Y mientras se concluye tal conven- 
ción, las altas partes contratantes estipu- 
lan que los cónsules jenerales, cónsules 
y vice-cónsules, gozarán en sus distritos 
consulares, de las prerogativas anexas a 
su cargo, luego que hayan presentado su 
patente y obtenido el exequátur, para el 
ejercicio de sus funciones; este documen- 
to se les espedirá gratis y sin gastos de 
ninguna especie. Obtenido el exequátur, 
los cónsules jenerales, cónsules y vice- 
cónsules, serán considerados tales por las 
autoridades judiciales y administrativas 
del pais en que residan. 

Art. 25. Los cónsules y ajentes con- 
sulares, no subditos del pais en que re- 
siden, gozarán de los privilejios jeneral- 
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mente acordados a su empleo. Estarán 
esentos del alojamiento militar y de toda 
contribución personal, escepto aquellas 
que deban pagar por causa de su comer- 
cio y de sus propiedades, y aquellas a 
({ue estén sujetos los ciudadanos y habí* 
tantes del pais en que residan. En todo 
lo demás estarán sometidos a las leyes 
del pais. 

Art, 26. Los archivos, laa cancille- 
rías consulares y sus papeles, serán in- 
violables. En ningún caso podrán estos 
examinarse ni ocuparse por las autorida- 
des locales. 

Art. 27. Los oyentes consulares de 
cada uno de los dos paisesj podrán pedir 
el arresto de los marineros desertores, o 
de cualquier individuo de 1^ tiípulacion 
de un buque 4e guerra ó niercante da su 
nación, p^ra enviarlo a bordo d á su pais. 
Par^ ello, deberán dirijirse por escrito a 
la autoridad local competente, y justifi- 
car» I^edíante la exhibicioi[i del rol ó de 
otros documentos del csuso, que los indi- 
viduos que reclaman forman parte de la 
dicha tripulación. Si los individuos recla^ 
mados pertenecen a un buque de guer- 
ra, bastará por toda prueba la. palabra de 
honor del comandante del buque. Jus- 
tificada así la demanda, las autoridades 
no podían negarse a ordenar la pi^rsecur 
cion y el arresto de tales desertores, los 
cuales serán encarcelados y custodiados^ 
a petición y a costa del Cónsul, hasta que 
éste pueda hacerlos partir ó conducir a 
bordo. El arresto no podrá durar mas de 
tres meses: pasado éste término, el pr^so 
será puesto en libertad, avisándolo tres 
dias antes al Cónsul, y no jiodrá ser aa'- 
restado de nuevo por el mismo motivo. 
Si el desertor hubiere cometido alg^n 
ddito en el territorio de la nación, po- 
drá diferirse la estradicion por la autoría 
dad del pais, hasta que el tribunal com- 

Eetente haya pronunciado la sentencia y 
aya tenido ésta plena y entera ejecución. 
Las altas partes contratantes convienen 



en que los marineros y demás individuos 
de la tripulación, subditos del pais en que 
deserten, queden esceptuados de las dis- 
posiciones del presente artículo. 

Art. 28. Las altas partes contratan- 
tes se comprometen y obligan a entre-> 
garse recíprocamente los asilados en su 
territorio ó en sus buques de guerra, y a 
permitir su extradición, cuando sean reos 
de incendio, asesinato, pii*atería, robo, 
falsificación de escrituras, letras de cam- 
bio ó moneda, de quiebra fraudulenta, 
de defvaufiacLon de fondos {Mxblícos; y en 
fin a todos los reos de crímenes atroces. 

Art. 29. La extradicioa y entrega da 
los espresados reos, no ^erá obligatoria 
^ara ninguna de las partes contratantos, 
lasta qu^ la otra no le presente copia de 
a declaración judicial de la culpabilidad 
del reo, conforme a las leyes. Pero aun 
ante^ de pronunciarse ésta, ^ una de las 

E artes contratantes solicitase de ]» otra 
t prisión de los reos* de los espresados 
delitos^ accederá la otra a esta solicitud, 
siempre que se le presenten pruebaaq^ie, 
conforme a las leyes de la nación en que 
sa Ixallase el reo, sean bastantes para la 
prisión. En este caso no podrá el reo 
permanecer preso mas de diez y ocho 
me^sL Pasándooste térmi^ se le podrá 
poner en libertad, sin que esto perjudi- 
que su extradición después de pronun- 
ciada, la sentencia. Los gastos de prisión 
y extradición serán de cargo del Gobier- 
no que las pidiere. 

Art. 30. La República del Perú a 
invitación de S. M. el Rey de Cerdeqa, 
conviene en extender todas las estipula- 
ciones del prev>ente tratado al Principado 
de Monaco que se halla t>AJo la protec- 
ción de S* M. Sarda» observándose reci-^ 
procidad de parte de dicho Principado. 

Art. 3L £1 pesante tratado tendrá 
vigor por seis años, que se contarán desr 
de el dia en que se h^ga el panje de las 
ratifígaciones» Pero si un año a^tes de 
espirar el término, ninguna de las partes 
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contratantes hubiese anunciado oficial- 
mente a la otra su intención de hacer 
cesar los efectos del tratado, permanece* 
rá éste en vigor para ambas partes, hasta 
un año después que se haya hecho la 
sobredicha declaración, sea cual fuere el 
tiempo en que esta se haga. 

Si alguna yez, una de las partes con- 
tratantes juzgase que algima de las esti- 
pulaciones del presente tratado hubiese 
sido violada en daño suyo, deberá ante 
todo presentar a la otra parte sus quejas 
con una exposición de los hechos en que 
se funden, acompañada de los documen- 
tos y pruebas necesarias para justificar- 
las, y no podrán en manera alguna auto- 
rizar ni tolerar actos de represalia, ni de- 
clarar la guerra, antes de que se le haya 
negado la reparación demandada. 

Art, 32. El presente tratado será 
aprobado y ratificado por cada una de 
las dos partes contratantes, y las ratifi- 
caciones serán canjeadas en Lima, en el 
término de seis meses. 

£n fe de lo cual, los plenipotenciarios 
de los dos gobiernos, han firmado y se- 
llado con sus sellos el presente tratado. 

Hecho en Turin, en doble orijinal y 
en las dos lenguas, el catorce de Junio 
del año de mil ochocientos cincuenta y 
tres. 

[F¡rniado]=(L. S.) — Bartolomé Herrera. 

[F¡nnado]==(L. S.) — José Dabórmida. 



CONGRESO PERUANO. 

Lima, n de Noviembre de 1853. 

Excmov Sr. 

El Congreso en sesión de la fecha ha 
tenido en consideración el tratado de 
amistad, comercio y navegación celebra- 
do entre el Perú y Cerdeña, v firmado 
en Turin a catorce de Junio último, por 



el señor doctor D. Bartolomé Herrera 
Ministro Plenipotenciario del Perú,y por 
el señor D. José Dabórmida, Ministro de 
Relaciones Esteriores del Reino Sardo; 
y lo ha aprobado, advirtiendo, en cuanto 
al artículo segundo, que la asimilación y 
reciprocidad debe entenderse respecto de 
los buques de mas de doscientas tonela- 
das, y que, el Perú y Cerdeña, cuando 
ejerzan la facultad que tienen de fijarlos 
derechos de toneladas, si lo hicieren au-* 
mentando los establecidos en los regla^ 
mentos vijentes, deben designar los pla- 
zos análogos a la distancia antes de que 
obligue cualquiera variación. 

Tenemos el honor de comunicarlo a 
V. E. devolviéndole dicho tratado para 
los fines convenientes. 

Dios guarde a V. Yi.^^Franmco For-^ 
celledo. Presidente de la Cámara de Di* 
putados. — Buenaventura Seoane, Senador 
Secretario. — Mariano Loli, Diputado Se- 
cretario. 

Al Excmo. Sr. Presidente de la República. 

Por tanto, y habiendo hecho constar 
el Cónsul jeneral de Cerdeña en Lima y 
declarado en protocolo especial de quin- 
ce del corriente mes, que su Gobierno 
aceptaba las modificaciones hechas al ar- 
tículo segundo por el Congreso Peruano; 
en uso de las facultades que la Constitu- 
ción de la República me concede, he ve- 
nido en aceptar y ratificar dicho tratado, 
comprometiendo para su observancia el 
honor nacional. 

En fe de lo cual, firmo la presente ra- 
tificación sellada con el sello de la Repú- 
blica y refrendada por el Ministro de Es- 
tado del Despacho de Relaciones Exte- 
riores en Lima, a veinte de Mayo de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro. — José 
Rtifino Echenique. — José Luis G. San-- 
chez. 
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JOSÉ RUFINO ECHENIQUE, 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ác. 

Por cuanto entre la República del Pe- 
rú y S. M. la Reina del Reino Unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda, se celebró 
por los respectivos Plenipotenciarios el 
dia trece de Agosto de este año la si- 
guiente convención postal: 

El Presidente de la República del Pe- 
rú y S. M. la Reina del Reino Unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda, deseando pro- 
mover las relaciones de amistad que exis- 
ten entre ambos paises y regularizar por 
medio de una convención las comunica- 
ciones por correos entre la República del 
Perú y los dominios británicos; han nom- 
brado con este objeto, á saber: 

El Presidente de la República del Pe- 
rú al Jeneral D. Juan Crisóstomo Tor- 
neo, Ministro de Guerra y Marina y En- 
cargado ad interim del despacho de Re- 
laciones Esteriores; y S. M. la Reina del 
Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlan- 
da, al Caballero Guillermo Pitt Adams, 
Encargado de Negocios de S. M. Britá- 
nica cerca del Gobierno del Perú: los que 
habiéndose manifestado sus respectivos 
poderes y hallándolos en buena forma 
han convenido en los artículos siguientes: 

Art. 1.® Habrá una comunicación 
periódica y regular entre la República 
del Perú y el Reino Unido de la Gran 



. Bretaña é Irlanda para la transmisión de 
cartas, periódicos, boletines de bolsa, lis* 
tas de precios corrientes y otros papeles 
impresos cuya transmisión por el correo 
a precios moderados se pennite en la 
Gran Bretaña, comprendiendo así los que 
salen ó se publican en uno de los dos pai- 
ses y se dirijen al otro, como los que se- 
gún las estipulaciones de la presente con- 
vención, se remitan en tránsito por los 
respectivos territorios de las partes con- 
tratantes. 

Art 2. ® La conducción por mar de 
las cartas y papeles impresos de que se 
hace mención en el artículo anterior, tan- 
to en derechura, entre los dos paises, co- 
mo con escala ó desde los puertos inter- 
medios entre ambos paises y de uno á 
otro puerto del Perú, se verificará una ó 
dos veces en cada mes, mientras el Go- 
bierno británico tenga por conveniente 
mantener la comunicación por medio de 
buques de vapor británicos destinados 
para la conducción de las balijas, bien sea 
que esos buques pertenezcan á la Mari- 
na Real ó á particulares, con quienes al 
efecto contrate el Gobierno de S. M. B, 

Avt 3.® Los vapores, mientras el Go- 
bierno británico estime conveniente man- 
tener la comunicación, llegarán y saldrán 
de aquellos puertos del Perú en que se 
crea conveniente tocar una ó dos veces 
en cada mes con toda la regularidad que 
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permita la naturaleza del servicio. Po- 
drán salir y entrar de los puertos de la 
República á cualquier hora, y no estarán 
sujetos á detención, secuestro ó embargo. 

Si dichos paquetes son buques perte- 
necientes al Gobierno británico, ó que 
estén á su servicio, serán considerados y 
tratados como buques de guerra y ten- 
drán derecho á los mismos honores y 
privilejios de buques de guen'a y esta- 
rán esentos de derechos de navegación, 
de toneladas, puerto y otros impuestos 
semejantes; lo mismo que de toda decla- 
ración, inspección ó visita de las aduanas. 

Si animado el Gobierno del Perú del 
deseo de estender su cooperación al ser- 
vicio de los vapores, destinase de aquí en 
adelante para dicho servicio, algimos bu- 
ques de su propia marina, estos buques 
gozarán entonces recíprocamente en los 
puertos del Reino Unido y en los puer- 
tos de sus colonias á donde puedan tocar 
los mismos privilejios, esenciones é in- 
munidades que se han concedido ó se 
concediesen en los puertos de la Repú- 
blica á los paquetes británicos, 

Art. 4, ^ Los mencionados vapores 
tendrán libertad para tomar ó recibir á 
bordo ó para desembarcar en los puertos 
de los dos paises, cualesquiera pasajeros 
de cualquiera pais que sean con el equi- 
paje y efectos que tengan para su uso 
personal, con tal que dichos pasajeros 
estén provistos de sus respectivos pasa- 
portes en debida forma, y bajo la condi- 
ción de que los comandantes de los va- 
pores se sometan á los reglamentos de 
sanidad y de policía de dichos puertos. 
Sin eml)argo, la conducción de pasajeros 
no deberá en ningún caso dar márjen á 
detención ó impedimento en el desempe- 
ño del servicio en que se emplean los va- 
pores. 

Art. 5. ® Si los comandantes de va- 
pores lo tienen por conveniente, ))ueden 
desembarcar en los puertos del Perú y 
recibir de ellos, sin fondear, lab balijas. 



los pasajeros y objetos preciosos, cuya 
introducción ú esportacion están permi- 
tidas por las leyes de la República. 

Art. 6. ^ En caso de guerra entre las 
dos Naciones, (lo que Dios no permita,)^ 
los vapores correos británicos, asi como 
los buques que en adelante destine el 
Perú á este servicio, continuarán su na- 
vegación periódica sin molestia ó impe- 
dimento hasta que uno de los dos Go- 
biernos notifique al otro que no debe 
continuar este servicio. En semejante ca- 
so, los paquetes de cada pais podrán vol- 
ver libremente á sus respectivos puertos 
sin detención ú obstáculo alguno. 

Art. 7. ® A la llegada de los paque- 
tes británicos á cualquier puerto del Pe- 
rú, será obligación de los ajentes encar- 
gados de las balijas de correspondencia, 
entregarlas sin demora á la casa de la 
Administración de Correos á donde de- 
berán abrirse las balijas en presencia del 
ájente consular hi'itánico^ ó del ájente 
nombrado para este efecto, á quien se 
entregará la correspondencia oficial del 
Gobierno británico, sin exij Írsele porte- 
alguno, procediéndose después á repar- 
tir la de particulares. 

El ájente consular británico ó el 
ájente británico que haya sido nombra- 
do con este objeto, podrá recibir de los 
individuos particulares y de la adminis- 
tración de correos en el Perú las cartas 
y papeles que han de conducir los pa- 
quetes británicos, sin que se les exija ni 
pueda reclamárseles imposición alguna 
postal, ó cualquiera otra, y las entregarán 
directamente á los comandantes de los 
paquetes. 

Art. 8.^ El Gobierno del Perú se 
obliga á conceder al Gobierno Británico, 
el tránsito de las balijas cerradas á travéz 
del territorio peruano con la correspon- 
dencia del Reino Unido, de las colonias y 
posesiones británicas, y de otros puntos 
en donde el Gobierna británico tiene es- 
tablecidas estafetas para cualquiera de 
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los Estados adyacentes de la América 
Meridional, y también el tránsito de la 
correspondencia de aquellos Elstados pa- 
ra el Reino Unido, para las colonias y 
posesiones británicas, y para otros luga- 
res en donde el Giobierno británico tiene 
establecidas administraciones de correos. 
El porte que se ha de cargar á esas bali- 
jas cerradas deberá ser el mismo que se 
imponga en virtud de este convenio á la 
conducción interior de cartas y periódi- 
cos que se dirijen entre el Reino Unido 
y el Perú. 

Cuando se dirijan cartas en balijas cer- 
radas en virtud de la anterior estipula- 
ción, el píigo que se haga á la estafeta 
del Perú por la estafeta británica será 
por onza, conforme al peso neto de las 
cartas en dos cuotas la onza, 

Art. 9. ® Por cada carta que no esce- 
da del peso de media onza inglesa, que 
proceda de los puertos del Perú, y vaya 
destinada á cualquier parte del Reino 
Unido á las colonias y posesiones britá- 
nicas, ó á otros países y vice-versa se pa- 
gará en la administración de correos de 
la Gran Bretaña el porte sencillo de dos 
chelines si se conducen por los vapores 
británicos, ó un porte de ocho peniques 
si se trasmitiesen en buques particulares* 
Con respecto á cartas de mayor peso, la 
tarifa de portes será la misma que la es- 
tablecida 'para la correspondencia entrd 
el Reino Unido y las colonias británicas 
de la India Occidental, es decir, por cada 
carta de mas de media onza, pero que 
no esceda de una onza porte doble; de 
mas de una onza, pero que]no esceda de 
dos onzas cuatro portes; de mas de dos 
onzas, pero que]no esceda tres onzas seis 
portes, de mas de tres onzas, pero que 
no esceda cuatro onzas ocho portes, y asi 
succesívamente, añadiéndose dos portes 
por cada onza ó fracción de onza á mas 
de la primera. Las cartas procedentes 
del Perú trasmitidas por el Reino Unido 
á las colonias y posesiones británicas *ó 



á paises estranjeros, del mismo modo 
que las cartas de las colonias y posesio- 
nes británicas ó de paises estranjeros 
trasmitidas por el Reino Unido al Perú, 
pagarán ademas de los referidos portes, 
los que se pagan en Inglaterra por car- 
tas dirijidas ó venidas de las menciona- 
das colonias, posesiones y paises estran- 
jeros. 

Art. 10. Por cada carta que no esce- 
da el peso de media onza inglesa, que los 
vapores británicos ó buques particulares, 
empleados en virtud del contrato, para 
este servicio lleven de las colonias de la 
Gran Bretaña en las Indias Occidentales 
á los puertos del Perú, y vice-versa, 6 de' 
las colonias francesas, de la Martinica y 
la Guadalupe, á los puertos del Perú, y 
vice-versa, se pagará en las estafetas bri- 
tánicas el porte de un chelin y cuatro 
peniques; y por cartas mas pesadas se 
arreglará el pago á la escala formada en 
el artículo anterior. 

Art. 1 1. Por cada carta que no es- 
ceda del peso de media onza inglesa 
conducida por los vapores británicos des- 
de algún puerto de la costa occidental de 
America al Perú, y v/ce-versa, ó de uno 
á otro puerto del Perú se pagará al ajen- 
te de la estafeta británica en el puerto 
de despacho el porte de seis peniques y 
por las de mayor peso se arreglarán los 
portes á la escala anotada en el artí- 
culo 9. ^ 

Como en la moneda corriente del Perú 
no hay una pieza sencilla ó combinación 
de monedas pequeñas que sean esacta- 
mente igual á la suma de seis peniques in- 
gleses, queda acordado que en todos los 
pagos que se hagan por particulares al 
ájente de la estafeta británica en el Perú, 
con motivo de los portes de cartas mencio- 
nados en este artículo, se recibirá el real 
como equivalente á seis peniques. 

Art. 12. Por cada carta que no es- 
ceda del peso de media onza inglesa, y 
(jue sin pasar por el Reino Unido se con- 
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cluzca por los vapores británicos de cua- 
lesquiera puertos estranjeros en donde 
toquen, se pagará al ájente de la estafeta 
británica en el puerto del despacho, el 
porte de dos chelines; y por cartas de 
rnayor peso el porte estará en conformi- 
dad con la escala establecida en el artí- 
culo 9.® 

Pero esta estipulacion,'no será aplica- 
ble á las cartas trasmitidas entre el Perú 
y los siguientes puntos, á saber: la Mar- 
tinica, la Guadalupe, los puertos en la 
costa occidental de la Nueva Granada, y 
los puertos de las repúblicas del Ecuador, 
Chile y Bolivia. 

Art. 13. El Gobierno del Perú se 
compromete á que la correspondencia 
oficial que se trasmita desde el consula- 
do británico en Arica á la Legación de 
S. M. Británica en Bolivia, será llevada 
por el correo atravesando el territorio 
peruano libre de todo gravamen pos- 
tal en el Perú y á que esa correspon- 
dencia será dirijida siempre por la prime- 
ra balija que se despache desde Arica á 
Bolivia, después de la llegada del vapor 
correo británico; y que del mismo modo 
la correspondencia oficial remitida por la 
Legación de S. M. Británica eTi Bolivia 
al consulado británico en Arica,se con- 
ducirá por el correo atravesando el ter- 
ritorio peruano, sin gravamen alguno. 

Art. 14. Por todas las cartas (pie 
sean dirijídas al Perú ó desde el Perú, 
bien sea por los vapores británicos ó por 
buques particulares, sea cual fuere el des- 
tino de tales cartas, se pagará porte 
interno en las estafetas del Perú, con ar- 
reglo á una tarifa que no esceda de la 
impuesta actualmente en la República á 
las cartas para el interior. 

Si en cualquier tiempo futuro se hicie- 
se alguna reducción en dicha tarifa, la 
misma rebaja se hará estensiva á las car- 
tas llevadas al Perú ó remitidas del Perú 
por vapores británicos ó buques parti- 
culares. 



Art. 1 5. No se impondrá ningún por- 
ter marítimo á las cartas traídas por co- 
mandantes de buques mercantes, y que 
vayan dirijidas hoimjide á los consigna- 
tarios y personas interesadas en el equi- 
po ó cargamento de dichos buques. Esas 
cartas no deben esceder sin embargo, del 
peso de seis onzas por cada buque, para 
cada consignatario, ó persona interesada 
en el equipo ó cargamento. 

Art. 16. Los periódicos publicados 
en idioma español y remitidos en dere- 
chura del Perú al Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda ó desde un puer- 
to al otro del Perú por los vapores bri- 
tánicos, serán llevados y entregados li- 
bres de todo gravamen por parte de la 
Administración de correos británica. De 
igual manera los periódicos en cualquier 
idioma publicados en el Reino Unido, 
con arreglo á las leyes británicas que re- 
gulan su publicación y circulación, cuan- 
do se remitan en derechura del Reino 
Unido á la República del Perú por los 
paquetes británicos, serán conducidos 
sin gravamen alguno, y también lo serán 
por las malas de la República, y se en- 
tregarán libres de todo gravamen de por- 
te. Los periódicos que se remitan en de- 
rechura por los paquetes británicos desde 
una colonia ó posesión británica á un 
puerto del Perú, se llevarán en las bali- 
jas de la República y se entregarán libres 
de todo gravamen postal. Los periódicos 
que se remitan en derechura por los va- 
pores británicos del Perú á una colonia 
ó posesión británica ó á cualquiera de 
los puertos estranjeros en donde arriben 
dichos vapores, no estarán sujetos á de- 
rechos mas altos que los que paguen los 
periódicos llevados en derechura de una 
á otra colonia británica, ó desde una co- 
lonia británica para cualquiera de los 
puertos estranjeros en donde puedan ar- 
ribar los vapores británicos. 

Cuando los periódicos se conduzcan 
por buques particulares entre el Perú y 
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el Reino Unido ó entre el Perú y upa co- 
lonia ó posesión inglesa^ la estafeta britá- 
nica cobrará un penique por el despacho 
de cada periódico é igual suma por su 
entrega^ 

Cuando se remitan los periódicos por 
buques particulares desde un^ colonia ó 
posesión británica á un puerto del Perú^ 
la cantidad que se ha de cobrar á su en- 
trega en la República» no pasará dé un 
penique esterlino por cada periódico, 

Art 17. A fin de evitar toda inter- 
pretación contraría á las intenciones de 
ambos Gobiernos, se declara aquí, que 
las ventajas q^e resulten á cualquiera de 
las dos partes de las estipulaciones conte- 
nidas en él presente convenio, se h^ de 
entender ^ue las gozan en virtud y en 
retiibucion de las recíprocas obligaciones 
que dicha parte contrae desde ahora. 

Art, 18. La presente convención em- 
pezará á rejir al cabo de seis meses del 
canjea de las respectivas ratificaciones. 
Queda celebrado el convenio por cinco 
años contaderos desde la; fecha de las rati- 
ficaciones que se verificarán en Lima lo 
mas pronto posible dentro de doce me$e& 
Al cabo de dichos cinco años continuará 
en vigor el presente convenio por cinco 
años ma§> y asi para lo succesivo hasta 
tanto que cualquiera de las dos partes 
notifique á la otra que desea lo contrarío; 
y esa notificación deberá hacerse al me- 
nos doce meses antes de la espiración de 
cada período de cinco años. 

En testimonio de lo cual, las respec- 
tivas partes han firmado este convenio y 
lo han sellado con sus respectivos sellos. 

Hecho en Lima el trece de Agosto de 
mil ochocientos cincuenta y uno. 
Juan C. Torrico. Wm. Pitt Ad^ms. 
• (L.S.) (L.S.) 

Por tanto: y habiendo el Congreso 
aprobado esta convención el dies; y nue- 
ve de Noviembre de este anoten uso de 
las f^éoltades que la Constitución de la 



República me concede, he venidoendcep- 
tarla, aprobarla y ratificarla, teniéndola 
como ley del Estado y comprometiendo 
para su observancia el honor nacionaK 

En fé de lo cual> firmo la presente ra- 
tificación, sellada con el sello de la Re- 
pública y refrendada por el Ministro de 
Estado del despacho de Relaciones Es- 
teriores en Linia,á primero de Diciembre 
del año del Señor de mil ochocientos 
cincuenta y uno. — José Rt^no Echem- 
que. — El Ministro de Relaciones Esterío- 
res — Bartolomé Herrera^ 

Habiéndose reunido los infrascritos, 
con el objeto de car\jear las ratificaciones 
de un Convenio, celebrado entre la Re- 
pública del Perú, y S. M. la Reina del 
keino Unido de la Gran Bretaña para el 
arreglo y fomento de la comunicación, 
por correos, entfe el Reino Unido y el 
Perú, ajustado y firmado en Lima,á 13 
de Agosto de 1861, y habiéndose cote- 
jado cuidadosamente las ratificaciones 
respectivas, y encontrándolas conformes 
entre sí, se verificó hoy dicho canje en la 
forma acostumbrada. 

En testimonio de lo cual, los Infras- 
critos han firmado el presente certificado 
de can}e poniendo en él sus respectivos 
sellos. 

Hecho en Lima á primero del mes de 
Junio del año del Señor de mil ochocien- 
tos cincuenta y dos.. 

Joaquín J. de Osma. Wm. Pitt Adams. 
(L.S.) (L.S.) 

artículos adicionales. 

Al Cofwenio celebrado en Lima el 13 de 
AgQsto de 1851, entre la República del 
Perú y S. M. Británica, para el arre- 
glo de la comunicación por mala entre 
el Perú y la Gran Bretaña. 

Siendo de desear una modificación del 
convenid postal hecho entre la RqpúbK- 
ca del Perú y S. M. Británica, y firmado 
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eii Lima el 13 de Agosto de )85l con la 
niirá de establecer bajo unía base mas 
conforme á los reglanpieutos de la oficma 
de correos peruana, los arreglos por lo8 j 
que los ajentes consuláreiá británicos én 
los puertos del Perú, ó bien los ajentes 
británicos nombradas á este propósito, 
¡Hieden recibir de los particulares las car- 
tas y periódicos que deben ser conduci- 
dos por los paquetes de la mala británica. 
S. E. el Presidente de la República del 
Perú^ y S. M. k Reina del Reino Unido 
de la Gran Bretaña é Irlatída, han nom- 
brado sus plenipotenciarios para nego- 
ciar y concluir los artículos á este objetó, 
á saber: 

S. E. el Presidente de la República del 
Perú, al jeneral de brigada D. Manuel 
de Mendiburu, inspector y comandante 
jeneral de artillería, Ministro de Hacien- 
dia y Ministro Plenipotenciario de la Re- 
)>úbliffa cerca de S. M. británica. 

Y S. M. la Reina del Reino Unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda, al muy hotio- 
rabte Jorjie Guillermo Federico, conde de 
Clarendon, barón Hyde de Hindon, Par 
del Reino Unido, miembro del muy 1k)- 
nopable Consejo privado de S. M; britá- 
nica, caballero de la muy noble orden de 
la Jarretiera, caballero gran Cruz de la 
muy honorable orden del Baño, princi- 
{)ttl Secretario de Estado de S. M. britá- 
nica para los negocios estranjeros; 

Quienes, después de haber manifesta- 
do sus respectivos plenos poderes, y ha- 
Hadólos en buena y debida forma, han 
coiivenido y concluido los artículos si- 
guientes: 

Ao-t. 1. ^ Todas las cartas y periódi- 
cos que se hayan dedesj)achar desde los 
puertos del Perú por los paquetes de la 
mala británica^ serán esclusivamente co- 
lectados por la ofícina de correos^ perua- 
na; y esta, para que dichas cartas y perió- 
dicos, sean oenducidos por los espresadbs 
paquetea, los entregará á los ajentéd tíonf- 
íjulares británicos, ó á los agentes bíitá- 



nicos nombrados al efecto, enlos puertos 
respectivos. 

Ati:. 2. ^ Los portes correspondten- 
teís á la oficina de correos británica, por 
aquellas cartas y periódicos que de los 
mencionados en el precedente articula 
se detallarán mas adelante, serán recau« 
dados por las oficinas de correos perua- 
nas; y la cantidad qué de este modo sea 
recaudada la entregará la oficina de cor- 
reos peruana á los ajentes consulares bri- 
tánicos, ó á los ajentes británicos nom- 
brados al efecto, en los respectivos puer- 
tos. 

Los Valores del porte son como siguen: 
1 . ® Por cada carta que no esceda 
del peso de media onza inglesa, que «se 
envíe por l6s paquetes de la mala britá- 
nica, desde un ¡merto del Perú á cual- 
quiera otro de la costa Occidental de 
Attiérica, ó desde un puerto del Perú á 
otro puerto del mismo Perú, se pagará 
un porte 6 precio de seis peniques, ó sea 
uri real: 

9. ^ Por ca(fe caita que no esceda 
del peso de media onza inglesa, que sin pa- 
sar por el Reino Unido se remita por los ■ 
paquetes de la mala británica desde un 
puerto del Perú á cualquiera otro puerto 
estranjero en donde puedan tocar los pa- 
quetes, se abonará un precia ó porte bri- 
tánico de dos chelines,, ó sea cuatro rea- 
les^--Se eseptúan sin embargo, las cartas 
conducidas entre el Perú y Martinica, 
Guadalupe, puertos de la costa Occíden- 
tal de la Nueva Granada, y puertos de 
las repúblicas del Ecuador, Chile y Bo- 
li\na: 

3. ® Y por las cartas que escedan del 
peso espresado, un aumento de porte con- 
forme á la razón puesta en el artículo IX 
del Convenio de 13 de Agosto de 1851: 

4. ® Por cada periódico que sin pa- 
sar por el Reino Unido deba ser condu-^ 
cidó por los paquetes de la mala británi- 
ca desde un puerto del Perú á cualquiera 
otro puente- estrftiíjferó fenldünde^^fefqiié» 
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dichos paquetes, se pagará un precio ó 
porte de dos peniques.— Se eseptúan los 
periódicos dirijidosá cualquiera otro puer* 
to del Perú, y los periódicos destinados 
á la República de Nueva Granada. 

Art 3. ® Los presentes artículos se 
considerarán como adicionales al Conve- 
nio firmado en Lima el 13 de Agosto 
de 1851, entre la República del Perú y 
S. M. Británica, y tendrán la misma fuer- 
za y validez que si estuvieran compren- 
didos en dicho Convenio; quedando sin 
efecto las estipulaciones que resultan mo- 
dificadas por los presentes,— Serán rati- 
ficados, y canjeadas las ratificaciones, en 
Londres, dentro de diez y ocho meses 
contado^ desde esta fecha. 

En testimonio de lo cual los respecti- 
vos plenipotenciarios han firmado el pre- 
sente, signándolo con los sellos de sus ar- 
mas. 

Dado en Londres, el dia siete de Oc- 
tubre, en el año de Nuestro Señor de mil 
ochocientos cincuenta y tres. 

(Firmado) — Manuel de Mendiburu — 
(L.S.) 
* (Firmado) — Clarendon — (L. S.) 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERÍORES. 

Lima, áGde Febrero de 1854. 

Señor Secretario del Exmo. Consejo de 
Estado. 

Sr. S. 

En 1. ^ de Diciembre de 1851 celebró 
el Gobierno con la Gran Bretaña una 
Convención postal, que sometida á la 
aprobación del Congreso fué canjeada, y 
es ya una ley de la República. 

Los modos que en teoría se reconocie- 
ron como mas á propósito para facilitar 
la comunicación por los vapores inglesesr 
han fallado en la práctica y han traido 
tales inconvenientes, que el Gobierno se 



vio obligado á dar instrucciones al Ple- 
nipotenciario en Londres para que nego- 
ciase una reforma total, ó por lo menos 
en parte de dicho tratado. 

En consecuencia el Sr. jeneral Men- 
diburu obtuvo la modificación que cons- 
ta de los artículos adicionales que tengo 
el honor de acompañar á US., y que si 
no remedian completamente los incon- 
venientes de la convención, los dismi- 
nuyen y hacen mas tolerables hasta la 
espiración del término. 

El Administrador Jeneral de Correos 
lo sienta asi en el informe que aparece en 
el espediente, que también acompaño á 
US., en donde se hallan, ademas, todas 
las piezas que son completa instrucción 
de este asunto. 

Habiéndose dado á la convención la 
forma de un tratado, pasó, antes de re- 
jir como ley, por todos loss requisitos 
constitucionales. Si los artículos ultima- 
mente negociado» se sujetasen á los mis- 
núsmos trámites, sería necesario esperar 
cerca de dos años antes de que el Con- 
greso pudiese aprobarlos, quedando en- 
tre tanto subsistentes todos los inconve- 
nientes, y trascurrido el término fijado 
para el canje. 

Por esta razón el Presidente me man- 
da dirijirme al Exmo. Consejo de Esta- 
do, consultándole si en atención á la ur- 
jencia del caso y no siendo los artículos 
adicionales una convención nueva que 
verse sobre los intereses jenerales de la 
República, sino la favorable modificación 
de un tratado ya examinado por el Con- 
greso, convendrá que el Gobierno les dé 
una pronta aprobación y ordene su ob- 
servancia. 

Debo agregar á US. que el Encargado 
de Negocios de S. M. B. me ha- pasado 
una nota esponiéndome los inconvenien- 
tes de una larga espectativa bástala reu- 
^nion 4el Congreso y pidiendo que el Go- 
bierno adopte en el particular las medi- 
das mas acertadas. 
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Sírvase US. someter esta nota y do- 
cumentos inclusos al conocimiento del 
Exmo. Consejo. 

Dios guarde á US.~José G. Paz Sol- 
etan. 



RejnibUcq Pei'ucma. — Consejo de Estado. 
— Lima, á 24 de Abril de 1854. 



Despa- 



Señor Ministro de Estado en el 
cho de Relaciones Esteriores. 

Sr. M. 

Considerada por el Consejo la consul- 
ta que hizo US. en la apreciable comu- 
nicación de 6 de Febrero del presejnte 
año, la ha absuelto aprobando, en sesión 
de la fecha, el siguiente informe: 

Exmo. Sr. 

Todo convenio procedente de las Re- 
laciones Esteriores, debe someterse á la 
aprobación del Congreso, conforme al in- 
ciso 3. ® artículo 55 de la Constitución. 

Asi se hizo con el que se celebró en 
esta Capital el 13 de Agosto de 1851 pa- 
la el arreglo de la comunicación por ma- 
las entre el Perú y la Gran Bretaña. Mas 
autorizado posteriormente el Plenipoten- 
ciario de !a República en Londres para 
negociar una reforma total ó al menos 
en parte de dicho convenio, firmó en 1 1 
de Octubre último los artículos adicio- 
nales que el Ministro de Relaciones Es- 
teriores ha pasado al Consejo por orden 
de S. E., consultándole, si en atención á 
la urjencia del caso, y no siendo esos ar- 
tículos una convención nueva que verse 
sobre los intereses jenerales de la Repú- 
blica, sino la favorable modificación de 



un tratado ya examinado por el Con-^ 
greso, convendrá que el Gobierno les dé 
una pronta aprobación y ordene ^»i obser- 
vancia. 

En mi concepto, el Consejo no puede 
prestar su voto para la ratificación y can« 
je del convenio adicional, sin que se He- 
I nen antes los requisitos constitucionales. 
' Con todo, dependiendo del Gobierno las 
; mejoras que exije el servicio público en 
I el ramo de coiTeos, siempre que se res- 
I peten la Constitución y las leyes, y ha- 
1 hiendo sido invitado por el Encargado 
de Negocios de S. M. B. á que se adop- 
ten en el particular las medidas mas acer- 
tadas para evitar los inconvenieates de 
uiia larga espectativa; el Ejecutivo pue- 
de tomar las que hbren al país de los per- 
juicios é inconvenientes del tratado pos-, 
tal, en cuya modificación ha convenido 
el Gobierno británico. 

Lo que tengo el honor de trascribir á 
US. para que se sirva elevarlo al conoci- 
miento de S. E. el Presidente, devolvién- 
dole el espediente de la materia. 

Dios g-uarde á VS-^José La-Puerta. 

Lima, 27 de Abril de 1854. 

De conformidad con el voto del Exmo. 
Consejo de Estado, y atendiendo á que 
los artículos adicionales á la convención 
postal celebrada con la Gran Bretaña, 
modifican de una manera favorable al- 
gunos de los inconvenientes que en su 
práctica se han observado; pónganse pro- 
visionalmente en vigor dichos artículos, 
sin perjuicio de darse cuenta de ellos al 
Congreso para que resuelva s^m sus 
atiíbuciones. Comuniqúese y publíque- 
se. — Rúbrica de S. E. — G. Sánchez^ 
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